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Presentación 


Ofrecemos al público lector el n° 3 de nuestra revista, 
la cual lleva el nombre de nuestro grupo: MINKA. En 
esta ocasión hemos visto por conveniente dedicar este 
número a la discusión sobre el pensamiento de Fausto 
Reinaga, pues de ser casi un desconocido ha pasado a ser 
una personalidad que goza de mucha fama y prestigio. 
De hecho, nuestra agrupación ha sido la más empeñada, 
aunque muy cándidamente, en poner en el tapate de debate 
el pensamiento de este autor y por ello hemos visto como 
el nombre de Fausto Reinaga ha ido ganando terreno en 
distintos sectores, y ello ha sucedido casi sin ningún tipo de 
debate o análisis, a pesar de nuestros limitados esfuerzos. 

Un evento casi reciente ha dado mayor vuelo al 
nombre de Reinaga: la presentación de sus obras completas. 
Fueron tres las instituciones que pusieron el dinero: la 
Carrera de Filosofía de la UMSA, el Convenio Andrés 
Bello y la Vicepresidencia del Estado Plurinacional. Pero 
la publicación de estas obras se dio gracias a la iniciativa 
y gestión de Pablo Velásquez 1 , miembro de nuestro grupo. 


1 Véase la entrevista que le hace Eduardo Qulsbert a Pablo Velásquez, 
publicada en el Pukara n° 104 y que titula: “Seis años de espera, pero se 
publicarán las obras de Reinaga”; también el artículo de Aymar Qulspe en el 
Pukara n° 105: “Una presentación dirigida a los jóvenes..., ¡pero sin ellos!”. 

9 



Revista MINKA, n° 3 


La publicación de las obras completas de Reinaga ha 
generado una avalancha de elogios a este autor, por parte de 
personas que antes los descalificaban. Nuestra experiencia 
de activistas nos ha permitido conocer a “militantes” del 
“proceso de cambio” que antes expresaban sin rubor su 
racismo contra los “indios”, el indianismo y Reinaga; ahora 
estos mismos se llenan la boca con elogios a quienes antes 
insultaban. Incluso se oye a algunas personas vinculadas 
al gobierno decir que Reinaga es “el profeta del proceso 
de cambio”. Viejos luchadores indianistas y kataristas 
suelen contar como militantes de izquierda eran los más 
anti-“indios”, pero que por conveniencia pasaron a ser 
“defensores de los indios”; al parecer algo similar está 
sucediendo en la actualidad. 

Uno de los temas que debería trabajarse es como la 
izquierda blancoide en Bolivia ha sabido mantener su 
estatus social apoderándose de discursos “indios” a la vez 
de subordinarlos. Este es un tema “tabú” para la izquierda 
boliviana en general, en todas sus variantes. Se trata de 
un tema que podría desenmascarar a muchos personajes y 
organizaciones que son presentados como “socialistas” o 
“progresistas”. A pesar de que los izquierdistas blancoides 
hablan con mucha insistencia de “autocritica”, nunca hemos 
sabido de que ellos, sea como personas u organizaciones, 
se autocritiquen en relación a como trataban y tratan a los 
“indios”. El estudiar la emergencia del indianismo y del 
katarismo, así como su desenvolvimiento y decadencia, 
ayudaría a comprender las estrategias de casta que despliegan 
los grupos que se autodenominan “revolucionarios” y que 
hoy por hoy han encontrado en Reinaga una buena fuente 
para legitimar su dominación. 

Como MINKA, consideramos que la obra de Reinaga 
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es importante, pero además, en las actuales condiciones, 
es más importante la discusión sobre las ideas que este 
polémico e influyente autor ha planteado. Se trata de una tarea 
pendiente y a la vez urgente, pues tanto los aportes como las 
limitaciones, los rasgos lucidos como las contradicciones y 
aspectos degenerativos, que hacen al abigarrado cuerpo de 
ideas de Reinaga, hoy pasan confundios y entremezclados, 
imperceptibles para quienes rinden una especie de “culto 
amáutico” a Fausto Reinaga. 

Valga la oportunidad para mencionar que el pasado 
año (2014), en el mes de agosto, se realizó un evento bajo el 
nombre de “Primer congreso internacional sobre la vigencia 
del pensamiento de Fausto Reinaga”. Participamos en la 
organización del mismo, pero no pudimos lograr que sea 
un espacio de debate y reflexión, pues quienes en última 
instancia definían el contenido del evento, omitieron 
nuestras sugerencias en reiteradas ocasiones. 

La convocatoria a este congreso se lanzo, muy 
improvisadamente, en febrero del 2014. En dicha 
convocatoria figuraban varios nombres de instituciones 
y personajes que nunca participaron realmente en la 
organización de este evento. Pero además, nuestro grupo 
no estaba en los planes de quienes supuestamente estaban 
organizando el congreso. Enterados de que la cosa no 
estaba marchando y que los “convocantes” al evento solo 
figuraban nominalmente, nos ofrecimos para trabajar en la 
organización y así evitar que “el barco se hunda”. 

La experiencia de trabajar en la organización de dicho 
evento nos permitió vivir en carne propia lo que significaba 
nuestra labor para los viejos “reinaguistas”. Por ejemplo, 
las distintas sugerencias y gestiones que hicimos para que 
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en este congreso estén presentes personajes de distintas 
líneas de pensamiento, con la intención de que el evento 
tuviera distintos puntos de vista (en función de enriquecer 
el contenido), eran menospreciadas por no alimentar el 
“culto amáutico” a Reinaga. En una reunión definíamos 
un listado de posibles invitados y tareas a cumplir y 
después, en la siguiente reunión todo el trabajo anterior 
(incluyendo las gestiones para que esos posibles invitados 
estén presentes) era cambiado sin consultamos, mostrando 
un claro menosprecio por nuestra labor. Lo que aprendimos 
de esta etapa preparatoria del congreso, ratificaba lo que ya 
habíamos aprendido con otros “viejos reinagistas”: cuando 
no tenían como llevar adelante un evento se usaba a los 
jóvenes. 

Durante el desarrollo del evento quienes definieron el 
contenido y rumbo nos asignaron el papel de “cargadores”. 
Además de ello, se nos limito mucho en la realización 
del evento y por lo mismo estuvimos a punto de dejar el 
congreso el primer día, pero a pesar de lo que sucedía 
decidimos seguir adelante por respecto al público que se 
había dado cita. 

Una de las expresiones más simbólicas de cómo se 
valoro nuestro trabajo en la organización de este congreso 
fueron los certificados que se dieron. En ellos se encontraban 
logos de instituciones que nunca movieron un dedo para que 
el evento se realizara y nuestra organización no figuraba en 
dicho certificado. Cuando se hizo el reclamo correspondiente 
esta fue la repuesta: “fue un error del diseñador, pero lo más 
importante es que están instituciones de renombre”. Estaba 
claro que nuestro trabajo no era considerado importante. 

En definitiva, este congreso fue un empalagoso 
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homenaje más, como otros tantos, con la diferencia de 
que en esta ocasión la Vicepresidencia puso los recursos 
económicos. Por lo tanto, nos quedamos con la ganas de 
lograr abrir un serio y riguroso debate sobre el pensamiento 
de Reinaga. En ello peso nuestra inocencia y las movidas y 
“habilidades” de quienes definieron el sentido del congreso. 
Esta es una experiencia valiosa para nosotros, pues nos ha 
enseñado a dejar de confiar ciegamente en ciertas personas. 

Sin embargo, el poder escribir y publicar una revista, 
aunque solo sea en versión digital, nos permite saldar esa 
cuenta que dejamos pendiente el en congreso sobre Reinaga. 
Es decir que por medio de esta revista pretendemos abrir el 
debate que no pudimos realizar el pasado año. Por lo que 
tenemos el gusto de ofrecer materiales que desde distintos 
puntos de vista analizan el pensamiento de Reinaga. Cabe 
aclarar que entre los trabajos que presentamos no solo se 
hallan artículos escritos por miembros de MINKA, sino que 
además, por su importancia y en función de abrir un debate, 
incluimos otros materiales. 

Gustavo Cruz, quien hizo su tesis doctoral en Estudios 
Latinoamericanos en la UNAM sobre la obra de Reinaga, 
la misma que se publicó en Bolivia a finales del año 2013 
con el titulo de Los senderos de Fausto Reinaga. Filosofía 
de un pensamiento indio (CIDES-UMSA y Plural editores) 
tuvo la gentileza de escribir un artículo para nuestra revista. 
De la misma manera, Pedro Portugal Mollinedo, director 
del periódico digital Pukara, escribió un artículo, según se 
lo solicitamos, como en el caso de Cruz. Estos dos trabajos, 
tanto el de Portugal como el de Cruz, han sido realizados 
expresamente para ser publicados en nuestra revista. 

También encontraran en esta revista la ponencia de 
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H. C. F. Mansilla en el “Foro debate: el pensamiento de 
Fausto Reinaga”, foro que fue organizado por nuestro grupo 
y la carrera de Filosofía de la UMSA, llevándose acabo en 
el auditorio de la Facultad de Humanidades de la UMSA, 
el pasado martes 21 de abril del 2015. Debemos agregar 
que el señor Mansilla tuvo la gentileza de facilitamos la 
versión digital de su exposición y es este material el que acá 
les ofrecemos. En el mismo foro participó el economista 
Femando Untoja Choque, líder de Movimiento Ayra. 
Transcribimos su exposición para publicarla en esta revista, 
pero con el previo trabajo de revisión y corrección hecho 
por el mismo Untoja. 

Incluimos también una transcripción de la participación 
del Vicepresidente del Estado Plurinacional de Bolivia, 
Alvaro García Linera, en la presentación de Las Obras 
completas de Fausto Reinaga, evento que se llevo a cabo 
el 8 de abril del 2015 en el auditorio del Banco Central de 
Bolivia. 

Finalmente, debemos aclarar que el orden en que se 
encuentran los trabajos que publicamos es aleatorio y no 
responde a una relación temática o de naturaleza similar. 

Esperamos que esta revista sea un aporte valioso al 
debate sobre las ideas de Fausto Reinaga. 


MINKA 

junio del 2015. 
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“¿Por qué publicar a Fausto 

Reinaga? ” 



Alvaro Gracia 


“¿Por qué publicar a Fausto 

Reinaga? 

Alvaro García Linera 


Muy buenas noches a todos. Hermanos y hermanas 
bien venidos a este auditorio tan bonito del Banco Central. 

Quiero agradecer en principio la presencia en testera 
de doña Hilda Reinaga; del director de la Carrera de 
Filosofía, Iván; del director del Convenio Andrés Bello, 
David (Mora); de Elizabeth Orihuela de la Fundación; del 
profesor académico Esteban Ticona; y ante todo la presencia 
de todos ustedes, que se han dado cita en este momento 
tan importante y tan especial, en la edición de las Obras 
completas de Fausto Reinaga. 

Algunos se preguntaran ¿por qué publicar a Fausto 
Reinaga?; por que el Convenio Andrés Bello, porque la 
Carrera de Filosofía, ¿por que ese Centro de Estudiantes 
de Filosofía?, porque la Vicepresidencia se suman a esta 
iniciativa de publicar las Obras completas?. Porque no cabe 
duda de que Fausto Reinaga es uno de los pensamientos 

1 El presente texto es una transcripción de la intervención del Vicepresiden¬ 
te del Estado Plurinacional de Bolivia, durante la presentación de las Obras 
completas de Fausto Reinaga, acto que se realizo en el auditorio del Banco 
Central de Bolivia, el 8 de abril del 2015. 
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más poderosos que han surgido en el siglo XX aquí en 
Bolivia. No solo es su prosa, fantástica, en momentos 
poética, en momentos fuerte, agresiva, demoledora contra 
los intelectuales de la época, contra las corrientes políticas y 
filosóficas. No solo es esa reflexión sobre lo que él llamaba 
“la concepción comisca del universo y de la vida”; “somos 
tierra que piensa” decía Fausto Reinaga, adelantándose 30 
años, 35 años a las reflexiones sobre el “vivir bien” de la 
intelectualidad boliviana y latinoamericana contemporánea. 
Fausto ya hablo de eso. Hablo del cosmos, hablo de la tierra, 
hablo de la dependencia y la insignificancia del ser humano 
en medio de la tierra, del planeta y del cosmos. Es más, 
creo que incluso las reflexiones contemporáneas no logran 
superar la brillantez y la profundidad sobre esta reflexión 
del ser humano en medio del universo, dependiente del 
universo, que hizo para entonces Fausto. 

No solo es eso, digo. En lo personal creo que la gran 
apuesta, la virtud de Fausto Reinaga, fue el intelectual que 
busco un poco, que nos llamo a pensar con cabeza propia, a 
nosotros, lo que vivimos acá. Por eso me atrevo a calificar 
que fue el intelectual más creativo del siglo XX boliviano. 
No trabajo sobre lo que opinaban otros autores. No continuo 
su teoría a partir de los otros habían dicho en filosofía o 
en ciencias políticas. El inauguró una corriente. El fundó 
una corriente de pensamiento. No tengo en la memoria 
compañero Esteban, compañera Hilda otro intelectual 
boliviano que haya salido. Todos somos continuadores, 
mejoradores o empeoradores de lo que han pensado otros. 
Pero Fausto no. Fausto cierra una época, dice “hasta aquí 
está el pensamiento que he heredado, a partir de Fausto nace 
un pensamiento”. Es el fundador. Es el inaugurador de un 
pensamiento propio, lo que hoy llamamos el indianismo. 
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No hay un boliviano, ni liberal, ni marxista, ni 
en economía, ni en política, ni en filosofía que haya 
inaugurado una corriente filosófica, política propia. Todos 
somos imitadores de otros. Todos somos continuadores 
de otros. Fausto no. Fausto es la semilla, el que inaugura, 
el que abre un nuevo capítulo del pensamiento boliviano, 
latinoamericano y mundial. 

Fausto es pues entonces un iniciador y por eso yo lo 
califico como uno de los intelectuales latinoamericanos, 
bolivianos y del mundo, más importantes, porque inicia una 
nueva época del pensamiento. Sacándole la mugre a todos, 
de izquierda a derecha. Rompiendo con todos y buscando 
asentar el pensamiento, un nuevo pensar, a partir de la raíz, 
de lo que somos. 

No es un pensador acomplejado, que mira a occidente, 
a la filosofía y a los politólogos desde abajo, pidiendo 
permiso. Es un pensador insolente que niega a todos los 
pensadores de occidente desde arriba, desde su indianitud. 
No había visto a alguien así. No conozco alguien que mire 
así. Quizá los antiguos griegos, que cuando inauguraban 
una corriente miraban a los otros con desprecio. Pero desde 
entonces no. Todos somos como continuadores, Fausto 
inaugura y ve la herencia del pensamiento occidental, de 
sus corrientes filosóficas y políticas, y los ningunea, con 
una prosa, con unos argumentos esquicitos. Y peor a los 
pobres intelectuales bolivianos, a los que a veces leemos 
en sociología o a veces leemos en filosofía, intelectuales de 
los años 30, 40, 50, 60, Fausto Reinaga los barre con una 
lógica, con una mirada poderosa. 

Claro, porque todos esos intelectuales hablaban desde 
el acomplejamiento frente a occidente. Fausto Reinaga no 
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tiene complejo ante occidente. No se mira en el espejo, ni 
quiere buscarse reflejar en occidente. Es más, lo desprecia, 
lo combate y lo hace desde su raíz. Desde lo que invencible 
para uno, lo que uno es. Él no busca ser algo que no es. 
No busca hablar de algo que no conoce ni que es. Él habla 
de lo que es, y es un indio. Y convierte su ser, su raíz, en 
proyecto, en fortaleza, en horizonte. 

Son muchos los aportes de Fausto Reinaga. Hay una 
hermosa tesis de doctorado, recientemente publicada, del 
compañero Esteban; he visto unas tesis de doctorado de 
investigadores mexicanos que han sido presentadas acá. 
El pensamiento de Fausto Reinaga está comenzando a ser 
más conocido en el ámbito de la academia latinoamericana 
y mundial. Y ahí pueden encontrar ustedes un análisis 
académico, minucioso, perfecto, de toda la obra de Fausto, 
y quienes quieran hacer eso pueden buscar estas referencias 
bibliográficas. 

Yo quiero detenerme en lo que para mí constituye el 
núcleo vital del pensamiento reinaguista, del pensamiento 
amáutico, del pensamiento indianista: el indio como sujeto 
político de emancipación. Si vendría como se resume en 
esas tres mil páginas de esos diez tomos, le diría: es la 
constitución del indio como sujeto político de emancipación. 
Seguramente otros intelectuales podrán encontrar mil otras 
virtudes y las tiene. La obra de Fausto Reinaga tiene miles 
de virtudes, pero yo destacaría esta, esta principal: el indio 
como sujeto de emancipación. 

Como se veía al indio? Como se lo veía al indio hace 
veinte, treinta, cuarenta, cincuenta años. Por el lado del 
nacionalismo revolucionario, como un sujeto dominado, 
como el pasado, como el atraso; como una postal folklórica 
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a ser exportada al extranjero y que debía dar paso -eso 
decía el nacionalismo revolucionario- debería dar paso al 
ser mestizo. El mestizo era la muerte del indio. El mestizo 
para el nacionalismo revolucionario era la culminación, era 
la redención, era la extinción del indio como indio y era 
su sustitución por el sujeto moderno: “ya no eres indio, ya 
no hablas de comunidad, ya no hablas aymara ni quechua, 
ni hablas de Katari ni de Bartolina ni de tu historia; ahora 
eres mestizo, pequeño propietario, castellano hablante”. 
Esa fue la ideología y ese fue el proyecto de domesticación 
o de intento de domesticación por parte del nacionalismo 
revolucionario, desde todos sus autores; desde Montenegro 
hasta los escritos de los años 70 de los nacionalistas: 
Valverde, Fellman Velarde, en fin. Del lado del marxismo, 
de entonces, no había indios, lo que había era campesinos; 
lo que había eran campesinos, pequeños propietarios, 
explotados, oprimidos por el capitalismo y que deberían 
dar paso a que los obreros los conduzcan a la liberación 
y a la revolución. Unos buscaban extinguir al indio para 
sustituirlo por los mestizos; los otros anulaban al indio para 
sustituirlo por la clase obrera, que montaba en hombros de 
campesinos y de pequeño burgueses pero no de indios. 

Ese era, a groso modo, el debate intelectual, político, 
filosófico de los años cincuenta, sesenta, setenta, en Bolivia. 
Y en medio de ese discurso se oía una voz, una única voz, 
que en el fondo estaba reflejando una realidad abiertamente 
diferente, de mujeres de pollera discriminadas que no 
podían entrar a las plazas, de mujeres de pollera que tenían 
que ser empleadas del hogar, de hombres de tez cobriza que 
solamente podían ser albañiles, choferes o cabos de policía. 
Esa era la realidad de Bolivia. La realidad era de un país 
que segmentaba poder por color de piel, que segmentaba 
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mando por apellido y por vestimenta, que segmentaba clase 
dominante por tipo de idioma por tipo de idioma que uno 
hablaba. Vivíamos en una sociedad racista, pigmentocrática. 
El color de piel más blanca valía para obtener un plus en la 
universidad, en el banco, en una oficina. Y un color de piel 
más cobriza un traje indígena era el símbolo para estar al 
final, para ser maltratado, para ser discriminado. 

En medio de esta Bolivia que hablaba de que había 
un hecho real de discriminación, de dominación nacional, 
cultural, lingüística; en medio de este escenario real y donde 
los políticos y filósofos no hablaban del ello, porque todos 
los políticos y los filósofos de entonces eran coparticipes 
silenciosos de esa discriminación, el grito de denuncia de 
esa discriminación tenía que venir de abajo, de los indios. 
En ese sentido Fausto Reinaga el portavoz de la historia. 
Fausto Reinaga es el portavoz de esos millones de hombres 
y de mujeres de nuestra Bolivia, que hace cuarenta, 
treinta, veinte años tenían que soportan la marginación, la 
discriminación por traje, apellido y color de piel. 

Ni la izquierda ni la derecha eran capaces de dar una 
respuesta sobre esa temática. Ni siquiera la entendían. 
No estaba en sus marcos conceptuales y cognitivos. Y 
si existían era como un recuerdo del pasado, algo que 
había que abandonar, algo que había que dejar, algo que 
debía desaparecer para dar lugar a la modernidad, al 
mestizaje. Y frente a eso... y ahí está el poderío de Fausto 
Reinaga. Independientemente de los medios, el poderío 
del pensamiento de Fausto Reinaga emergía y crecía. El 
indio no solo es pasado heroico, el indio no solo es pasado 
colonizado, el indio es presente y el indio es futuro. Fue 
la primera persona, que conocemos, que se atrevió a decir 
que el futuro era del indio, cuando todo el mundo, desde la 
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izquierda hasta la derecha decía que el indio es el pasado, 
hay que enterrar el indio para dar lugar al mestizo, hay que 
enterrar al indio para dar lugar a la modernidad, el indio es 
sinónimo del atraso. Y frente a todo ese pensamiento Fausto 
decía no, el indio es el futuro. El indio es nuestro porvenir. 

Se imaginan la ruptura epistemológica que significo 
para entonces el pensamiento de Fausto Reinaga. En medio 
de mil voces que apuntaban hacia un lado de extinción y 
negación del indio, era la primera voz escrita, el primer 
texto escrito que decía no, el indios es pasado, el indio 
es presente, el indio es futuro y si hade ver algún tipo de 
revolución en Bolivia esta será la revolución india. 

En segundo lugar, Fausto Reinaga reivindicaba al indio 
en términos de nación, es decir de una unidad histórica- 
cultural trascendente. Pero también el indio no solamente es 
un sujeto de historia, no solamente es un sujeto de idioma, 
de tradición, sino el indio es también pensamiento. Es 
una manera de ver el mundo. Es una manera de conocer 
la realidad. El indio es una merara de vincularse con la 
naturaleza. El indio es una manera de entender las relaciones 
entre personas en medio de las relaciones con el cosmos. Y 
por supuesto, el indio es acción. 

Un elemento que le permitía mirar a Reinaga al indio 
como futuro era la fuerza de la comunidad al interior de la 
vida y de la acción indígena. No solamente se traba de un 
tema de idioma y de historia, sino de un proyecto. Para Fausto 
Reinaga el indio era portador de un proyecto de sociedad. 
¿Y donde anidaba ese proyecto de sociedad? ¿Dónde 
el color de piel, el apellido, la historia, el sufrimiento, la 
perseverancia se volvía proyecto político, horizonte? En la 
comunidad. He ahí donde encontraba Reinaga, la fuerza, la 
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fuerza de creación de futuro. La superioridad de lo indígena 
como nación, como cultura, como civilización, por encima 
de lo que daba occidente, en su vertiente capitalista o en su 
vertiente de socialismo de estado. 

Para Reinaga el indio no es pues solamente un sujeto 
de abuso y de dominación, es un sujeto de emancipación. 
Y la apuesta de Reinaga iba hacia una sociedad indígena, 
hacia un estado indígena, hacia una civilización nueva, 
no solamente para Bolivia y América Latina, sino para el 
mundo, asentada en los principios emergentes de la práctica, 
de la vida, de la historia de los indios. 

Hoy podemos hablar de estos cómodamente, es el 
año dos mil cator... dos mil quince. Hace veinte años, 
hace treinta, hace cuarenta hablar eso era para que a uno 
lo quemaran, para que lo condenaran al averno, para que la 
gente se persignara cuando hablaban semejantes cosas, para 
que lo escupieran, para que lo patearan; para que dijeran 
loco, traidor, borracho. Hace treinta y hace cuarenta años 
hablar de esa manera era imposible. Por eso lo que cuenta 
doña Hilda, ese cerco a Reinaga, ese cerco, porque era casi 
casi como ver al mismísimo demonio emergiendo. Por 
que rompía todos los esquemas mentales, de izquierda y 
de derecha, todititos. Era patear el tablero y pensar de otra 
manera. Y eso nos proponía Fausto Reinaga. 

Eso es lo que queremos que hoy estas nuevas 
generaciones lean. Que ubiquen ha Reinaga, en qué 
momento escribió lo que escribió. En qué momento tuvo el 
atrevimiento de pensar por sí mismo y de convertir la tierra 
de donde él era, esta tierra andina, en idea, en pensamiento 
propio, en pensamiento único. Ese es el aporte que hace 
Fausto Reinaga, a las ciencias sociales y al pensamiento 
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filosófico y político mundial. 

Si hay algo propio del pensamiento nuestro esta aquí 
(señala uno de los tomos publicados). Si alguien puede 
decir: a ver compañeros los doscientos últimos, muéstrenme 
algo propio propio, autentico del pensamiento boliviano, 
está en estos libros, en Reinaga, porque tuvo esa valentía 
y esa audacia de ver la realidad y de convertir la opresión, 
el sufrimiento, la discriminación en proyecto. No busco 
esconderla ni era cómplice de esa discriminación. Porque 
tanto la derecha era señorial como la izquierda era señorial 
y frente a esas izquierdas y derechas señoriales estaba el 
indio, el que producía todo, el construía todo, el que hacía 
las calles, el que hacía las casas, el que traía el alimento, 
el que cocinaba, el que barría, el que lavaba era el indio. 
Y Reinaga recogió todo eso, esa realidad y la convirtió en 
prosa poderosa. Por eso el poderío de estas ideas. Por su 
audacia, y por lo novedoso, y por lo real que pudo expresar 
el pensamiento de Reinaga. 

Yo considero compañera Hilda, compañero Esteban, 
que de todos los activistas políticos que hoy estamos en esta 
generación, sub cincuenta, todos hemos leído a Reinaga 
de una u otra manera. Esta mañana justamente estábamos 
conversando con el presidente Evo, que quería estar acá y 
me dijo voy a poder llegar ocho, ocho y media, pero la gente 
ya nos va silbar presidente le dije, va estar desde las seis la 
gente. El quería participar en esta reunión, pero si yo les decía 
a los compañeros que esperemos hasta las ocho y media 
hubiera habido aquí una sublevación. Pero el presidente Evo 
me decía yo he leído La Revolución India, tengo mi edición 
de La Revolución India; no sabía la cantidad de tomos que 
había escrito. Pero lo mismo puede ser como el conjunto de 
esta generación, de activistas, de políticos, de intelectuales, 
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las personas que nos movemos entre los cuarenta, cincuenta, 
cincuenta y cinco, hemos leído, de una u otra manera, a 
Fausto Reinaga. Y lo que queremos es que más gente le lea. 
Que no solamente nosotros, sino otros. Que lo lean mejor, 
que lo usen mejor, que lo aprendan mejor. 

Estos tomos, es para los jóvenes. Los hemos editado para 
los jóvenes. Ante todo para ellos. No estoy discriminando a 
los que tenemos canas, pero ya estamos nosotros pasando ya 
en los tiempos de descuento y los que van a entrar vigorosos 
a las jomadas de la lucha, de la vida, de la conducción del 
país, del pensamiento tienen que tener a Fausto. Quien no 
ha leído a Fausto Reinaga no conoce Bolivia. Quien no haya 
leído una obra de Fausto Reinaga no puede que haya leído 
algo verdaderamente propio de nosotros. Y yo convoco a los 
jóvenes, de colegio, de universidad, del trabajo, al obrero, 
al fabril, al comerciante, al transportista, al que viva en su 
casa, hombre y mujer, que se acerque a la obra de Fausto. 

Alguna vez dije que la obra de Fausto es un... Quien 
lee a Fausto Reinaga ya no es el mismo después; es 
imposible ser el mismo. Sus palabras están cargadas de 
tanta fuerza, de tanta verdad. Es como si cinco siglos se 
convirtieran en verbo. Es como si cinco siglos de opresión, 
de discriminación, de mal trato, cinco siglos de resistencia 
se convirtieran en letra, en párrafo, en páginas, en libros. No 
conozco un libro que produzca semejante conmoción del 
alma. No solamente es una conmoción intelectual, sino una 
conmoción del alma. Estos libros son fuego. He invito a los 
jóvenes meter las manos al fuego; quemarse en este fuego 
creativo del pensamiento propio de un pensador indio. 

Estoy seguro que quienes lean a Fausto Reinaga van a 
cambiar su vida. Fausto Reinaga cambia la vida, cambia la 
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vida de uno. Es imposible mantenerse distante y ambiguo. 
Reinaga no es para ambiguos, no es para amarillos, es para 
gente de decisiones, de compromisos. Para un lado o para 
otro. O para rechazarlo y decir esta es una obra prohibida o 
para decir esta es una obra útil, necesaria que debe estar al 
lado de cada mochila de cada estudiante. Invito a los jóvenes 
a acercarse a los diez tomos (No, no digas caro compañero, 
el pensamiento nunca es caro). 

Que tenemos, volumen uno: Mitayos y yanaconas, 
Víctor Paz Estensoro, Nacionalismo boliviano, Tierra y 
libertad; Volumen dos: Belzu, Franz Tamayo, Revolución 
cultura y critica; volumen tres: El sentimiento mesiánico del 
pueblo ruso, Alcides Arguedas, España; volumen cuatro: 
El indio y el cholaje boliviano, La inteligencia del cholaje 
boliviano, El indio y los escritores de América; volumen 
cinco: La revolución india, el Manifiesto del partido indio 
de Bolivia, Tesis india; volumen seis: América india y 
occidente, La razón y el indio, El pensamiento amáutico; 
volumen siete: Indianidad, Que hacer, El hombre; volumen 
ocho: La revolución amáutica, Bolivia y la revolución de 
las Fuerzas Armadas, La era de Einstein, La podredumbre 
criminal del pensamiento europeo; volumen nueve: 
Sócrates y yo, Europa prostituta asesina, América (500 
años de esclavitud, hambre y masacre), Crimen (Sócrates, 
Cristo, Marx, Chrurchill, Roosevelt, Stalin, Hitler, Reagan, 
Gorvachov), El pensamiento indio; y el tomo, el volumen 
décimo en Mi vida, con las dos obras inéditas que ha relatado 
doña Hilda. 

Aquí surge el indianismo. Y las corrientes de 
pensamiento contemporáneas directa o indirectamente, con 
mil variantes, tienen su raíz en el indianismo. Y hay muchas 
interpretaciones, muchas organizaciones, distintas maneras 
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de entender el indianismo. Pero todos tienen un punto de 
partida. Los distintos indianismos, los distintos katarismos, 
los distintos izquierdismos contemporáneos, todos tienen 
una fuente de partida y es Fausto Reinaga, en sus obras. 

El siglo XXI no podría entenderse, con lo que ha 
pasado, en lo bueno y en lo malo, en lo fructífero y en lo 
que falta, si uno no ha leído a Fausto Reinaga. Ahí comienza 
muchas de las cosas. Cuando una va a Reinaga comienza 
a entender mucho de lo que se está haciendo y de lo falta 
hacer hoy. Pero Reinaga es obligatoriamente, no solamente 
un recuerdo filosófico-político-literario; es acción hoy, es 
una manera de ubicarse en el mundo hoy, es una manera de 
orientarse en el mundo hoy. Y es lo que queremos, esa es mi 
intención: brindar a los jóvenes un medio de ubicarse en el 
mundo contemporáneo. 

Se puede debatir muchas de las cosas de Fausto. Su 
actividad en los años ochenta. Se puede observar porque 
no fructífero su propuesta del partido indio en los setenta. 
Porque no tuvo una relación más orgánica con las estructuras 
sindicales que al final de los años noventa y dos mil fueron 
las estructuras mediante los cuales el movimiento indígena 
se convirtió en poder estatal. Se puede decir muchas cosas 
del pensamiento de Fausto. Pero no cabe duda de que su 
aporte es infinito, decisivo y fundamental. 

Vio muchas cosas a futuro. Se adelanto en muchos 
omentos a treinta, cuarenta años a su historia. Y en muchos 
casos no vio otras cosas, como cualquier pensamiento 
poderoso en el mundo. Nadie es adivino. Pero no cabe duda 
que lo que él pudo ver, en lo central, fue decisivo para lo que 
luego sucedió y ha sucedido y puede suceder hacia el futuro. 
Por eso convoco a todos, estudiantes y no estudiantes, ha 
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acercarse a las obras de Reinaga, a leer a Reinaga. 

Dice muy bien Hilda, estos textos no son para guardarlos 
en la biblioteca. No, estos textos son para que circules, para 
que estén en las manos de la gente, en el minibús, en la 
calle, en el trabajo, en la fábrica, en la comunidad, en la 
escuela tiene que estar ahí. 

Hemos hecho una edición hermosa, empastada. Pero, 
no les atemorice. No son de lujo para que estén solamente 
en la biblioteca. Esta edición empastada... esta barata. 

Y tenemos una edición que no está empastada. Hay otra 
edición que no está empastada. Les voy a dar los precios, 
porque tengo que hacer campaña aquí, por nuestra Carrera 
de Filosofía. Y de hecho quiero agradecer mucho a la Carrera 
de Filosofía y al Convenio Andrés Bello. 

Hemos intentado hacer y hemos tardado mucho. Tiene 
razón doña Hilda que hemos tardado. Pero hemos intentado 
hacer una edición muy pulcra. Ustedes pueden conseguir 
libros de Fausto Reinaga, algunos de la edición pirata. 
Las citas están mal colocadas, las referencias están mal 
hechas, están mal transcritos los párrafos, no son ediciones 
pulcras. Son accesibles, pero no son pulcras, en el sentido 
académico del término. Hemos intentado porque Reinaga 
se merece eso. Se merece una edición de lujo, una edición 
príncipe, una edición que sirva de referencia. Porque no 
es cualquier persona. Por eso esta edición así empastada, 
hermosa, pa que dure cuatrocientos años compañera Hilda. 
Es lo mínimo que podemos hacer con mucho respeto. Por 
respeto y con admiración a un hombre que nos ha formado. 
Yo no lo conocí a él, pero he bebido también de su, de su 
pensamiento, como muchos que están cerca de usted hoy. 

Y se merece una linda edición. Y lo hacemos con orgullo, 
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con respeto. Y creemos que incluso que es insuficiente, 
creemos que es insuficiente homenaje una edición como 
corresponde a un uso internacional y nacional de la obra de 
Fausto Reinaga. 

Los precios. No se regala. Hay que abo..., hay que 
poner la platita. Esta edición de lujo de los diez tomos, 
empastados, cocido, los estamos vendiendo al precio de 
costo. Los diez tomos 596 pesos, lo diez tomos. Y la tapa 
blanda compañeros, la tapa blanda, los diez tomos, lo diez 
tomos que tienen un precio de costo 356, costo: 356, que 
también es cocida en fin, los estamos a 250, lo diez tomos. Y 
cada tomo se va vender a 25 pesos. El que quiera solamente 
un tomito, 25 pesos se lo lleva. Ni en la fotocopiadora ni en 
los libros hay así. En los libros vale 30, 35, la revolución. 
Aquí vamos a vender a 25. Y qué lindo que se venda en los 
libros pirateados. Bueno que se venda, es la consagración 
de cualquier autor. 

Que les pido mis compañeros: llévense sus obras 
completas de Fausto Reinaga... ahorren, agrúpense y 
compren su Fausto Reinaga. Y apenas se acabe esta edición 
vamos a sacar segunda, tercera, cuarta, quinta, sexta, diez 
ediciones ojalá, porque Fausto Reinaga tiene que llegar a 
todos. Se ha acabado? Esta por acabarse dice. No, vamos 
a sacar la siguiente edición con estos mismos precios, no 
se preocupen. En todo caso, saben, esta vez, lean a Fausto 
Reinaga. El mejor homenaje a Fausto Reinaga, a uno de los 
pensamientos más importantes de Bolivia, es leerlo. 

Muchísimas gracias. 
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Alcance teórico del indianismo en 

Fausto Reinaga. 

Por: Limber Franco 1 


La teoría es distinta de la práctica, pues constituye un 
reflejo y una reproducción mental, ideal, de la verdadera 
realidad. Por otra parte se halla indisoluble ligada a la 
práctica, que plantea al conocimiento problemas acuciantes 
y exige su solución. 2 Tomare de Fausto Reinaga el conjunto 
de sus ideas que dan origen al indianismo, dejando de lado sus 
ideas que hacen lo amautico. Ya que son más consistentes los 
planteamientos del indianismo a los fenómenos sociales con 
relación al indio aplicando ideas que expliquen su condición 
dentro de su realidad y su condición social y lugar dentro 
de la historia. Si bien ciertas hipótesis que plantea Reinaga 
para explicar la realidad del indio en su contexto han sido 
mencionadas por varios escritores, no se han examinado los 
alcances que estos han tenido en la formulación de nuevos 
parámetros que den lugar a la actualización de Reinaga 
para el contexto actual, del cual estas líneas podrán dar un 
análisis de lo que se debe buscar, la ubicación de Fausto 
Reinaga en el presente. 

1 Estudiante de Ciencia Política y Gestión Pública, Universidad Mayor de 
San Andrés y miembro del Movimiento Indianista Katarista, MINKA. 

2 M.M. Rosental y PF. ludin, Diccionario filosófico, p, 459. 
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1. La capacidad descriptiva, explicación del fenómeno 
y del hecho. 

Son cinco las ideas centrales del indianismo en 
Reinaga: Las dos Bolivias, la ubicación del indio en la 
sociedad boliviana, la necesidad de organización política 
del indio, la necesidad imperante de una revolución del 
tercer mundo y la reinterpretación de la historia. 3 Estos 
elementos son esenciales para entender el indianismo 
incipiente en los años setenta en adelante, estos jugaron 
un rol clave en el análisis coyuntural de la situación del 
indio en la sociedad boliviana al puntualizar con datos las 
observaciones que dieron paso a la indagacióndel problema 
del indio. La descripción y explicación están estrechamente 
concatenadas, se transforman dialécticamente una en otra. 
Sin describir los hechos es imposible explicarlos, por otra 
parte, la descripción sin la explicación aun no llega a ser 
ciencia. 

* Las dos Bolivias, dos apreciaciones sobre este 
punto, uno es la inexistencia de este recurso para enfocar la 
problemática del indio; La realidad es que en el indianismo 
no existe “dos Bolivias” sino más bien un Qollasuyu y 
una Bolivia, dividir los países ajenos al Indio en dos, es 
bolivianisarse, en suma es desconocer a nuestra raíz, es 
incorporase a la estructura colonial imperante. 4 El otro 
enfoque es la aplicación de para el análisis como elemento 
dinamizador de las contradicciones sociales; La idea de 
las dos Bolivias, como noción en la que subyace un fondo 
conceptual (sociedades yuxtapuestas) sitúa como eje de 
análisis las continuidades y contradicciones coloniales que 

3 Carlos Macusaya, elementos cardinales del pensamiento indlanista de 
Reinaga. 

4 Ivan Apaza Calle, Colonialismo y contribución en el indianismo, p, 75. 
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expresan en una correlación de fuerzas que adquiere forma 
estatal. 5 En ambas nociones conceptuales resolvemos que 
existe una contradicción entre dos conjuntos sociales que se 
confrontan entre si. 

El enfoque moderno este análisis esta vigente, aunque 
hay que explicar las nuevas formas de confrontación entre 
indios y mestizos-blancoides, uno de ellas es el uso la toma 
de decisiones dentro del poder estatal, el indio es la cara 
folclórica del nuevo estado plurinacional relegada a acatar 
órdenes, y el que ordena es el blanco-mestizo, la primera 
está destinada a la espectáculo vernácular, y la segunda 
a la toma de decisiones dentro del poder político, Este 
ejemplo demuestra que el recurso categórico de las “dos 
bolivias” es aplicable a los análisis en los diversos campos 
de estudio, aunque estos están disfrazados con el discurso 
de la inclusión y el plurinacionalismo que se han convertido 
en el opio del indio. 

* La ubicación del indio en la sociedad boliviana, 

el problema del racismo en Bolivia ha ido cambiando desde 
que Reinaga escribió “La Revolución India ”E1 racismo 
boliviano es muy especial, uno puede ser perpetrador de 
racismo en la mañana y victima de racismo en la tarde. 6 
Este racismo ha tomado formas de nuevo carácter práctico, 
como la música, el mestizo ahora escucha y baila lo que ayer 
fue música del indio; karkas, kalamarka, awatiñas. Y hoy la 
música de indio es la chicha sureña del Perú; Yarita Lizet, 
Muñequita Mili, Corali, etc. Para entender los problemas 
modernos de la sociedad boliviana es infaltable introducir 
al análisis el problema racial, Reinaga lo comprendió de 
ese modo y hoy se reproduce con otros matices de carácter 

5 Carlos Macusaya Cruz, Desde el sujeto raclallzado, p, 108. 

6 Wankar Reynaga, Bloqueo 2000, p,36 
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segregatorio, como el concurso de “mises de belleza” en el 
que solo pueden acceder mujeres de origen blanco-mestizo, 
relegando a las mujeres indias ya que estas no califican 
en los cánones de belleza. La segregación existe, toma 
nuevas formas, la reproducción de castas entre lo indio y lo 
blanco, ha modificado sus prácticas y están incrustadas en 
el imaginario boliviano. Por lo tanto Reinaga mantiene su 
presencia en el debate de lo racial. 

* La necesidad de organización política del indio, 

la cuestión india no es una cuestión de tierra, es cuestión 
de poder 7 para comprender el poder básicamente se lo 
entiende a la potestad de hacer, abstenerse o mandar 
algo, este poder se lo consigue mediante la organización. 
En la época moderna el protagonista del nuevo príncipe 
de Maquiavelo no podaría ser un héroe personal, sino un 
partido político. 8 Entonces Fausto creía que por medio de la 
organización política se daría la ejecución de las demandas 
históricas y posición del indio dentro de su vivencia cotidiana, 
que hasta ese momento habría sido precaria, deprimente y 
oprimida. El partido lucha contra ese orden jerárquico de 
castas donde uno es el que manda y la otra que obedece. La 
organización política del indio es inexistente en términos 
de lucha por el poder indio. El hecho de la organización 
política del indio corresponda solo a controlar -desde el 
gobierno- sus actividades y mantenerlos a raya, manejando 
las cabezas de estas organizaciones con dinero, no existe 
organización política porque no forma cuadros políticos, no 
crea conciencia histórica-cultural, a lo máximo que aspiran 
es ocupar cargos públicos y ganar un sueldo, pero estos no 
cultivan ideas ni principios, no generan conocimiento ni 
conforman el debate político, lo único que se debate en las 

7 Fausto Reinaga, La revolución india, p, 308. 

8 Antonio Gramci, El príncipe moderno, cuadernos de la cárcel. 
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organizaciones políticas de indios (FEJUVE,COR,CIDOB) 
es quien irá a ganar más dinero, o en todo caso a robar más 
dinero al Estado. En este caso Reinaga mantiene su vigencia 
al plantear que la organización de indios es necesaria para 
la su libertad, siempre y cuando esta organización tenga 
principios que busquen el verdadero poder indio. 

* La necesidad imperante de una revolución 
del tercer mundo, Reinaga es conciente que el indio es 
vanguardia de las luchas de este continente, entonces la 
revolución del indio significa la liberación de este continente. 
Es dificultoso considerar si esta hipótesis tenga vigencia en la 
actualidad, ya que entender un tema amplio como el problema 
continental y su salvación, quita fuerzas al análisis político 
de una determinada región, algunos arlequines de lo indio 9 
aseveran que el indio es reserva moral de la humanidad, 
exhortados por sus capacidades esotéricas afirmanque el 
mundo andino es puntal del hombre sin mal, un ser lleno de 
luz. En tal caso este punto pierde su importancia al tiempo 
que se van formando nuevas relaciones que exigen nuevos 
métodos de análisis a un problema a gran escala. 

* La reinterpretación de la historia, infiere la 
necesidad de exponer nuestra propia historia, confrontar la 
historia oficial. Occidente oculta su crimen disfrazándose de 
civilizador y lo puede hacer de una manera, tergiversando 
la realidad, suplantando los hechos. 10 Unos de los aportes de 
Reinaga que conformo un quiebre dentro de la conciencia 
del indio, fue el de darle otra perspectiva de la historia, una 
diferente, una en el que el era protagonista, uno en el que 
era el héroe, era el dueño de lo que le fue arrebatado. Aun 
hoy esta forma de interpretar la historia oponiéndola a otra 

9 Femado Huanacuni, Salvador Quispe, David Choquehuanca, 

10 Ramiro Reynaga, Tawantinsuyo, cinco siglos de guerra india, p, 8. 
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percepción histórica es recurrente para entender el lugar 
del indio dentro de la sociedad actual, emergiendo en su 
conciencia la pertenecía a una determinada condición de 
raza. 


2. Sobre la consistencia lógica. 

Para que una teoría tenga una estabilidad no debe 
caer en incoherencias, un elemento lógico da significado 
a los signos y palabras, este sirve para la formación de 
otras estructuras del pensamiento como ser juicios y 
razonamientos. El indianismo se formula elementos lógicos, 
como “indio lobo del indio ” cosa que son demostrables el 
día de hoy, un ejemplo es el de un policía aymará que da 
un trato diferenciado, tiende a humillar a un chofer aymará, 
mientras un mestizo-blancoide lo trata con respeto, o el de 
alumnos indios en la universidad, estos tendencialmente 
ven con mayor respeto a un docente “blanco” que a uno de 
origen indígena. Desde este punto uno ya puede formular 
juicios que dan al elemento lógico una consistencia dentro 
del cuerpo teórico del indianismo. 

3. La perspectiva. 

Cuantos más fenómenos sociales pueda explicar 
el indianismo este llega a alcanzar un nivel superior de 
utilidad, Fausto Reinaga desde lo racial formula juicios en 
el área social, también expone su posición del indio en el 
campo de lo económico, o reformula la historia desde otra 
perspectiva, el indianismo de Reinaga intenta explicar el 
mayor numero de fenómenos que acaecen al indio, desde 
una visión de la denuncia. Este campo de la perspectiva se 
ha quedado paralizado en el tiempo, ya que el indianismo no 
ha avanzado ni desarrollado la expansión de sus postulados 
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en otros campos que le permitan una mayor aceptación 
entre los indios. 

3. Lo fructífero. 

Lo más fructuoso del indianismo de Reinaga es 
su capacidad degenerar interrogantes y discriminantes, 
estos permiten que avance en el tiempo y pierda su 
posicionamiento en el campo político. La presencia del 
pensamiento de Reinaga en los debates modernos no pierde 
su importancia, más aun a tomado nuevo impulso, debido a 
que tiene la capacidad de generar cuestionantes y mientras 
lo haga la teoría indianista está en capacidad de proponer 
desde varios ángulos respuestas a la problemática del indio. 

5. La parsimonia. 

Una cualidad principal del indianismo de Reinaga es la 
sencillez con que se plantea las problemáticas que atañen al 
indio, este se aplica a diversos problemas fundamentalmente 
a la condición dentro del campo político, este explica uno 
o varias proposiciones, el cual ha dado en el indianismo 
una herramienta con el que se pueda entender fácilmente, 
«Yo escribo para el indio» subrayó Reinaga el indio en ese 
momento carecía de estudios superiores, así que su literatura 
logra impacto en los pocos indios que lograron acceder a sus 
libros, por su llaneza fue capaz de influenciar en el accionar 
político posterior de los movimientos indianistas. 

Conclusiones: 

Existe la necesidad de modernizar el pensamiento 
indianista de Reinaga, estos cinco elementos que hacen 
valido el aporte a la ideología indianista, perfilan nuestro 
pensamiento como alternativa a nuevos enfoques analíticos 
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que produzcan novedosos conceptos de interpretación de la 
realidad social boliviana. 

Reinaga a 20 años de su muerte se ha convertido en 
fuente de inspiración para jóvenes que preocupados de su 
condición de nación, nación india, ponen en escena los 
fundamentos teóricos insipientes que permiten entender un 
lugar, un momento dentro de las luchas sociales en los que 
antevienen los indios en el accionar campo político. 

Si bien hay que conocer estos puntos básicos para que 
uno pueda llamarse indianista, el proponer nuevos enfoques, 
nuevos artilugios que extracten con mas eficiencia las 
problemáticas del indio en el contexto actual, para que estas 
premisas del imaginario se trasformen en acción concreta, 
y lleven a nuestra nación al lugar que históricamente le 
corresponde al ser motor generador de cambios sociales de 
“esto” que se llama Bolivia. 

Si las nuevas generaciones de indios no hacen de 
Reinaga el paladín de las nuevas construcciones teóricas que 
hagan frente al cholaje boliviano, no tardaran en desaparecer 
en el campo político e intelectual. 
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¿una red indianista?* 

Por: Gustavo R. Cruz (Argentina) 


El complejo pensamiento de Fausto Reinaga, leído e 
interpretado en los contextos de un estado mononacional 
como el argentino, presenta múltiples desafíos particulares, 
además de compartir otros con las lecturas realizadas en 
la propia Bolivia y el resto de Abya Yala. Esos desafíos 
evidencian en qué sentido es vigente el pensamiento 
de Reinaga, sobre todo el indianista y el amáutico. El 
indianismo tiene cierta prioridad respecto del amautismo de 
Reinaga, porque es más influyente en el contexto argentino 
que conozco. 

Concibo al indianismo como un tipo específico de 
pensamiento político indio surgido en la región andina 
sudamericana, en particular en Bolivia y Perú, durante la 
década del sesenta del siglo XX (Pacheco, 1992; Quispe, 
2011; Mamani y Cruz, 2011). Cabe indicar que en paralelo 
al indianismo también se gestó el katarismo en Bolivia 
(Rivera Cusicanqui, 2003 [1984] y Hurtado, 1986), que 
fue el interlocutor y, a veces, rival interno del indianismo. 
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Reinaga fue uno de los fundadores del indianismo. Distingo 
tres etapas o momentos de su pensamiento: a) el inicial, 
caracterizado por un indigenismo de cuño marxista-leninista 
y nacionalista-revolucionario, que va aproximadamente 
desde 1934 a 1960; b) el indianista, entre 1960 y 1974; y c) 
el amáutico, entre 1974-1994 (Cruz, 2013c:45-55). 

¿Qué tipo de vigencia tuvo y tiene el indianismo y 
el “pensamiento amáutico” en el contexto mononacional 
argentino?, ¿incidió e incide en la politización india de 
ayer y de hoy en el lado argentino?, ¿a qué aportes y a qué 
problemas epistemológicos nos desafía la obra de Reinaga? 

Los estudios sobre laprácticay pensamiento anticolonial 
de Fausto Reinaga se vienen desarrollando desde diversas 
perspectivas teóricas e ideológicas. Siguiendo el tenor de la 
obra de Reinaga, muchos estudios fueron realizados fuera 
de las academias. Varios de ellos fueron publicados por la 
Revista Mallki (2003 a 2006) de la Fundación Amáutica 
Fausto Reinaga, que lamentablemente no pudo continuar su 
actividad editorial. Entre los estudios de los últimos años 
se distinguen los que lo reivindican críticamente (Quispe, 
2011) y los que se centran en objetarlo (Ferreira, 2010; 
Stefanoni, 2010; Poma, 2011). Un estudio reciente intenta 
realizar una crítica del indianismo de Reinaga retomando 
una problemática distinción entre civilización y barbarie 
(H.C.F. Mansilla, 2014). 

Las investigaciones académicas que incluyen parte del 
aporte de Reinaga, no centradas exclusivamente en él, son 
relativamente nuevas (Escárzaga, 2006; Landa Vázquez, 
2006; Nehe, 2009; Verushka, 2009; y Ticona, 2013). El 
primer libro publicado dedicado sólo a Fausto Reinaga es de 
Juan Manuel Poma Laura, Fausto Reynaga o la frustración 
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del programa indio (2011). 1 Hasta hoy, conozco dos tesis 
de posgrado dedicadas a su pensamiento: la tesis doctoral 
de Esteban Ticona (2013) y la tesis de maestría de María 
E. Oliva (2010), a las que añado mi propia investigación 
(Cruz, 2012 2 ). También es sostenido el crecimiento de 
artículos específicos sobre Reinaga (Gamboa Rocabado, 
1993 y 2009; Macusaya Cruz, 2012; Escárzaga, 2012 a y b, 
Portugal Mollinedo, 2013; H. Reinaga, 2013, entre otros). 

Por otra parte, en el ámbito filosófico latinoamericano, 
la primera obra que incorporó a Reinaga como parte del 
plural pensamiento producido en la región es la editada 
por E. Dussel, E. Mendieta, C. Bohórquez (editores), 
El pensamiento filosófico latinoamericano del Caribe y 
‘'Latino ” (1300-2000) (2009). Si bien en éste obra no existe 
ningún estudio específico sobre Reinaga, se alude a él con 
relativa relevancia en tres artículos: de Walter Mignolo, de 
Nelson Maldonado Torres y de Josef Estermann. Mignolo 
(2000) impulsó la interpretación de la práctica intelectual 
de Reinaga como “pensamiento decolonial”, que ha sido 
continuada y profundizada por el intelectual aymara 
Esteban Ticona (2013), quien a su vez incorpora los aportes 
de Katerine Walsh en la misma tesitura “decolonial”. 3 
Creo que esta tendencia decolonial para interpretar a 
Reinaga pre senta uno de los debates más importantes 

* El siguiente texto es parte de la ponencia presentada en el I Congreso 
Internacional sobre la Vigencia del Pensamiento de Fausto Reinaga, reali¬ 
zado en La Paz en agosto de 2014. 

1 Existe el dato de la existencia de un texto, que no pude encontrar, de 
Erick M. Salas, Análisis al pensamiento de Fausto Reinaga. Edlc. “El 
Amauta”. Oruro, 2005. 

2 Publicada como Los senderos de Fausto Reinaga, Filosofía de un pensa¬ 
miento indio, La Paz, CIDES-Plural, 2013. 

3 Mignolo incorpora a Reinaga en sus estudios al menos desde FUstorias 
locales / diseños globales. Colonialidad, conocimientos subalternos y pen¬ 
samiento fronterizo (2011 [2000]). 
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actuales: ¿cuánto de la noción decolonial es realmente 
alternativa de otras perspectivas críticas existentes, como 
la de la historia de las ideas latinoamericanas o la tradición 
marxista latinoamericana?, ¿el indianismo y amautismo son 
estrictamente “decoloniales”? 

Pensamiento indio e intelectuales del contexto 
argentino 

Hoy es indudable que el pensamiento de Reinaga 
traspasó las fronteras del estado-plurinacional. En este caso, 
me ocuparé de sus vínculos en un estado-mononacional 
como el argentino. En mi perspectiva, existe una razón 
fundamental para ello: la politización india creciente en el 
sur del Qollasuyu. La mayor prueba de ello es la primera 
edición (sexta considerando las ediciones bolivianas) 
fuera de Bolivia de La revolución india (1970 [2012]), que 
se realizó en el año 2012 en Argentina, fuera del ámbito 
académico y editorial comercial. Contó con el aporte de 
diversas organizaciones indias actuales: Qollasuyu Marka 
(Perico-Jujuy), Llankaj Maki (Jujuy), Orkopo (Buenos 
Aires), Amara (Tilcara-Jujuy), Ayllu Balderrama (Abra 
Pampa-Jujuy) y El Malón Vive (Córdoba). Lo novedoso de 
esta edición es el diseño de la portada (una fotografía de una 
manifestación india en el noroeste argentino, donde se ven 
la Wiphala y la bandera argentina, y una mujer india que 
toma la palabra) y el Prólogo, que sitúa la relevancia de la 
obra en el contexto argentino. No es nuevo que la obra haya 
trascendido las fronteras moderno-estatales en sus diversas 
ediciones. Pero, esta nueva edición expresa y legitima 
un proceso antiguo de lecturas (las mayorías marginales) 
realizadas en diversas regiones de Argentina, sobre todo del 
noroeste andino (Cruz, 2013a). ¿Desde cuándo existen esas 
lecturas?, ¿quiénes las hicieron?, ¿para qué? 
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El dato más antiguo, y hasta ahora único, de una 
recepción argentina de la obra de Reinaga es la de un escritor 
y político complejo: Jorge Abelardo Ramos (1921-1994). 
Referente del pensamiento de la izquierda nacional, Ramos 
es autor de Historia de la nación latinoamericana (1968), 
una obra importante por pensar a Latinoamérica como una 
sola nación. El Reinaga indianista le habría respondido que 
no es una, que en todo caso son dos naciones: la nación latina- 
criolla-mestiza y la nación india. Ahora bien, Ramos utiliza 
en su obra el libro Tierra y libertad (1953) de Reinaga como 
una fuente para narrar los acontecimientos de la revolución 
del 52 en Bolivia. Se trata de la recepción de una obra pre- 
indianista de Reinaga. La cita muestra que hubo intercambio 
intelectual entre estos dos escritores, que incluso llegaron a 
tener lazos de amistad. Por su parte, Reinaga utilizó varias 
obras de Ramos para construir sus argumentos críticos al 
colonialismo interno. 4 

Es innegable que Reinaga puso mayor atención en los 
escritores y las realidades para los cuales la cuestión india 
era central. De ahí, por ejemplo, su profundo diálogo con los 
indigenistas peruanos y ecuatorianos. Sin embargo, en un 
rango menor pero significativo, Reinaga se vinculó con otros 
escritores y políticos argentinos. Cabe destacar que Reinaga, 
en su etapa pre-indianista y como parte del nacionalismo 
revolucionario boliviano, estuvo exiliado en Buenos Aires 
durante 1947-1949, hecho que le permitió relacionarse con 
el primer peronismo y la izquierda de esos años. De ahí que 
sea importante destacar la influencia que tuvo en el Reinaga 

4 Las obras de J. Abelardo Ramos que utilizó Reinaga son: Crisis y resu¬ 
rrección de la literatura argentina (1954), Revolución y contrarrevolución en 
la Argentina (1957), Historia de la Nación Latinoamericana (1968). Reina¬ 
ga cita las obras de Ramos desde Franz Tamayo y la revolución boliviana 
(1956), en La revolución india (1970) y otras. 
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pre-indianista la obra del socialista argentino Aníbal Ponce 
(1898-1938) y, por otra parte, su relación personal con el 
ya citado Ramos y el comunista Carlos Dujovne, con quien 
existe una importante correspondencia. A su vez, es llamativa 
la distancia que tuvo Reinaga con los planteos de Rodolfo 
Kusch (1922-1979), uno de los primeros y poquísimos 
filósofos argentinos que se ocuparon de la cuestión india 
en la región andina. 5 En su etapa amáutica, Reinaga entabla 
una breve discusión con algunos filósofos latinoamericanos, 
que es importante destacar. 

En El pensamiento amáutico (1978b), Reinaga realiza 
una crítica contra “la filosofía latinoamericana” (Cap. V) a 
propósito del racismo blanco inyectado en el pensamiento 
mestizo. Incluye como parte de éste a los “filósofos 
latinoamericanos” siguientes: el peruano Augusto Salazar 
Bondy 6 , el mexicano Leopoldo Zea 7 , y los argentinos Carlos 


5 Reinaga se refiera a Kusch en Tesis india (1971: 41), La razón y el indio 
(1978a: 193) y El pensamiento amáutico (1978b: 78,156, 99, 100). En Tesis 
india (1971) propone la creación de la Universidad India del Kollasuyu, y 
con convoca a ella a los “grandes sabios” que “comprendieron y defendie¬ 
ron al indio”. Realiza una lista de dichos sabios, entre ellos sitúa a Rodolfo 
Kusch, pero sin indicar nada específico sobre él. En La razón y el indio 
Reinaga inicia con una reflexión sobre la naturaleza humana de Occidente 
con una cita de Rodolfo Kusch (s-f) que afirma que la naturaleza sólo es 
un contendido de conciencia. De ahí, Reinaga avanza afirmando que la 
naturaleza humana occidental es un mito. Por último, en El pensamiento 
amáutico (1978), se refiere críticamente a El pensamiento indígena y popu¬ 
lar en América (1970) de Kusch. Es el único libro que cita. En la Biblioteca 
de la Fundación Amáutica se encuentran subrayadas y con anotaciones 
críticas de puño y letra de Reinaga otras obras de Kusch: América profunda 
(1962), Indios, porteños y dioses (1966), De la mala vida porteña (1966) y 
Geocultura del hombre americano (1976). 

6 Se refiere a la obra ¿Existe una filosofía en nuestra América? (1968). 

7 No se si por error de edición o por una omisión intencional no aparece 
el nombre completo de la obra de Zea, sino como “Filosofía sin más”. Se 
refiere a Filosofía americana como filosofía sin más (1969). 
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Casalla 8 y Rodolfo Kusch. 9 Los argentinos ya fueron citados 
en obras anteriores, en cambio Zea y Salazar Bondy por 
primera vez aparecen en la obra de Reinaga. Esto muestra 
la sensibilidad de Reinaga sobre la producción filosófica 
regional, no es menor que cite obras fundamentales del 
pensamiento filosófico latinoamericano. Pero, así también 
muestra su distancia por igual con todos, por considerarlos 
parte del “pensamiento mestizo”. En primera instancia, 
Reinaga lleva razón en cuanto que ninguno de los filósofos 
situados se asume indio. Si antes utilizó alguna idea de 
Kusch, ahora lo repudia por ser parte del pensamiento 
mestizo. 10 A propósito de la obra El pensamiento indígena 
y popular en América (1970) de Kusch, Reinaga afirma: 
“Se ha llegado -con toda la buena fe que se quiera- a la 
más grande iniquidad de poner como título ‘El pensamiento 
indígena’ a un tratado de filosofía” (Reinaga, 1978b: 
100). Y acusa a Kusch de tener dos caras: la de mestizo 
occidentalizado que “se enreda en el zarzal conceptual y 
lexicográfico de la razón, el logos de Occidente” (Reinaga, 
1978b: 100); y la del “espíritu que con desorbitados ojos de 
asombro, asoma al mundo indio; un mundo que es unidad 


8 Se refiere al libro Razón y Liberación. Notas para una filosofía latinoame¬ 
ricana (1973). 

9 Como en el caso de Zea, la cita de la obra de Kusch aparece cortada, 
dice sólo “El pensamiento indígena”. Se refiere a El pensamiento indígena 
y popular en América (1970). 

10 En El pensamiento amáutico (1978b) cuenta que envió sus libros (no 
dice cuáles) a varios intelectuales. Y aclara que “Miró [Quesada], Kusch y 
Casalla no me dieron ni las gracias. Los otros que me adularon en sus car¬ 
tas no dijeron -que yo sepa- una palabra de comentario y menos de crítica; 
excepto Vicente Mengod y Marcos Alcón. En contraste con los mestizos 
escribas, fueron precisamente españoles de todo credo religioso y color 
político, los que tomaron en consideración mi obra” (Reinaga, 1978b: 157). 
Este dato conduce al interrogante sobre por qué Kusch no cita nunca a 
Reinaga en sus obras. 
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de pensar, de sentir y hacer” (Reinaga, 1978b: 100). 11 
Ninguno de los dos rostros son indios. En síntesis, 
considero que fueron dos los elementos que Reinaga objetó 
a la filosofía latinoamericana por él conocida: su uso del 
término “indígena” y su concepción (indigenista) sobre “el 
indio”. Y, en algunos casos, por su posición “pro-marxista 
guevarista”. 12 Cabe aclarar que el Reinaga amáutico, desde 
fines de los setenta, operó de este modo con casi todos los 
autores que él consideró positivamente en algún sentido en 
su etapa pre-indianista e indianista. El amautismo de Reinaga 
fue radicalmente anti-mestizo, pero también se propuso 
quebrar con el propio indianismo (los tres indianismos que 
distinguió son: gringo, mestizo y étnico). 

Posibilidad de una red indianista trans-estatal 

Ahora bien, ¿Reinaga tuvo alguna relación con indios 
del lado argentino? No es sencillo responder a esto pues la 
historia india está viva pero muy invisible aún. No obstante, 
hay pistas. El mismo Reinaga nos las brinda en su obra 
América India y Occidente (1974), donde realiza una especie 
de sociología de los movimientos indios en Indoamérica 
o, como preferimos decir hoy, Abya Yala. Reinaga refiere 
a un “Parlamento indio argentino” o Futa Traum (“gran 
parlamento” en voz mapuche) realizado en Buenos Aires, 
entre el 14 y 19 de abril de 1972, con la participación de 
mapuches, kollas, tobas, calchaquíes, tehuelches, pilagás y 


11 Reinaga cita además un párrafo de la obra de Kusch donde éste distin¬ 
gue entre el pueblo, que canoniza a Eva Perón, y la clase media que no 
logra convencerse de que su héroe es el Che Guevara. Reinaga no indica 
si está en contra o a favor de esa idea. 

12 Reinaga no advierte las diversas posiciones de los filósofos latinoame¬ 
ricanos citados. Para poner un caso: Rodolfo Kusch fue anti-marxista mili¬ 
tante. 
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mocovíes. 13 Alude también a dos kollas del norte argentino, 
que participaron de dicho Parlamento: Eulogio Fritez [sic] 
(Varas de Palcade Aparzo-Jujuy, 1935 14 ), quien fue nombrado 
secretario de dicho parlamento, y José Diego Lanusse 
Condorcanqui (Abra Pampa, 1935-Buenos Aires, 2007). 
Reinaga no duda en denominarlos “escritores indianistas” 
(Reinaga, 1974: 246). 15 Estos someros datos dan pie para 
plantear la hipótesis de la existencia de una red indianista 
que atravesó las fronteras moderno-estatales hacia el sur 
desde los años setenta. Cuánto más al constar que Eulogio 
Frites es un abogado kolla que realizó pioneros y grandes 
aportes a la lucha por los derechos indios, sobre todo de 
tierra y territorio, desde la década del cincuenta. Además, es 
de notar que Reinaga brindó una panorámica continental de 

13 Destaca que dicho parlamento declaró el 19 de abril de 1972 como Día 
del Indio Americano. Cita como fuente a Revista Siete Días , 1 a 15 mayo de 
1972, Buenos Aires, p. 72-75. 

14 Dice Frites: “Nací el 13 de septiembre de 1935, en Varas de Palca de 
Aparzo, departamento de Humahuaca, Jujuy, junto al ayllu ‘comunidad’ de 
Volcán Higueras, Iruya, Salta, comunidad indígena que pertenece al Pueblo 
Omahuaca, recibiendo por esto el nombre de ‘Kollas’, de acuerdo con la 
administración histórica incaica del kollasuyo. MI madre, Fermina Ramos 
del ayllu de Ruml-Cruz, Abra Pampa, y mi padre, Anacleto Frites del ayllu 
de Volcán Higueras, Iruya.” (Frites, 2011: 9). 

15 Concluye diciendo que entre los escritores indianistas (aclara enfática¬ 
mente que no son indigenistas) “palpita el hálito cósmico de la libertad de 
la América india, y en esta libertad palpita la libertad del hombre del planeta 
Tierra” (Reinaga, 1974: 246). Incluye como escritores indianistas a un grupo 
bastante heterogéneo: al siux Vine Deloria Jr., a los estadounidenses Euge- 
ne Mcmechen y Robert Cohén, a los escritores negros y rubios de EEUU, 
al “iluminado poeta maya de Centroamérica, Ernesto Cardenal”, al indio 
“escritor analfabeto en cultura occidental, Manuel Quintín Lame”, al kolla 
Eulogio Fritez y José Diego Lanusse Condorcanqui. También -otra sorpre¬ 
sa- nombra aquí al filósofo argentino Mario Casalla; al “ecléctico escritor” 
ecuatoriano Humberto Mata; a la “luminosa pluma india del Perú” Guillermo 
Carnero Hoke; la “prístina conciencia india de Bolivia” Ramiro Reynaga. Por 
último, se añade a sí mismo: “y para terminar esta nómina incompleta, el 
Amauta Rupaj de América” (Reinaga, 1974: 246). 
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lo que entendía como indianismo en la primera mitad de la 
década del setenta, con lo cual se adelantó a los importantes 
aportes de Adolfo Colombres (1975) y Guillermo Bonfil 
Batalla (1981). Quizá sea A. Colombres (1987 y 1982) 
uno de los autores que mejor permita ver la influencia y 
confluencia del indianismo en Argentina, aunque en sus 
obras cita a Ramiro Reynaga y no a Fausto. 16 

Cabe advertir que en Bolivia y la revolución de las 
Fuerzas Armadas (1981), Reinaga volverá a referirse a 
algunos indios del lado argentino constituidos en el Consejo 
Indio Sudamericano, pero será con otra tesitura: los denuncia 
por haber corrompido al indianismo. 17 Hasta ahora no tengo 
evidencias de que, en los setenta, los indios del lado argentino 
se concibiera n así mismo como indianistas, pero no es difícil 

16 Dice: “No se trata ya de esconder su cultura para no verla ridiculizada 
ante los fuegos fatuos del colonialismo, sino de sacarla a la luz del sol, pues 
el indio podría decir, como una voz en un libro de Fanón, “yo soy verdade¬ 
ramente una gota de sol en la tierra”. Para Ramiro Reinaga el indio es el 
único ser que puede dar personalidad al Continente, pues es el único que 
tiene personalidad propia, que vive sin imitar ni copiar a nadie”. (Colombres 
2004 [1987]: 247). Colombres, A. (2004 [1987]). La colonización cultural de 
la América indígena. Buenos Aires: Del Sol. 

17 Transcribe parte del Informe del Coordinador General del CISA (La Paz, 
1 de noviembre de 1980, s-d) elaborado por Ramiro Reynaga, donde se 
acusa a una sector del Comité de pretender convertir al CISA en un entre 
burocrático con la sola finalidad de recibir sueldos. En concreto, acusa a 
Marco Barahona de Ecuador, a Nilo Cayuqueo como miembro de la Aso¬ 
ciación Indígena e la República Argentina (AIRA), a Salvador Palomino del 
Perú y a Constantino Lima Chávez (primera vez que se refiere a Lima en 
toda la obra, aunque no es Fausto quien lo hace), jefe del MITKA en Boli¬ 
via, y a Samuel Coronel. Acusa a Cayuqueo de sólo buscar financiamiento 
para irse a París y contra Constantino Lima afirma que por no querer rendir 
cuentas ante los jóvenes de MITKA se produjo un enfrentamiento de tal 
magnitud que el MITKA se dividió. Afirma que en el último golpe de Estado 
(el texto está firmando en noviembre de 1980, por tanto deducimos que se 
refiere al de García Meza), Lima no fue perseguido pero aun así, haciendo 
uso de la viveza del “mestizo indigenista” logró autoexillarse en Lima con 
apoyo de organizaciones internacionales y religiosas (Reinaga, 1981: 98). 
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ver un horizonte común en la lucha por la liberación india 
(lo digo en los términos que usaba Reinaga en los setenta) 
también en contextos adversos como el argentino. Vemos, 
por ejemplo, los términos que Frites utiliza para referirse al 
indio del lado argentino en los años setenta: 

Con el ideal de corte liberal de que todos somos 
iguales se nos viene marginando, se nos quiere asimilar 
compulsivamente o indirectamente a un sistema 
monocultural, de tipo europeo, en donde los diferentes 
pueblos indígenas tendríamos que perder nuestra identidad 
cultural, pasando a ser como ladrillo de un edificio sin tener 
conciencia del todo. Ante estos antecedentes los indígenas 
hemos llegado a la conclusión de que debemos ser nosotros 
mismos los autores de nuestro propio destino y no el 
instrumento de ambiciones ajenas. (Frites, 1974: 196) 

Luego de referirse a otros pueblos indios en Argentina 
(menciona a mapuches, tobas, mocovíes, pilagás, guaraníes, 
chanés, chorotes), a las que no duda en llamar “naciones 
indias”, afirma: 

La nación colla se extiende, con enclaves cholos, por 
Jujuy, Salta, Catamarca y Tucumán. Es una síntesis de 
diversas naciones que le antecedieron. Hoy en Jujuy los collas 
estamos tratando de revitalizar nuestra propia personalidad 
india, retomando siempre la herencia histórica de nuestros 
mayores... Portodoello,almenosenlaRepúblicaArgentina, 
los indios estamos tratando de unificarnos y tener también 
nuestros propios abogados, nuestros propios médicos, 
nuestros propios maestros y profesores... Como creo que lo 
están haciendo también otras naciones indias de América, 
dejando de lado a los partidos políticos con principio ajenos 
y pautas también ajenas a nuestras naciones indias, auque 
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políticamente cada integrante de nuestra organizaciones 
puede tener los principios más diversos, pero nunca en pro 
de la destrucción de su pueblo (Frites, 1974: 206) 

La concepción de que los indios conforman naciones, 
no sólo pueblos o comunidades, es un tópico central del 
indianismo político. Sorprende encontrarla en un discurso 
de los años setenta en Argentina, donde pensar la viabilidad 
de un “Estado Plurinacional” o un “Estado indio” fue una 
franca utopía, y por ello mismo es un criterio crítico de 
la construcción mono-nacional de los estados moderno- 
coloniales. 

El discurso de Frites es menos radical e incendiario 
que el de los indianistas del lado boliviano, como Fausto 
Reinaga. Sin embargo, algunas analogías entre ambos indios 
letrados son sugerentes: ambos son originarios de pueblos 
indios situados en la periferia de los estados modernos 
respectivos (Reinaga del norte de Potosí y Frites del norte 
de Jujuy); ambos migraron a las capitales nacionales 
respectivas para desde allí irradiar su lucha india (Reinaga 
en La Paz y Frites en Buenos Aires). Ambos estudiaron 
derecho en las universidades públicas (en la Universidad 
San Xavier de Chuquisca, Sucre, y en la Universidad de 
Buenos Aires respectivamente) y ambos pusieron y ponen 
su vida, su saber y su pluma en la lucha por la liberación 
del indio. Con una diferencia de treinta años (Reinaga nació 
en 1906 y Frites en 1935), ambos fueron contemporáneos 
aunque al parecer no se conocieron personalmente. Estas 
referencias le dan sustento a la hipótesis sobre la existencia 
de una red indianista que trascendió las fronteras de los 
estados-nacionales desde los años setenta, red que si no fue 
organizativa, lo fue en un horizonte epistemológico común, 
eso que llamamos indianismo. Es un desafío continuar hoy 
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con la construcción de esa red. 

El indianismo ya constituye una corriente de 
pensamiento crítico que trasciende las fronteras, como lo 
demuestran dos encuentros internacionales de indianistas 
realizados en una región minera del norte argentino (El 
Aguilar, Jujuy) en 2013 y 2014, la ya aludida edición 
argentina de La revolución india (2012) y jóvenes indias-os 
que desde el ámbito de la comunicación y de la universidad 
(como la organización El Malón Vive en Córdoba) repiensan 
el indianismo para nuestro contexto. 
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El crepúsculo del pensamiento de 

Fausto Reinaga 

¿En un anhelo de edén bíblico o el esfuerzo para la 
construcción de una filosofía india? 

Por: Eduardo G. Quisbert Ramos* 


En 1978 Fausto Reinaga publica “La Razón y el 
indio” y el “Pensamiento Amáutico” y “América India y 
Occidente” En el contexto de la “guerra fría” donde Estados 
Unidos y la ex Unión de Repúblicas Soviética Socialista 
se hallan en un enfrentamiento político, económico, social, 
militar y muchos otros aspectos. Originado en el ocaso de la 
“Segunda guerra mundial” en 1945 hasta la caída del muro 
de Berlín en 1989. F. Reinaga enfatiza su preocupación 
mencionando de forma dramática la consecuencia de la 
bomba atómica, que en ese entonces los dos polos del 
mundo enunciaban en sus discursos, 

Para abordar esta faceta de su pensamiento, el amáutico 
propiamente, comienza por el análisis de cada una de las 
etapas de su pensamiento publicado en más de 50 obras. 

“En la primera trilogía, (“El indio y el cholaje 
boliviano ”, “las intelligentsia ” y el “El indio y los escritores 
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de América ”), que deja atrás el pensamiento mestizo, hay 
dos rasgos fundamentales: a) de volumen a volumen existe 
mayor claridad, mayor precisión, y mayor nitidez entitativa 
ontológica; y b) emerge del mundo indio y se enfrenta a 
Occidente. 

La segunda trilogía (“La revolución India ”, 
“manifiesto y tesis india”) es acción; el pensamiento se 
hace acción. Las ideas en ebullición praxística, a ritmo y 
tono con las circunstancias de la hora, caminan hacia el 
poder, hacia el Palacio “quemado de la Plaza murillo de 
La Paz, y en lo semántico el concepto es más meridiano, la 
garra más acerada. Y el hambre y la sed más quemantes... 
¡Hambre y sed de poder! 

Cada uno de los seis volúmenes de la primera y segunda 
Trilogías, deja en su avance escamas cuál viperina piel,.... 
Las hojas secas caen al suelo, y las nuevas para convertirse 
en flor y fruto, miran hacia arriba... Las diferencias leves, 
espinosas o contradictorias, son detalles.... Lo que importa 
es la ancha, profunda y luminosa perspectiva cósmica, que 
apuntan y van directo a la realidad del Ser: el ser de la 
Verdad y la Libertad... 

En la tercera Trilogía (“América india y occidente ” 
“La Razón y el indio” y el Pensamiento amáutico”), La 
fuerza conceptora y creadora de mi pensamiento toma las 
proporciones y dimensión de una montaña de luz. Una 
montaña de luz del pensamiento amáutico ”. * 1 

Como se puede advertir arriba, plantea que todo ese 
bagaje literario y escritos fueron solo una preparación para 

* Miembro del grupo MINKA. 

1 Fausto Reinaga, El Pensamiento Amáutico, Ed. Litografías e imprentas 
“Unidas” S. A., La Paz-Bolivia, 1978, p. 51-52. 
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encontrar lo que el llamaría el verdadero pensamiento indio 
“El pensamiento amáutico”. 

¿Pero que es el pensamiento amáutico? Vayamos 
primero por la definición del concepto “amauta” como el 
mismo F. Reinaga señala es el sabio de la sociedad andina. 
Alegóricamente podemos decir, que ellos guardaban 
celosamente el conocimiento científico del incanato. 

“El florecimiento de las artes, de la cerámica, de la 
orfebrería, junto al desarrollo intelectual tipificado en los 
amautasy en su institución capital el yachayhuasi .” 2 

Sin embargo hoy en día esta figura social aún existe en 
los ayllus o comunidades andinas. Pero con otras apelativos: 
pacus, yatiris estos practican rituales para la buena fortuna y 
curan enfermedades psíquicas. En la medicina natural están 
los kallaguayas 

Ahora bien, tenemos el punto de partida para 
comprender la formulación de esta filosofía. Tal cuál es 
solo la abstracción de la FILOSOFÍA, LA RELIGIÓN Y 
LA CIENCIA todas interconectadas entre si y que actúan 
en conjunto. Así tenemos un modo distinto de enfocar el 
mundo, la sociedad y la vida en general. Cosa que parece 
simple e imposible de comprender. Porque estamos en un 
mundo enfocado desde Europa. Para explicar esta tesis F. 
Reinaga realiza una analogía del pensamiento amáutico con 
el pensamiento socrático europeo, como el mismo clasifica. 
F. Reinaga luego de analizar las célebres tesis filosóficas, 
políticas, literarias y otras disciplinas de Europa llega a la 
conclusión de que el origen del pensamiento occidental. 
Halla su punto de partida en el filósofo Sócrates del afirma 

2 Fausto Reinaga, La razón y el indio, Ed. Litografías e imprentas “Unidas” 
S. A., La Paz-Bolivia, 1978, p. 41. 
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que se crea la sociedad global en la que vivimos. 

“Los sacerdotes de Delfos a deliberar. Su decisión 
tuvo un carácter fatal. Tenía poder suficiente para liberar 
las inteligencias hasta mucho más allá de las fronteras 

de Hélade . los sacerdotes escribieron en la tablilla de 

cera: Sócrates es el hombre más sabio del mundo. 

- Aquí están las palabras de la Pitonisa, interpretadas 
y escritas - dijo el gran sacerdote, entregando la tablilla al 
muchacho Querefón. ” 3 

Lo curioso es la forma en que en la antigua Grecia se 
le da este título de sabio F. Reinaga relata que Sócrates es 
concebido como sabio al entrar en un estado de meditación 
en un campamento en una campaña militar dice el que se 
quedó de pie sin mover un músculo desde el ocaso hasta el 
alba mientras sus colegas militares se mofaban en ese ínterin 
tuvo revelaciones importantes y encuentro con su demonio 
personal. Tal cual al día siguiente no quedo duda que su 
contacto con la supra terrenal le dio el don de la sabiduría. 
Para ser considerado el hombre más sabio de su pueblo. 

“Atenas dejo de reír. Atenas ya no podía dudar. 
Sócrates era el “hombre más sabio del mundo Sócrates 
era la razón Pag. 86 La razón y el indio 

“...Sócrates, el más sabio de los hombres había 
tenido la revelación de su demonio. ” 4 

Como lo fue Moisés con los “Diez mandamientos” en 
el monte de Sinaí, cuando dios le da estas revelaciones. O 
tal cual cuando a una yatiri o sabio en el mundo andino le 

cae un rayo y se considera que recibió la bendición de los 

3 ibid., p. 80. 

4 ibid., p. 84. 
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dioses andinos y tiene el don del sortilegio y la predicción 
del futuro o es más cuando uno en el misterioso Cusco 
bebe la ayahuasca y experimenta manifestaciones de los 
estadistas incas. 

Es decir en una época primitiva de dioses y mitos es 
que surge este pensamiento de inspiración divina cierto o no 
lo sabremos. Sin embargo quién nos asegura que Sócrates 
tuvo un desvarío mental y que hoy la humanidad entera se 
halla en crisis social de crimen por seguir los pasos de quien 
se consideraba un hombre sabio. Y sin embargo estuvo 
inspirado por su demonio personal. 

A esto mismo cuestiono F. Reinaga al considerar que 
la humanidad iba a su destrucción en aquella de “guerra 
fría”. 


Por tanto F. Reinaga luego de un exhaustivo estudio y 
dura crítica llega a la conclusión de que el cristianismo, la 
razón, el nazi fascismo de Hitler y el socialismo de Fenin 
son el mismo pensamiento con algunas discrepancias. 
Señala que un objetivo común en ellos es el de cohibir la 
libertad del individuo mediante la violencia. 

Sócrates y Kant se mueven en la razón, Nietzsche en 
el instinto vital; Cristo y Mahoma se mueven en la fe y por 
la fe. Cesar, Stalin y Hitler por la razón y la fe a sangre y 
fuego hacen lo que hacen. Todos están unidos por un cordón 
umbilical a la razón y la fe. ” 5 

“Según Sócrates: El hombre es animal racional. Tiene 
un destino: buscar la razón, la virtud y la felicidad”. Razón, 
Virtud, felicidad, la santa trinidad: para Sócrates es alpha 


5 Fausto Reinaga, El Pensamiento amáutico , p. 117. 
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y omega, principio y fin de la vida .” 6 

En el análisis que realiza de los escritores de occidente 
relata la biografía intima de ellos para contextualizar el 
proceso histórico y de vida personal en la que fueron 
escritas sus célebres obras. Hallándose en cada biografía 
personal una serie de precariedades como pobreza extrema, 
enfermedades, soledad, guerras etc. 

Algunas de ellas la excomulgación de Kant de la 
universidad al enfrentar la razón a la fe, los vicios sociales 
de Hegel el alcohol, la extrema pobreza de Marx hostigado 
por enfermedades que acabaron con su familia y la soledad 
de Nietzsche. De este último describe su vida ermitaña de 
donde nace el pensamiento nacifacista de Hitler. 

“La soledad de Nietzsche se convierte en un verdadero 
infierno; el muro de acero del aislamiento le plasta el 
cerebro. 

He aquí el grito desgarrado de su dolor: “Apareció 
ZARATUSTRA, grito de invocación y llamada desde lo 
más profundo del alma, no he oído ni una sola palabra de 
respuesta. ¡Nada, nada¡ ¡ Siempre el mismo silencio de 
soledad, mil veces más dolorosa esto es mucho más terrible 
de lo que 'puede imaginarse, o de lo que hace sucumbir al 
más firme, - afirma como gimiendo y añade- Y yo no soy el 
más fuerte. Creo que a veces estoy herido de muerte. ” 7 

Luego de la muerte de Nietzsche, Hitler publica por 
miles las obras completas de Nietzsche convirtiéndose en 
la ideología del nacifacismo. Causa de la tragedia de la 
“Segunda guerra mundial” 

6 Fausto Reinaga, La razón y el Indio , p. 90. 

7 Ibid., p. 143. 
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“Zaratustra se trueca en profeta de la catástrofe. 
Hitler, el Superhombre, Significa guerra.... ” 

Estos acontecimientos dan la medida: hasta que punto 
Nietzsche estaba dentro del cerebro de Hitler, y hasta que 
punto Elitler era convicto y confeso de ser el Superhombre 
de Nietzsche. ” (Pág. 140 La razón y el indio ) 


En cambio asevera que el pensamiento amáutico busca 
la Libertad, Verdad y el Bien en el hombre. F. Reinaga 
llega a estas conclusiones indagando, por ejemplo, la cultura 
maya y los preceptos de la antigua América en la biblia 
maya Popol wu. Por supuesto que también analiza las dos 
grandes bloques culturales de los andes los quechuas y los 
aymaras. 

‘Ea cosmogonía Maya, antes que pueblo alguno de 
la Tierra, plantea la teoría de la NEBULOSA, y sigue su 
curso evolutivo apegado a la verdad (lejos de cualquier 
concepto mitológico). Y gracias a ello, llega a crear una 
RELIGIÍN CIENTÍFICA Y FILOSÓFICA, razón por 
la cual FILOSOFÍA RELIGIÓN Y CIENCIA están 
íntimamente vinculadas. . No se separan ni se aíslan , y 
fundamentalmente tienen una sola nominación : CAN 
que significa ENERGIACÓSMICA, y es dentro de 

r 

sus LIMITES donde se desarrolla toda la cultura y la 
civilización del pueblo Maya , así como la de los demás 
pueblos del Continente ....” 8 

La crítica surge de la forma de concepción de la vida 
porque la razón y la fe de occidente parten del hombre para 
llegar al cosmos y enseñorearse sobre él. En cambio su 


8 Ibid., p. 28. 
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formulación de pensamiento amáutico parte de la premisa 
que el hombre es parte del universo. Es la problemática 
abordada actualmente con temas como el cambio climático, 
la contaminación etc. 

Sin embargo, en la actualidad es habitual este tipo de 
filosofías ligada a la espiritualidad y la ecología. Las cuales 
parten de un tronco común la corriente de pensamiento 
posmoderno, que obviamente ante la crisis del mundo 
en cuanto a sociedad, una crisis de valores se plantea la 
búsqueda de un nuevo paradigma social donde rijan los 
preceptos de armonía solidaridad y el bienestar en común. 
Para tal fin la sociedad sobre todo Europea se plantea este 
objetivo escudriñando en las culturas antiguas como la 
hindú y la china. Pero al no ser suficiente llega a explorar 
las culturas indígenas de América dándole la interpretación 
forzada de que en esta sociedad rigen los preceptos de 
armonía y solidaridad sobre todo con la naturaleza. Además 
fundamentan todo este discurso con trabajos académicos 
de antropólogos y demás ciencias sociales que lograron 
decenas de escritos sobre las culturas de América financiados 
por fundaciones u organizaciones no gubernamentales. La 
problemática surge que estas investigaciones en su mayoría 
centran su argumento en la filosófica posmoderna del 
ecologismo o actualmente ambientalismo. Y al fusionarse 
con los ritos religiosos andinos se la bautiza como 
‘ ‘pachamamismo”. 

Este término es usado entre los académicos de ciencias 
sociales sobre todo ligados al tema indígena en la ciudad 
de La Paz. En este “concepto” encontramos dos partes 
la palabra pachama (ma) de origen aymara y quechua 
y que comúnmente se conoce como madre tierra aunque 
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propiamente en aymara traduce a pacha = orbe y mama = 
madre. No obstante técnicamente tierra y orbe son sinónimos 
pero se interpreta a la tierra como el suelo en el que vivimos 
y no el concepto de planeta en su totalidad. La segunda parte 
denota el posfijo “ismo” y es interpretado en sociología 
en el concepto de “ismos” que propiamente hacen de la 
palabra un concepto de ideología. Entonces formalmente 
estaríamos frente a un concepto de ideología en ecología. 
Lo particular es que se le da una relevancia india dentro del 
indigenismo haciendo referencia a la tendencia ideológica 
latinoamericana. Por último se puede afirmar con certeza de 
que es una ideología indigenista que camufla al ecologismo. 
Pero cabe aclarar para los que no son entendidos en la 
materia que el indigenismo solo intenta tomar los rasgos 
culturales de los pueblos amerindios para crear identidades 
de los Estados republicanos y no demanda la descolonización 
como lo hacen por lo menos los grupos étnicos andinos con 
ideológicas como el indianismo y katarismo de La Paz. Sin 
embargo este término de “pachamismo” solo es utilizado 
para de alguna forma hacer referencia a todo este discurso 
del actual gobierno de Bolivia en tomo a la cultura andina y 
su mala interpretación o por lo menos exagerada. 

A continuación se muestran algunos ejemplos de este 
tipo de discursos “pachamamistas”. La teología andina, 
formulada por el Instituto Ecuménico de Teología y Filosofía 
Andina (ISEAT); o la cosmovisión andina ampliamente 
difundido por Femando Huanacuni; o el cosmos sentimiento 
de Hugo Cordero; u otras más inverosímiles como el sentí 
pensamiento. Es decir, ¿hasta qué punto podemos tener 
certeza que todas estas interpretaciones de nuestra antigua 
civilización sean ciertas? Aunque en el primer caso de 
teología andina es por demás sabido que están ligadas a 


71 


Revista MINKA, n° 3 


la escuela de la “Teología de la liberación” de los Jesuítas 
y la “filosofía andina” son interpretaciones arbitrarias de 
extranjeros que trabajan para ONG’s. Esto es lo que se 
definiría como mero indigenismo. Pero las interpretaciones 
del cosmos sentimiento y cosmovisión andina exploran 
fragmentada mente los preceptos de la antigua civilización 
de América. 

Entonces surge la problemática de elaboración de las 
pseudo filosofías andinas creadas a partir de deducciones 
científicas. Y a raíz de su simplicidad corrientes con enfoque 
sobre todo indianistas. Tildan a este tipo de filosofías como 
banalidades que embellecen a las culturas amerindias 
alejándolo de la verdadera problemática la lucha social de 
los pueblos indios y por tanto sus reivindicaciones históricas 
como el tema del territorio. Es el mismo F. Reinaga quien 
postula esta tesis en su célebre obra la “Revolución india”. 

Sin embargo, como hacer frente a una idea a un 
modelo de ideas que forman la actual sociedad global en la 
que vivimos. La respuesta es simple solo con otras ideas y 
retornamos a la petición de principio. 

“Y es sabido que a las ideas y ala fe no se vencen, no 
se derrotan con balas ni con bombas. Una idea una religión 
se vence con otra idea con otra religión ,” 9 

Pero el problema se resolverá si en este afán de crear 
un paradigma social indio se hace de forma seria por los 
mismos pueblos amerindios. Sin intervención de agentes 
externos. Y en este punto se podría cuestionar al mismo F. 
Reinaga por crear algo que el asumía que era verdadero, 
propio de los pueblos andinos narrado desde su modesta 
biblioteca. 

9 Fausto Reinaga, El Pensamiento amáutlco , p. 49. 
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Yendo a la observación empírica. Sin lugar a dudas 
puedo aseverar que existe un subjetivismo de la sangre 
india en sus patrones de comportamiento o la psicología 
social del indio. Entre la maraña del sincretismo en el que se 
encuentra rodeado por el capitalismo salvaje o la violencia 
doméstica en el mundo andino sobre todo aymara. Esta el 
pensar en conjunto propio de las antiguas culturas. 

“El indio qheswa, Jesús Jara Soto, a su tumo dice: 

La cultura y civilización preamericana dejó para el 
tiempo el mensaje de su creación colectivista en donde 
están impresos su concepción de la vida, la evolución de la 
especies, su pensamiento jilosójico, su arte y el sentimiento 
de su religión cósmica, como una unidad indestructible, 
global científica ....” 10 

Así observamos por ejemplo en las danza de la 
morenada creada por los aymaras un conjunto de danzarines 
uniformados sin pretender hacer a uno el protagonista sino 
el conjunto es protagonista. Claro que hoy en día esta danza 
no es la de hace 100 años atrás y se va estilizando poco 
a poco y hoy en día al frente están las “chinas” mujeres 
agraciadas que se diferencia del resto del grupo. 

Por último para entender esta cuestión sobre el 
“pachamamismo” apelemos a la película Avatar del 2009. 
En la cual se recrea la invasión Europea a América en 1492 
claro que los personajes cambian extraterrestres invadidos 
por el ejército de Estados Unidos. Pero en este caso con la 
variante de final feliz para los extraterrestres quienes logran 
precautelar su edén un mundo primitivo en conexión con 
la naturaleza. 


10 Ibid-, p. 88. 


73 



Revista MINKA, n° 3 


Lo cierto es que nosotros estamos aquí pese a la 
viruela de Tenochtitlán en 1520 que termino de diezmar, por 
millones, a los aztecas; pese a las campañas militares “Rosas 
del desierto” de 1833 que aniquilo a cientos de mapuches 
en la Patagonia; pese a la muerte por agotamiento físico en 
las mitas de Potosí en la colonia, pese a la esterilización de 
las mujeres indias en 1960en Boliviapor agentes de Estados 
Unidos. Logramos perpetuarnos con nuestra psiquis y es 
tangente en nuestra forma de organización social y otros 
aspectos. Pero todo esto está muy alejado de lo que pueda 
afirmar elaborados estudios de Ponce Sanjinés o la Filosofía 
andina de Josep Estermann, 

Pero F. Reinaga también reflexiona en el ocaso de 
su vida referente a la cuestión. Interpretando el antiguo 
pensamiento del Tawantinsuyo como pensamiento amáutico 
¿que le inspiro? ¿ o que le condijo a este giro de 360 grados? 
De una feroz denuncia de los atropellos al pueblo indio 
desde 1492 a la propuesta de Sacabamba una analogía del 
edén bíblico donde no hubiera racismo y todos vivieran en 
franca solidaridad? 

Con ayahuasca o sin ayahuasca propuso armar el 
rompecabezas de los preceptos que existieron en el antigua 
civilización Tiwanacota, Maya, Azteca, Inca y demás 
grandes culturas amerindias. Para contrarrestar la filosofía 
del homo hominidi lupus. 

Sin embargo, lo importante está en reconocer que esta 
es la lucha de un pueblo por mejores condiciones de vida. 
Derecho arrebatado arbitrariamente. En este afán al señalar 
la dimensión del problema se trata de explorar cada uno de 
los aspectos políticos sociales culturales y demás para con 
nuestra cultura. Pero priorizando el aspecto de la economía 
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para resolver la extrema pobreza en la que se encuentran 
muchas comunidades. Al margen de las ostentosas canchas 
de césped sintético o los gigantescos coliseos al estilo de la 
megalópolis capitalistas entregadas por el Estado boliviano. 

De servirnos esta filosofía del pensamiento amáutico 
no lo sabremos a ciencia cierta y en última instancia ninguna 
de la reflexiones del pensamiento indio llegaron a influir de 
forma drástica en la actual humanidad. 

Para finalizar apelaría a esta última reflexión “No es 
magia, simplemente, somos nosotros”. Frase de un hermano 
en el Valle sagrado de los diaguitas en Amaicha del Valle. 

Fuentes: 

Fausto Reinaga, La Razón y el indio, Ed. Fitografías e 
imprentas “Unidas” S. A., Fa Paz-Bolivia 1978. 

Fausto Reinaga, El pensamiento Amáutico, Ed. 
Fitografías e imprentas “Unidas” S. A., Fa Paz-Bolivia, 
1978. 
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Introducción 

Para hacer un comentario al pensamiento de Reynaga, 
debemos situar el punto de partida de la constmcción del 
discurso indianista, este se encuentra en el campo del 
imaginario colonial. Este proceso colonial es intrusión , 
pues una serie factores se interiorizan en las relaciones y 
en la estructura mental de las sociedades que han sufrido 
colonización. 

Por eso cuando se produce discurso, se lo hace 
generalmente a partir de un imaginario colonial, con los 
mismos términos y hasta con el mismo lenguaje. Lo que 
está en juego en los textos de Reynaga es la relación entre 
el “nosotros” y los “otros”, es aquí que la noción de indio 
expresa la reacción, el resentimiento y el círculo vicioso en 
la búsqueda de alejamiento ; entre un “nosotros indio” que 
solo es definido por su negatividad y un “otro” que al que 

1 Ponencia en el foro debate: El pensamiento de Fausto Reinaga, la cual 
fue transcrita por nuestro grupo, revisada y corregida por Fernando Unto- 
ja. 
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se lo carga de valores positivos, llegando incluso a ser, el 
“indio ideal”. 

Reynaga parte desde la negación del sí mismo, -ésta 
lleva una carga prejuiciosa y colonial- para convertir esta 
noción en un imaginario ideal y una “nueva” filosofía a seguir. 
Reynaga recorre en ese espacio colonial desde las posiciones 
ideologías importadas como: marxistas, nacionalistas, hasta 
fundar el indianismo radical y termina en el pensamiento 
amáutico, donde “ser indio” es la humanidad no asesina. 

Leer Reynaga es seguir la ruta del resentimiento y la 
lucha por el reconocimiento por Occidente. El Indianismo 
como ideología se forma en un escenario social e histórico 
donde existe yuxtaposición de estructuras sociales e 
imaginarios. 

Primero existe una relación permanente que podemos 
llamar la articulación o yuxtaposición entre el “nosotros” y 
los “otros”. El “Indio” es el otro de Occidente, es “su otro”. 
Segundo, el hombre Reynaga en este contexto histórico 
quiere ser Yo frente a Occidente, su identidad sigue siendo 
el “otro” de Occidente, es decir sin identidad reducido a ser 
“indio”. 

Cuando habla de indianismo lo hace como parte de la 
creación de Occidente. Entonces debemos seguir la ruta de la 
formación de este discurso en Reynaga. En la yuxtaposición 
de las relaciones coloniales los Aymara-quechua viven entre 
la hacienda y ayllu; Reynaga construye el indianismo no 
desde el Ayllu sino desde la hacienda y contra la hacienda; y 
también contra la identidad Aymara-quechua; entonces está 
claro que el indianismo se construye a partir del discurso 
colonial: “el indio”. 
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Segundo el problema no es de saber si esta ideología es 
justa, si es de derecha o de izquierda. Es preferible una idea 
justa de derecha y no una idea falsa de izquierda. ¿Existe 
Indios en Bolivia? ¿Hay indígenas? ¿Quiénes se comportan 
como indios? ¿Y quiénes como indígenas? 

I.- Lo indio en la yuxtaposición de estructuras 

Pienso que con participación de los expositores que 
me han antecedido, tengo ya todo el bagaje de información. 
Lo que voy a hacer es resumir y representar a Reynaga bajo 
mi mirada. ¿Dónde empieza? ¿Cómo recorre, dónde y en 
que termina? 

Para ubicar al autor, su pensamiento, es necesario 
preguntar desde que posición nos habla. La respuesta es 
clara; es desde campo del imaginario colonial. Y lo que está 
enjuego en ese imaginario colonial es justamente la reacción, 
el resentimiento y el círculo vicioso en que se encuentra 
Reynaga. Una pregunta que nos golpea rápidamente es que 
sí ¿existen realmente o no indios Bolivia? Díganme Uds. 
¿Existen? ¿Y existen también indígenas? Para don Roberto 
Choque que está por ahí en la sala existen “indios” 2 . 

Justamente, para Reynaga es la existencia del “indio” 
el gran problema, es este “sujeto” que le permite pensar su 
posición frente a la sociedad criolla boliviana y es con y 
sobre este “sujeto” que Reynaga establece su relación con 
Occidente. 

En la relación entre Occidente y los países colonizados, 
para Occidente la población de los andes es “su otro”, este 
“otro” una vez bautizado de “indio” debe comportarse 

2 Desde el público, ante la pregunta de Untoja, responde Roberto Cho¬ 
que: “existen aquí estoy”. 
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y “pensar” de acuerdo a la imagen construido por el 
coloni z ador. 

Y es con este “sujeto indio” que Reynaga busca 
cuestionar a Occidente, y sus seguidores continúan haciendo 
en estos tiempos. Todos los que quieren pensar y cuestionar 
a Occidente se apoyan sobre ese “sujeto” construido por 
Occidente y el que mejor lo hace es Reynaga. 

A partir de ahí la mirada de Reynaga apunta a la imagen 
colonial, ignora el mundo Aymara-Quechua, la realidad del 
mundo Andino es encapsulado en el término “indio”. El 
autor de La Revolución India construye su edificio sobre el 
mundo imaginario “indio”, entonces Reynaga deja de leer 
la realidad del mundo andino y si lo hace mira con ojos del 
colonizador occidental. Por eso en sus textos no existe una 
representación de la estructura del ayllu, ni el imaginario de 
los Aymara-quechua. 

Idealiza el Incario, seguramente después de haber 
leído el libro del francés de Louis Baudin, quien habla del 
Imperio socialista de los Incas. El mismo Reynaga dice 
que los incas eran socialistas, no había hambre, ni maldad. 
Solo con Occidente el “indio” se ha convertido en una 
especie de sumiso y hambriento. Por eso en muchos pasajes 
señala que el indio no tiene aspiraciones, ni ambiciones. 
Toda esta imagen del “indio” de Reynaga va en contra de 
lo es la realidad de los Aymara-quechua; los Aymara son 
ambiciosos y por eso hacen comercio, acumulan, ocupan 
espacios, se apropian de Santa Cruz, Beni, Pando Tarija 
hasta del norte de Chile. 

Esto muestra que Reynaga parte sobre una pista falsa, 
su campo de definición es el mundo “indio”, y su actor es el 
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“indio”, antes bueno, luego sufrido sumiso y para terminar 
en un actor que vive en el equilibrio cósmico. Un término, un 
mundo y un sujeto forjado y construido por Occidente para 
quitar toda forma de identidad a los colonizados. Y cuando 
Reynaga parte sobre esta pista equipado con el término 
“indio” la ruta se convierte en un recorrido curioso; primero 
como marxista y comunista piensa la sociedad Boliviana en 
términos de clase, y para cuestionar o subvertir idealiza el 
mundo incaico con su libro Mitayos Yanaconas. 

En la etapa siguiente de su pensamiento asume la 
posición nacionalista (MNR) y rápidamente se decepciona 
y reacciona con el texto de la Revolución India y es aquí 
donde radicaliza su indianismo convirtiendo en una 
ideología del resentimiento y pinta al mundo indio como el 
mundo de dolor y el “indio” como el condenado al mundo 
del sufrimiento. 

El Indio de Reynaga, es aquel que sufre el pongueje, 
racismo, condenado a trabajar, no reconocido como ser 
humano, sin derechos etc. Esta descripción cruel y de 
desesperación, le permite iniciar la ofensiva contra Occidente 
y cuando dispara encuentra en Occidente el mundo de todos 
los males y el indio es víctima del pensamiento occidental, 
de la política, de la economía. Es el mal que habita en el 
indio; en momentos no solo se rebela contra Occidente sino 
contra su propio “indio”. 

Existe una estructura colonial versus estructura 
Aymara-quechua; también un imaginario colonial versus 
imaginario Aymara quechua. En esta yuxtaposición de 
estructuras “lo indio” es el mismo para los oligarcas y para 
Reynaga. Lo “indígena” es igual para Diez de Medina y 
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García Linera. 

Es esta lectura, que marca la diferencia entre el 
Katarismo 3 y los pretextos coloniales de “indígena” e 
“indio”. El Katarismo es una de las concepciones políticas 
-digo así- que trata de leer de la manera más aproximada 
posible la yuxtaposición, la articulación y la colisión de 
estructuras de las que está formada nuestra sociedad. La 
sociedad boliviana está marcada en su reproducción como 
estructura social, económica e imaginario mental, por tres 
estructuras que funcionan con sentidos opuestos: está la 
capitalista, difícil de negar, está la estructura feudal heredada 
de la colonia que se practica todos los días y la tercera es la 
estructura del Ayllu 4 . 

El capitalismo funciona en base a la lógica de la 
competencia, hay que competir en todos los campos; es el 
principio que mantiene la reproducción y la expansión del 
capitalismo como un conjunto de relaciones. 

La estructura feudal marca y funciona en las 
instituciones y por todo lado; las prácticas feudales son 
el nepotismo, favoritismo, corrupción; el principio que 
rige es la pertenencia. La estructura del Ayllu hace parte 
de la totalidad social boliviana, está en nosotros, difícil de 
borrar, es la chispa que permite a los Aymara-quechua, tejer 
relaciones y avanzar. 

La lógica del Ayllu, no es como pregonan los 
indigenistas de armonía, sino es de rivalidad y es esta la que 
estimula la reproducción de las relaciones entre individuos 
q’amiri y el Ayllu, la rivalidad es la base de la organización 
de la sociedad y de la expansión económica. 

3 Fernando Untoja Ch.; Katarismo Critica al indianismo e indigenismo 

4 Fernando Untoja Ch. El Retorno al Ayllu 
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Entonces la sociedad boliviana es la yuxtaposición, 
colisión y articulación de esas tres estructuras. Entonces 
¿en esa encrucijada de estructuras dónde está el indio de 
Reynaga? 

Nadie puede negar el desarrollo del comercio y el papel 
que juega el mercader Aymara-quechua. Un simple ejemplo 
basta para ilustrar esta fuerza del Ayllu. Todos habrán visto 
en el El Alto, la rivalidad entre Aymara: un señor construye 
su casa de nueve pisos, el otro, ve que su vecino avanza, 
entonces decide construir un edificio de diez pisos; un señor 
trae desde México un grupo musical de prestigio para pasar 
“preste”, el otro va a Argentina e impone dos conjuntos de 
prestigio. Esa es la rivalidad. La rivalidad no es aniquilación, 
la rivalidad es estimular para que el otro avance. ¿Dónde 
está el “Indio” de Reynaga sin ambiciones? 

En Bolivia lo que ocurre un fenómeno no explicado 
por los sociólogos y los economistas; es la articulación de 
la lógica de la competencia del capitalismo y la rivalidad 
del Ayllu, la articulación se expresa en la expansión del 
comercio a escala nacional y más allá. Esta combinación 
es fundamental para comprender, la reproducción de la 
identidad Aymara-quechua, y negar la existencia del “indio” 
de Reynaga. Al mismo tiempo nos permite descubrir las 
relaciones de la metamorfosis del Ayllu y Capitalismo 5 . 

Solo se dice que el 80 % de país es “economía informal”, 
pero no sabemos porque es esa “informalidad”. Muchos 
indigenistas condenan a la gente por ocultar su dinero y 
no pagar impuestos: a otros porque acumulan mucho y no 
pagan impuestos. 


5 Fernando Untoja Ch. Metamorfosis Ayllu y Capitalismo. 
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Lo cierto es que los Aymara-quechua se levantan a las 
cinco de la mañana y acumulan evidentemente, mientras 
que la mentalidad de asistidos, que solo se ocupan de acusar 
y condenar la acumulación, duermen hasta las nueve, hasta 
las diez de la mañana. ¿Dónde está “el indio” de Reynaga 
en ese juego de estructuras? 

II.- Indianismo como discurso anti-Occidental 

La sociedad boliviana es una encrucijada de estructuras 
y es en una de ellas que se construye el indianismo, el 
espacio social es la superposición de dos realidades y dos 
imaginarios. Una realidad Aymara-quechua con una visión 
propia del mundo y otra la colonial que busca indiferenciar 
y negar con la producción de discursos integradores o de 
reconocimiento. (Ser reconocido como “indio”, “indígena”). 
Lo que significa ser reconocido como descerebrado, como 
alienado e indiferenciado 

La reproducción colonial es un mundo doble: real e 
imaginario En el mundo imaginario colonial, está el indio, 
mientras que los Aymara-quechua desde su estructura siguen 
avanzando u ocupando el país, atención, no como “indios” 
sinos como Kolla Aymara-quechua; el “indio y el indígena” 
no aparecen por ningún lado; más que en debates en los que 
se discute la naturaleza del “indio e indígena”, a veces bajo 
la figura de “indígena-originario-campesino”. 

El indianismo se construye como discurso, sobre un 
imaginario impuesto por el colonizador, es sobre el término 
“indio” que se acumula un meta-discurso. Reynaga para 
llegar al indianismo hace un recorrido; opera por analogías 
entre Indio-Judío-negro; perseguido, explotado y sufrido. 

Para comprender la construcción del “sujeto indio” lo 
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que nos interesa es el campo en el que mueve este discurso 
y para ubicar tenemos que referimos a la yuxtaposición, 
colisión y articulación de estructuras; sólo así podremos 
mostrar que el término es un meta-discurso que oculta 
la reproducción de la colonialidad. Al mismo tiempo el 
término “indio” presenta una dicotomía entre “indio y no 
indio” en la sociedad boliviana. 

En la yuxtaposición de estructuras es la sociedad 
Aymara-quechua que se enfrenta a las estructuras 
coloniales. Pero al mismo tiempo adopta para defenderse 
ciertos elementos. Pero Reynaga ignora la estructura y el 
imaginario de los Aymara-quechuas. Y por eso “lo indio”, 
le sirve como imaginario para escamotear la realidad y 
negar la identidad nacional. 

Es en ese mundo imaginado que Reynaga explota el 
término “indio”; e infla de tal manera este término, adquiera 
fuerza (no en Bolivia) para algunos etnólogos y antropólogos 
de Occidente. 

Para pensar un pueblo, una nación Reynaga parte del 
“sujeto indio”, un término propiamente colonial, ¿Qué es 
el “sujeto indio”? Es una especie de Robinson, pero que se 
llama indio y que éste en lugar de ser racional, es alguien 
que sufre. La noción de sujeto hace que Reynaga ignore la 
relación social y económica de los ayllu. No le interesa el 
ayllu a Reynaga. No le interesa la relación, sino el “sujeto”. 
El “indio” de Reynaga es alguien que tiene una existencia 
aislada, es sobre éste que el autor de la Revolución India 
arma toda una estructura discursiva para poder representar 
una totalidad imaginada, la “nación india”. 

Si Reynaga se representa una totalidad a partir del 
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“sujeto indio”, éste “sujeto indio” no es como dice García 
Linera, una ”episteme” que hubiera roto una manera de 
pensar; más bien es la continuación de la tradición colonial 
que consiste en aislar y considerar sólo como individuos 
o sujetos a los Aymara-quechua, para mantenerlos en la 
indiferencia y sin identidad. 

Podemos preguntar a Reynaga y también a 
reynaguistas, ¿existe una nación india? Nuestra respuesta 
es No. ¿Existe una nación indígena? Tampoco. ¿Entonces 
sobre que se habla? Solo es un discurso, una noción vacía. 
Pero sin embargo, en estos tiempos, se explota con fuerza 
este “imaginario”, incluso es el soporte ideológico del 
“indigenismo”, a pesar de que Reynaga diferenciaba el 
indianismo y el indigenismo. 

El indigenismo es la ideología del colonizador, del 
mismo modo que el indianismo es la reacción del colonizado 
para reproducir la colonialidad. Por eso el indianismo a 
pesar de su oposición al colonialismo no es nada más que 
una reacción visceral, hormonal, de desesperación frente a 
Occidente para reproducir los imaginarios de sub-altemidad. 
¿Entonces “el indio” es el nuevo hombre? ¿No es más bien 
el discurso negador de la identidad Aymara-quechua? 

Tanto, marxistas como oligarcas se entienden sobre 
este término; cada grupo oligárquico en su versión izquierda 
y derecha busca tener “sus indígenas”; ese término es 
común en el manejo político, social y de discriminación. 
Sin embargo Reynaga trata de distinguirse de la oligarquía 
¿cómo? 

Le provoca ira (bronca) a Reynaga que Diez de Medina 
se llame, o que tenga como apodo “Pachakuti No dice, 
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éste hombre no es Pachakuti. Sino siente una usurpación 
que alguien de la oligarquía recurra al nombre de un inca 
para ejercer dominación colonial. Podemos decir que 
Diez de Medina da fuerzas a Reynaga en su resentimiento 
y por primera vez ataca a los oligarcas y dice estos son 
“indígenas”, 'según él, la oligarquía utiliza en beneficio 
propio el “indigenismo literario” de la época; ¿Cómo podría 
Diez de Medina ser “Pachakuti”?. 

En ese contexto se exacerba el ego de Reynaga y 
reacciona diciendo: “acá el único que existe es el indio”; 
“el indio trabaja, el indio es pongo, el indio es explotado, 
discriminado”. Para construir el indianismo Reynaga hace 
analogía con el negro, con el judío, y el mujik ruso; más 
tarde solo el negro será el referente. El negro sufre, el negro 
es un esclavo, de la misma manera que el “indio” sufre en 
la hacienda. Pero Reynaga encuentra aquí un límite en su 
pensamiento, se aleja y hasta se desvía, pues solamente 
habla de los “indios” y su relación con la hacienda. Para él, 
el indio es aquel que está en la hacienda. Entonces un sujeto 
sin cuerpo ni alma solo imagen de sufrimiento. 

¿Y dónde se desvía y se aleja? Se desvía porque no 
lee y no puede aprehender el mundo Aymara-quechua, 
recordemos que no todos los Aymara-quechua están en la 
hacienda, existen Ayllu donde no penetró nunca el latifundio. 
La realidad de los Aymara-quechua es estar en la hacienda y 
seguir reproduciendo las relaciones sociales en los ayllu, sin 
latifundio, sin patrón. 

Entonces el discurso de Reynaga, pierde de vista 
completamente las estructuras sociales y el imaginario de 
los Aymara-quechua. Su reflexión parte del indio, es decir 
de un imaginario construido por la colonización; parte sobre 
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algo vacío y sobre este pretexto corre y ataca a Occidente. 
Al correr sobre lo vacío se olvida completamente del 
imaginario del mundo Aymara-quechua. No le interesa lo 
Aymara- quechua más que como “indio”, entonces se niega, 
es negado por el indianismo y negado por el término indio. 
Por eso se considera Faust. 

III.- La integración de lo “indio” por Occidente 

La oposición radical a Occidente encuentra límites. 
Este resentimiento solo encuentra una salida, aquella de 
abandonar al “indio” y dar un estatus al “indianismo” de 
ser la filosofía de la humanidad. Esto le permite a Reynaga 
postularse en el Amauta. Pero ¿que ser Amauta? 

Y para ser Amáutico Reynaga escribe Sócrates y 
yo, Europa la prostituta, donde primero ataca duramente 
a Occidente,... pero rápidamente devela su verdadera 
aspiración, sólo quiere ser reconocido por Occidente 
como pensador, entonces Occidente le reconoce como el 
pensador “indio”, como el único en reproducir y amplificar 
el imaginario colonial sobre el “indio”. 

Reynaga, sólo después de lograr el reconocimiento 
por Occidente como pensador, busca ser reconocido como 
“indio” por los Aymara-quechua y también busca que estos 
se reconozcan como “indios”, por eso Reynaga participa en 
congresos campesinos para convertirlos a todos en “Indios”. 

¿Quiénes son sus primeros interlocutores? Son 
antropólogos, etnólogos..., que pintan y consideran el indio 
de Reynaga como el portavoz del mundo del “buen salvaje”. 
Y luego ven el “indio” como el sufrido y explotado víctima 
de la colonización, para ese sufrido se debe buscar al menos 
la “discriminación positiva” para mejorar su suerte. 
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Y cuando occidente reconoce al escritor “indio” a 
través de las cartas, Reynaga respira un aire universal y por 
eso publica las cartas junto al texto Sócrates y Yo; entonces 
se siente filósofo, feliz. Se siente feliz, realizado en su 
megalomanía. 

Seguro que voy a provocar esta noche aquí a los 
indianistas; pero ese es el recorrido de Reynaga. Y cuando 
le reconocen se calla, entonces dice: ahora todos pueden 
ser indios, no solamente el “indio” de Bolivia sino también 
los gringos, los blancos, todos pueden ser indios. 

Decíamos que Reynaga parte sobre una pista falsa, el 
imaginario “indio”. Esto es importante para comprender el 
indianismo. Él parte sobre el término indio cargado solo de 
prejuicios, definido negativamente, un bautizo prejuicioso, 
negador, de negatividad. 

Con el imaginario indio y hoy con el indígena, vemos 
un ataque ideológico para poder aniquilar y anonadar la 
identidad Aymara-quechua. Y en ese sentido Reynaga es el 
exponente de un discurso colonialista por que corre sobre 
términos colonialistas y sobre la concepción colonialista de 
lo que es un colonizado. 

Entonces, si hablamos de una filosofía indianista 
o si hablamos de una concepción de un pueblo indio, 
este pensamiento, llamemos así, no es nada más que un 
pensamiento de resentimiento que idealiza el mundo “indio”, 
luego busca el culpable de la desgracia del “indio”, para 
terminar hace del indianismo la filosofía de la humanidad. 

Reynaga -yo decía- se ha convertido en soporte 
ideológico de lo que hoy es el indigenismo. Antes, el 
indigenismo era manejado por la oligarquía como una 
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corriente literaria, por eso algunos oligarcas en la época 
de Reynaga sutilmente se ponían apodos con nombres de 
incas o de Aymara, esta práctica ha sido más notorio en 
estos últimos tiempos, pero es la figura de lo indígena que 
está presente, por eso dicen algunos pequeño-burgueses “yo 
también tengo origen indígena”. 

Los indigenistas son aquellos que se ocupan de los 
colonizados, considerándolos como indígenas. Y lo indio, 
también es ese elemento indiferenciado, que sirve para matar 
identidades. Por eso yo decía Reynaga se ha convertido en el 
soporte del indigenismo. En tiempos del indigenismo (Evo 
Morales, García Linera) la figura de F. Fanón de: pieles 
negras mascaras blancas, ha sido sustituido en el cinismo 
izquierdista por: pieles blancas enmascarados de indígena ; 
y el régimen actual se sirve del Reynaguismo para quitar la 
identidad Aymara-quechua, por eso la CPE reconocen sólo 
a indígenas. ¿Los Aymara-quechua buscan reconocimiento? 
Pensamos que no, tienen su propia estrategia, lo que cuenta 
es asegurar la hegemonía política y económica en los Andes. 

La oligárquica de izquierda y derecha acepta que hablen 
“como indígenas”, pero jamás aceptaran como Aymara- 
quechuas. Por eso todos los oligarcas se ponen de acuerdo 
para decimos que tomos somos aquí “híbridos y mestizos”. 
A tal punto que para esa mentalidad, cuando un Aymara se 
instala en Santa Cruz deja de ser Aymara. Señores no porque 
el Aymara se vaya a Santa Cmz es híbrido, sigue siendo 
Aymara. No porque el quechua se vaya a Yacuiba o al norte 
de Argentina desaparezca su identidad y jamás escucharan 
a un Aymara-quechua decir “yo soy híbrido”. 

Los Aymara-quechuas se caracterizan de ser parte 
de una sociedad abierta, por donde vamos y recorremos 
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englobamos con nuestra cultura. Por eso el Aymara-quechua 
aprende chino o habla mandarín, aprende, sin que haya 
cátedra o cursos de chino en las universidades. 

Aprende ingles más antes que los lingüistas de las 
universidades, quienes todavía enseñan aymara o Ingles en 
español. Viaja por el mundo y allí reproduce su cultura; están 
en la China, están en la Argentina, están en Hong Kong, 
en Corea, están en Brasil, en Chile. Tienen la capacidad de 
ocupar territorios sin estrategias políticas ni geopolíticas 
definidas del Estado republicano-plurinacional. El Aymara- 
quechua, sin reclamarse de indio ni de indígena, ocupa y se 
apropia del norte chileno. Entonces ¿dónde está el indio? 
No hay indio señores. 

Pero la existencia de obras completas sobre el 
indianismo, me parece loable para conocer la reproducción 
de imaginarios y discursos coloniales en los espacios 
colonizados. Si alguien ha escrito es fabuloso, debemos 
recordar a Kant quién decía que la razón es loca, entonces 
puede especular y alejarse de la realidad. 

Muchas gracias. 
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El presente trabajo tiene por objetivo tematizar 
la influencia del indianismo de Fausto Reinaga en los 
movimientos sindicales y políticos indianistas y kataristas, 
también mostramos las diferencias que les caracteriza a estas 
organizaciones, finalmente exponemos sus proyecciones y 
limitaciones políticas. 

§ 1. Corrientes kataristas e indianistas 

Para la década de los ‘60 la condición de vida de los 
aymaras y quechuas no es ya la del ‘indio pongo’ anterior al 
’52, ahora son ‘campesinos’ libres del sometimiento patronal, 
electores que deciden en las urnas y viven masivamente entre 
lo rural y urbano, organizados en sindicatos campesinos a 
nivel nacional, y además conforman la gran mayoría de 
la sociedad boliviana. Es decir, constituye en uno de los 
actores políticos determinantes en la política boliviana. 
Por esta razón partidos de derecha e izquierda buscaran 
siempre militantes y aliados campesinos; la Central Obrera 
Boliviana (COB) también los reconocerá y coordinará sus 
luchas frente a gobiernos de facto; los propios gobiernos 
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dictatoriales - René Barrientes, Hugo Banzer, Natusch 
Busch - se aliarán con fracciones campesinas. Asimismo, 
instituciones católicas y privadas, como el CIPCA (Centro 
de Investigación y Promoción Campesina, institución 
fundada y dirigida por jesuitas), INDICEP y otros, 
promoverán la reivindicación indígena a través de medios 
de comunicación, seminarios y apoyo económico para una 
organización político-sindical autónoma. No obstante, los 
campesinos carecen de discurso ideológico, organización y 
proyecto político propios, pues hasta entonces permanecen 
subordinados al gobierno del MNR, luego al de Barrientes; 
internamente se encuentran divididos en frentes políticos de 
izquierda y derecha. 

En este contexto surgen movimientos cultuales, 
sindicales y políticos indios, con autonomía e ideología 
política propia, cuyas organizaciones se cristalizan en los 
movimientos indianistas y kataristas. El origen de estos 
movimientos es producto de múltiples procesos sociales 
combinados: la reforma agraria, la escuela rural, la vivencia 
en las minas, la nueva economía mercantil, las experiencias 
sindicales, la migración rural-urbana y el servicio militar. 
En efecto, los dirigentes y militantes aymaras y quechuas 
de estos nuevos movimientos, jóvenes en su mayoría, 
conforman una nueva generación dirigencial, con 
condiciones de vida y perspectivas políticas distintas a la 
de sus padres, pues muchos viven entre la comunidad y las 
ciudades capitales, y han accedido a la educación media y 
superior 1 . Sin duda, uno de los pensadores e ideólogos más 

* Militante del Movimiento Indianista Katarista MINKA, egresado de Filo¬ 
sofía y Lingüística UMSA. Mail: renemensch@hotmail.com 
1 Entre los dirigentes más importantes se hallan Luciano Tapia, Genaro Flo¬ 
res (terminó la secundaria e ingresó a la universidad, la que luego abando¬ 
nó por motivos económicos), Constantino Lima (abogado) y Felipe Quispe 
(estudió historia en la cárcel de San Pedro). 
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influyentes para el surgimiento de estos movimientos es 
Fausto Reinaga 2 . Como testimonian algunos investigadores 
y dirigentes indianistas y kataristas: 

El proceso de la ideologización [del indianismo] 
estuvo conducido por la pluma y bajo la línea maestra de 
Fausto Reinaga, quien constituyó el elemento fundamental 
para la constitución del indianismo en nuestro país; así para 
la fundación del Partido Indio de Bolivia [PIB] con alguna 
influencia inicial en el Movimiento Indio Tupaj (sic) Katari 
(MITKA) 3 . 

Por su parte, Felipe Quispe (el Mallku) menciona lo 
siguiente: 

De una manera correcta, el autor principal que inspiro 
e influyó fue el Amawt’a Fausto Reinaga mediante su 
libro La Revolución India y de ella los pseudo-fundadores 
lo extraen el nombre del “movimiento indio” y sobre eso 
lo agregan el título de “Tupak Katari” en su honor y gloria 
eterna. En este sentido, se originó el fenómeno indianista- 
katarista de los fines de la década de los ’70, aunque con 
diferente matiz pero se plasma en un instrumento político 
del Pueblo Indio. Desde esta óptica el MITKA no es una 
inspiración propia de nadie, o sea, que no ha salido de un 
tipo de mentalidad egoísta, personalista y arribista. Es una 
creación comunitaria y de línea Fausto Reinaga, que viene 

2 Los textos más influyentes son “La revolución india” (1970), “El Ma¬ 
nifiesto del Partido Indio de Bolivia” (1970) y “La tesis india” (1971), textos 
que fueron estudiados por dirigentes y militantes indianistas y kataristas; 
‘La revolución india’fue considerada como la “biblia” del indio. Es interesan¬ 
te destacar el hecho de encontrar fotografías de Fausto Reinaga en ofici¬ 
nas, o de escuchar su nombre y su pensamiento en asambleas, reuniones 
y congresos de estos movimientos. 

3 DIEGO, Pacheco (1992). El indianismo y los indios contemporáneos en 
Bolivia. Bolivia: HISBOL/MUSEF. Pág. 38. 
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desde la fundación del PIB y sus derivados. 

Los que se autodenominan ideólogos no son másque 
se han alzado ese INDIANSIMO masticado como la coca 
sagrada. Es decir, ese bagazo lo han vuelto a recoger 
(como si fuera el vómito de Reinaga) para meterse a la 
boca y rumiar un poco 4 . 

Si bien el katarismo y el indianismo surgen en un 
mismo contexto, reivindican y representan a los aymaras 
y quechuas, son movimientos o corrientes políticas 
diferentes, tanto en sus orígenes como en su correspondiente 
fundamentación teórica (que sustenta la práctica política) y 
en sus proyectos políticos. Estos movimientos son tratados 
superficialmente, al punto de confundirse y asimilarse uno 
con el otro en los ámbitos políticos y académicos. En unos 
casos, el katarismo se muestra como la organización más 
importante y el indianismo como una de sus ramificaciones 
o como corriente radical/extremista. Por otro lado, tampoco 
quienes representan a estas corrientes de pensamiento y 
política distinguen ambos movimientos. ¿En qué consisten 
estas diferencias? 

El katarismo 5 , desde su fundación y en su proceso de 
constitución, no parece ser un movimiento político propio 
de aymaras y quechuas, dado que su discurso ideológico y 
proyecto político resultan construidos desde la perspectiva 
marxista e indigenista, y por la influencia de algunos curas 
(como Xabier Albo y Gregorio Iriarte) 6 . Se considera que los 

4 QUISPE, Felipe (1999). El indio en escena. La Paz: PACHAKUTI. Pág. 
35 (El negreado es nuestro). 

5 Dentro del katarismo existen varias corrientes que se diferencian: Mo¬ 
vimiento Revolucionario Tupac Katari (MRTK), Movimiento Revolucionario 
Tupac Katari de Liberación (MRTKAL), Katari Democrática Nacional (KDN), 
Movimiento Katari (MK), FULKA, MKL. 

6 Según Fernando Untoja, Pedro Portugal (en una entrevista) y Felipe 
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kataristas emplearon el término “katari” simplemente para 
diferenciarse de los campesinos emenerista-barrientistas, es 
decir, es un concepto vacío dentro del movimiento, pues no 
se conceptualiza el contenido político y mítico que implica 
la idea de katari * * * * * * 7 . Razón por la cual, Felipe Quispe denuncia 
lo siguiente: “En suma, la figura de ‘Katari’ es tomado como 
un símbolo sin contenido y espíritu doctrinario” 8 . 

Por esta razón, el katarismo no comprende a los pueblos 
originarios a partir de conceptos como indio, aymara- 
quechua o colla, sino ‘campesino’, término empleado por 
marxistas e indigenistas. No cuestionan al Estado-colonial 
en su estructura ni proponen la construcción de un nuevo 
Estado. Tampoco plantean una revolución armada. Por 
ejemplo para el katarista Víctor Hugo Cárdenas Conde: 
“[...] pretender aplicar los métodos usados por Tupak Katari 
y Zarate Willka a las condiciones modernas, es ceguera 


Quispe (en una conferencia), el katarismo fue dirigido por indigenistas cu¬ 

ras, como Xavier Albo y Gregorio Iriarte, quien es uno de los co-autores del 

Manifiesto de Tiwanaku (uno de los documentos más importantes del mo¬ 
vimiento, publicado en 1973). Asimismo, Hilda Reinaga (sobrina de Fausto 

Reinaga) señala que Albo fue amigo de Reinaga, que visitaba con frecuen¬ 

cia la casa del autor, pero en cuanto éste propuso el indianismo, Albo se 

alejó y lo considero como a un escritor radical y racista. 

7 El término Katari contiene doble sentido. Por un lado, un sentido míti- 
co-simbólico, pues para los aymaras significa ‘serpiente’, animal invencible, 
inmortal y astuto. Por otro lado, un sentido histórico, Julián Apaza bajo el 
nombre de Tupak Katari lidero una de las grandes rebeliones indias en 
contra los españoles, y a la vez representa una conciencia del retorno del 
héroe multiplicado en miles “Nayawjiwta, nayjarusti waranqa waranqanaw 
kut’anipxani” (yo muero, pero mañana volverán miles y miles). Por la arti¬ 
culación de los sentidos mítico e histórico, el katarismo puede ser conside¬ 
rado un tipo de nacionalismo aymara. Parece ser que Jenaro Flores, líder 
del movimiento, no era consciente del rendimiento político que implicaba la 
idea de Katari ni era katarista, sino solo un dirigente campesino. 

8 QUISPE, Felipe (1999). El indio en escena. Bolivia: Pachakuti. Pág. 
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política, por no decir ingenuidad política” 9 . No luchan por 
un gobierno campesino ni mucho menos indio, sino por un 
gobierno obrero-campesino, razón por la cual apoyaron 
al gobierno de la UDP (1978) de Hernán Siles Suazo, al 
gobierno de Juan José Torres (1970-71), gobiernos de 
izquierda, y buscaron el reconocimiento de la COB. Además, 
sus partidos políticos se alian con partidos de izquierda y de 
derecha mestizo-cholos 10 . Por estas razones, el katarismo se 
diferencia del indianismo, estando siempre en confrontación 
con indianistas e intentando destruirlos. Como testimonia 
Felipe Quispe: “Jenaro, es el que nos ha combatido más a 
los indianistas. Por ser sus opositores políticos, sufrimos 
bestiales castigos en muchas ocasiones” 11 . 

Ahora bien, el katarismo cobra mayor relevancia en 
el ámbito sindical, sus integrantes asumen poco a poco 
importantes cargos dentro de las federaciones regionales, 
departamentales y nacionales campesinas, posicionándose 
como un movimiento sindical autónomo frente al 
sindicalismo oficialista del Pacto Militar Campesino. En el 
congreso campesino del 2 de agosto de 1971 en la ciudad de 
Potosí, la Confederación Nacional Trabajadores Campesinos 
de Bolivia (CNTCB), la más importante organización 

9 QUISPE, Ayar (2011). Indianismo. La Paz: Pachakuti. Pág. 67. 

10 Los kataristas se han aliado con partidos de izquierda y hasta con la 
derecha para las elecciones nacionales. En 1979 Genaro Flores Santos del 
Movimiento Revolucionario Tupac Katari (MRTK) se alía con Hernán Siles 
Suazo de la Unidad Democrática Patriótica (UDP); en 1993 Víctor Hugo 
Cárdenas Conde del Movimiento Revolucionario Tupac Katari de Libera¬ 
ción (MRTKAL) hace alianza con Gonzalo Sánchez de Lozada del (MNR); 
en 1997 Fernando Untoja Choque de Katari Democrática Nacional (KDN) 
se alía con Hugo Banzer Suárez del Acción Democrática Nacional (ADN, 
partido de derecha); por último, recientemente en 2010 Simón Yampara 
Huarachi del Movimiento Katari (MK) hace alianza con Juan del Granado 
del Movimiento Sin Miedo (MSM). 

11 Op. C/'f. Pág. 27. 


102 



René Ticona C. 


campesina, pasa a manos de los kataristas, donde Jenaro 
Flores es elegido como máxima autoridad campesina: 
secretario ejecutivo. Apartir de este congreso, inicia la crisis 
del Pacto M-C y se destituye a los dirigentes oficialistas 
cuasi-vitalicios. Asimismo, la CNTCB empieza a coordinar 
con la COB, acontecimiento insólito. Posteriormente, en 
1979 ambas organizaciones crean la Confederación Sindical 
Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) 12 , 
independiente de la COB, del gobierno y de los partidos 
políticos. Desde entonces ambas organizaciones, la COB y 
la CSUTCB, en coordinación han enfrentado a los gobiernos 
golpistas hasta reinstalar la democracia en 1982. 

Con todo, el pensamiento indianista de Fausto Reinaga 
inspiró al movimiento katarista, puesto que “los principales 
iniciadores del katarismo [...] han militando en el PIB de 
Reinaga, y todos han leído sus obras que hasta hoy son su 
fuente de inspiración” 13 . Por ejemplo, Raimundo Tambo, 
uno de los ideólogos y dirigentes más importante de este 
movimiento, inicio su carrera política en el Partido Indio de 
Bolivia, razón por la cual, muchas de las ideas del escritor 
indianista se mencionan en los documentos del movimiento 
katarista. “Se podría decir que a la sazón convivían en el 
katarismo posiciones indigenistas, nacionalistas de izquierda 
e indianistas exacerbadas” 14 . 

El indianismo en tanto corriente política nueva surge 
como consecuencia del Estado-Colonial, segregador y 
discriminador de los pueblos aymaras, quechuas y tupi 

12 La creación de la CSUTCB se realizó el 25 y 26 de junio en la ciudad de 
La Paz, con la participación de más de 2000 delegados campesinos, donde 
nuevamente fue elegido como máximo secretario ejecutivo el katarista Je¬ 
naro Flores. 

13 HURADO, Javier (1986) El katarismo. La Paz: HISBOL. Pág. 230. 

14 Op. Cit. Pág. 51. 
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guaraníes: todo proceso de dominación genera respuestas 
de liberación. La ideología y el proyecto político de este 
movimiento se construye a la luz de las ideas centrales 
de Fausto Reinaga, de ahí que el problema central de los 
indianistas consista en la constitución de un nuevo sujeto 
político, el indio, la construcción de un partido indio para 
el ejercicio del poder político, y la institución de un nuevo 
Estado. Es decir, Reinaga es quien funda el indianismo en 
Bolivia. 

Los indianistas ya no se enfrentan a los patrones 
de haciendas, expulsados en el ’52, y dejan de lado los 
discursos ideológicos contra la “rosca”, la oligarquía, los 
gamonales, propugnados por los partidos de izquierda. 
Ahora denuncian como enemigos políticos al colonialismo 
interno, al imperialismo Norteamericano y al capitalismo, 
es decir, este movimiento es anti-colonial, anti-imperial 
y anti-capitalista: “el MITKA con un programa de lucha 
radical contra el capitalismo, el racismo, el colonialismo 
y el imperialismo” 15 . Estos sistemas económico-políticos 
son reproducidos en el Estado boliviano por la sociedad 
mestiza-chola, que ostentan el poder económico y político. 
En efecto, el enemigo más cercano a enfrentar y vencer es 
la Bolivia mestiza-chola. 

Los indianistas construyen el sujeto político: el indio, 
con consciencia de su pasado y presente y con una identidad 
cultural. Para este fin, difunden el indianismo de Reinaga 
a través de textos, panfletos, mítines y radio. Reinventan 
y refuerzan la identidad étnica re-significando la historia, 
la lengua y la cultura. Reconstruyen el pasado histórico de 

15 QUISPE H., Felipe (1999). El indio en escena. La Paz, Pachakuti. 
Pág. 33. Hay que mencionar, que el MITKA (Movimiento Indianista Kataris- 
ta) es uno de los movimientos más representativos del indianismo. 
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la pre-colonia, reivindican a los líderes indios (Hermanos 
Kataris, Bartolina Sisa y Micaela Bastidas, Zarate Willka); 
imponen símbolos de lucha como el luch 'u (gorro), el poncho 
y la wiphala (bandera); promueven prácticas culturales 
como las autoridades tradicionales (mallku, jilaqata), 
organizaciones comunitarias, lenguas maternas (aymara y 
quechua), rituales a la Pachamama (Madre Tierra) y danzas 
autóctonas. Con todo esto, acontece el reencuentro de los 
pueblos indígenas con su identidad, la afirmación étnica del 
aymara-quechua como pueblo e individuo: nuevo sujeto 
político, el indio. 

Simultáneamente han construido movimientos y 
partidos políticos, para asumir cargos políticos dentro de 
las universidades, sindicatos campesinos y en elecciones 
presidenciales y para el Congreso. Partido Indio de Bolivia 
(PIB), Partido Indio Aymara Quechua (PIAK), 1970 el 
Movimiento Universitario Julián Apaza (MUJA) participó 
en las elecciones para la FUL de la UMSA. El movimiento 
que cobro mayor fuerza fue el Movimiento Indio Tupak 
Katari (MITKA), que en 1979, divididos en dos frentes, se 
presentaron a las elecciones presidenciales y del Congreso, 
donde ganaron la representación de un diputado cada uno. 
Luego, en 2000 se fundó el Movimiento Indígena Pachakuti 
(MIP) y se presentó para las elecciones nacionales de 
ese mismo año, donde se obtuvieron dos diputados. Este 
movimiento alcanzó una mayor representación obteniendo 
el 6% de los votos, con que llegó a representar la quinta 
fuerza política a nivel nacional y la tercera en La Paz. 
Los indianistas que representaron en el congreso, por ser 
minoría no pudieron hacer casi nada por su pueblo, pero si 
denunciaron en pleno hemiciclo de la Cámara de diputados 
la exclusión, el sometimiento y racismo en contra de los 
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indios, en algunos casos armaron complots, como ocurrió 
en varias ocasiones con el diputado indianista Constantino 
Lima, razón por la que fue denominado “Honorable 
Terrorista”. La lucha para los indianistas no consistía en una 
simple confrontación de ideologías o militancia partidaria, 
sino representaba la liberación del pueblo indio. Razón por 
la cual, en última instancia, los indianistas han asumido la 
revolución armada, como una forma de liberación 16 . 

§ 2. Proyecciones y limitaciones políticas 

De todas maneras, para la década del ’80, frente a la 
crisis del nacionalismo revolucionario y a los continuos 
gobiernos de facto, el katarismo y el indianismo representan 
una nueva corriente para la política boliviana, pues tienen 
la oportunidad de llegar a ser una ideología dominante y 
un movimiento político hegemónico, que agrupe a distintos 
grupos sociales. Sin embargo, han devenido en pequeños 
movimientos, sin representación nacional, ni han accedido 
al poder ejecutivo. 

El fracaso de estos movimientos se debe a sus propias 
limitaciones. Una de las limitaciones, en especial en el 
indianismo, radica en su discurso ideológico, caracterizado 
de etnocéntri co, de resentimiento histórico, y de proyecto 

16 En la década de los ’90 surgen movimientos guerrilleros revolucio¬ 
narlos indios: en 1985 nace el Ejército de Liberación India (ELI); en 1988 
surge el Frente de Liberación Indianista Tupak Katarl (FLITKA); para 1991 
se constituye el Ejército Guerrillero Tupak Katari (EGTK), con un rol impor¬ 
tante, pues durante dos años atentaron contra las oficinas de los partidos 
de Izquierda y de derecha cholo-mestizos, derribaron poste de antenas y 
energía eléctrica; luego fueron torturados y encarcelados. El líder de este 
Ejército fue Felipe Quispe (el Mallku), acompañado por Alvaro García L¡- 
nera (Vicepresidente del actual Estado Plurinaclonal de Bolivia). Véase en: 
QUISPE, Ayar (2009). Los tupakataritas revolucionarios. La Paz: Ediciones 
Pachakutl. Y en: QUISPE, Felipe (2007). Mi captura. La Paz: Ediciones 
Pachakuti. 
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político excluyente. El etnocentrismo les identifica en su 
autodefinición como sujetos únicos y universales, hijos 
de una cultura milenaria y portadores de una alta moral; 
en contraposición, plantean todo lo contrario del blanco 
mestizo. En cuanto al resentimiento, definen al blanco 
mestizo-cholo (q'ara) como el enemigo socio-político, que 
debe ser vengado y expulsado. En algunos casos siguen 
considerando como enemigos a los españoles y a España. 
Finalmente, proponen destruir Bolivia, para luego re¬ 
constituir el Tawantinsuyu o el Qullasuyu: “el poder indio 
surge como un requisito clave para los indios; ya que desde 
esta posición conseguiremos hacer desaparecer al Estado 
q'ara [Bolivia] y, por consiguiente, lograremos establecer 
el Estado Qullasuyano” 11 . Sin duda, este discurso radical 
no es una ideología que represente a la mayoría de los 
bolivianos, no es un programa de gobierno ni mucho menos 
un proyecto de un nuevo Estado viable a corto y a largo 
plazo. Al contrario, se anulan en constituirse en hegemonía 
política del país, pues han limitado la adhesión y aceptación 
de nuevos militantes del área urbana, más aun de los 
mestizos, y no han permitido su expansión en todo el país. 
Estamos plenamente seguros que estos planteamientos no 
son la propuesta del indianismo de Fausto Reinaga ni lo que 
él esperaba de su pensamiento. 

De esta manera, la propuesta indianista de Reinaga es 
truncada y tergiversada. Esto evidencia que los dirigentes, 
militantes e intelectuales indianistas están envueltos en 
una densa neblina de lamento, nostalgia y resentimiento. 
Esta interpretación errónea parece inspirarse a la noción 
de sociedades yuxtapuestas: la Bolivia mestiza-chola vs. 
la Bolivia india, y por el otro, la historia como epopeya 

17 QUISPE, Ayar (2009). Los tupakatarístas revolucionarios. La Paz: 
Pachakuti. Pág. 87. 
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india presentados por el autor. A esto se suma el estilo de 
la escritura, pues Reinaga escribe en un lenguaje fácil, de 
denuncia y de indignación, para que el indio despierte y se 
organice, de todo lo cual sólo se recogió el lenguaje radical 
o ideas sueltas como consignas. 

Por otro lado, el indianismo y el katarismo nunca 
pudieron conformar un sólo movimiento sindical y 
político, pues estaban divididos en una pluralidad de 
partidos políticos, tampoco pudieron construir una única 
organización sindical, a consecuencia de las propuestas 
políticas contrapuestas y por disputas de liderazgos. Por 
ejemplo, los dirigentes sindicales más importantes de origen 
aymara y quechua de los últimos 10 años: Felipe Quispe, 
Alejo Veliz y Evo Morales disputaron continuamente por el 
ejecutivo de la CSUTCB, y para las elecciones nacionales 
presentaron cada uno sus frentes políticos. La división de 
los indianistas y kataristas llegó al extremo, pues algunos 
frentes estaban reducidos a contados amigos o familiares. 

Por último, el katarismo y el indianismo, como un nuevo 
discurso ideológico y proyecto político, no representan a 
todos los pueblos indígenas de Bolivia. Han sido aceptados 
sólo por algunos aymaras y quechuas de La Paz y Oruro, 
la gran mayoría de ésta población no comparte el proyecto 
etnocentrista ni asumen su identidad étnica. Para la década 
de los ‘60 las organizaciones campesinas quechuas junto a 
viejos dirigentes aymaras están sometidas al régimen del 
MNR y de Barrientes, subordinación que se profundiza con 
el Pacto Militar-Campesino. Con más razón, no representan 
a los indígenas del Chaco y del Oriente boliviano, pues 
sus discursos y prácticas políticas no contienen la historia, 
la realidad de vida ni los imaginarios simbólicos de los 
indígenas del oriente, pues les son indiferentes el concepto de 
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“indio”, los héroes Kataris, los símbolos de lucha (wiphala, 
poncho, pututo). Además, el mismo pensamiento indianista 
de Reinaga trata de manera superficial a los pueblos del 
Oriente. Los kataristas e indianistas tampoco podían hacer 
alianzas o coordinaciones sindicales ni partidarias con los 
indígenas de las tierras bajas, porque se unifican recién a 
fines del ’70 y en 1982 crean la Confederación de Pueblos 
Indígenas del Oriente Boliviano (CIDOB) 18 . Por todas estas 
razones, el katarismo y el indianismo no pudieron consolidar 
el proyecto político de la revolución india. 

El pensamiento indianista de Fausto Reinaga se ha 
constituido en el espíritu revolucionario de aymaras y 
quechuas, convirtiéndose en la praxis política a través de 
los movimientos y partidos políticos kataristas e indianista, 
que pese a sus contradicciones, han jugado un papel 
determinante en la organización política de los pueblos 
marginados históricamente y dentro de la política boliviana. 
Asimismo, debemos mencionar que sus líderes han dedicado 
toda su vida para construir el movimiento a pesar de sus 
limitaciones económicas. Sin duda, el indianismo de Fausto 
Reinaga aún sigue latente en los acontecimientos de los 
últimos 10 años hasta la actualidad. 


18 LINERA, García (2004). Sociología de los movimientos sociales en 
Bolivia. La Paz: Plural Editores. Pág. 117, 233. 
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Es difícil concebir una práctica política sin una 
ideología que la ilustre y la guie. De ahí la importancia del 
ideólogo, entendido éste como la persona que teoriza sobre 
determinados conceptos para elaborar una teoría. Por ello, 
frecuentemente se considera ideólogo a quien es creador 
de una ideología o tendencia ideológica determinada. En 
esos sentidos, Fausto Reinaga es considerado por muchos 
el ideólogo del indianismo. 

Pero existe también en muchos autores una 
consideración peyorativa del ideólogo, relacionándolo con 
la ideología entendida como el discurso dogmático que 
ofrece soluciones preestablecidas y fáciles para problemas 
complejos. Esa actitud sólo generaría, entonces, un 
proselitismo que para ser funcional debe apoyarse en un 
adoctrinamiento que normalmente reduce a los militantes 
a un cenáculo reducido e inoperante que, si llega a crecer y 
tener influencia, sólo puede generar enfrentamientos y — 
paradójicamente— la frustración de los problemas que se 
querían superar. 
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Uno de los mejores exponentes de esta segunda 
apreciación de la ideología (y del ideólogo) es Jean Frangois- 
Revel. En uno de sus más conocidos artículo, La Necesidad 
de Ideología\ Ravel considera que como la ideología — 
entendida como él la define—es un recurso fácil que exime 
a la vez de la verdad, de la honradez y de la eficacia, es 
normal que el ideólogo se sitúe “por encima del bien y de la 
verdad, que es él mismo la fuente de la verdad y del bien”. 

A Fausto Reinaga le confieren el título de ideólogo 
sobre todo los militantes influenciados por sus escritos. Es 
sabido que la intelectualidad boliviana lo subestimó. La “flor 
y nata” de la intelectualidad boliviana —a quienes Reinaga 
calificaba de “la intelligentsia del cholaje boliviano” — 
siempre lo vio con desprecio, lo cual parece haber influido 
en el desarrollo de sus ideas. Esa subestimación perdura en 
nuestros ideas, incluso entre quienes, circunstancialmente, 
deberían ponderarlo y preciarlo. En el prólogo de un libro 
apologético sobre Fausto Reinaga * 1 2 la prologuista, Silvia 
Ribera Cusicanqui, define a Fausto Reinaga como: "... 
polémico escritor y político, propulsor del indianismo y del 
‘pensamiento amáutico’”. Esa no es la opinión del autor 
del libro prologado: Gustavo R. Cruz considera a Reinaga 
un ideólogo a carta cabal y aún más allá: “Así, llegué al 
ideólogo Fausto Reinaga y a la ideología indianista, que no 
sólo es una ideología, sino también una filosofía o, mejor, 
un filosofar situado.” 

Por tanto, es indudable que, en cualquiera de las dos 

* Pedro Portugal Mollinedo es actualmente director del periódico 
digital Pukara: pedro-portugal(ñ>periodicopukara.com 

1 Se puede consultar ese trabajo en: http://www.conoze.com/doc.php?doc=3750 

2 Gustavo R. Cruz, Los Senderos de Fausto Reinaga. Filosofía de un 
Pensamiento Indio. CIDES-UMSA, PLURAL, 2013, La Paz. 
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acepciones arriba expuestas, Fausto Reinaga fue —por lo 
menos—un ideólogo. Ideólogo lo fue Fausto Reinaga, pero, 
¿fue el ideólogo del indianismo? Intentaremos esbozar una 
respuesta en base a breves consideraciones. 

Guiados principalmente por un trabajo de Diego 
Pacheco 3 la mayoría de investigadores consideran al PIAK, 
Partido Indio de Aymarás y Kechuas, como la primera 
organización política indianista, organización en la que, 
evidentemente, Fausto Reinaga tuvo labor protagónica 
en tanto ideólogo. Sin embargo, el PIAK fue fundado en 
1962, mientras en 1960 ya existía el PAN, Partido Agrario 
Nacional, cuyo protagonismo correspondió a Constantino 
Lima y en el cual el rol de Reinaga fue marginal, sino 
inexistente 4 . 

El PAN será la organización a partir de la cual se 
estructurarán las posteriores organizaciones indianistas 
relevantes, entre ellas el emblemático Movimiento Indio 
TupakKatari, MITKA. En todas ellas Constantino Lima jugó 
un rol protagónico. Es importante notar que el movimiento 
político indio, el indianismo, surgió en base del esfuerzo de 
militantes de base carentes muchos de ellos de las sutilezas 
intelectuales que caracterizan al ideólogo, pero dotados de 
una vitalidad y de una legitimidad que sentó las bases del 
posterior discurso político indianista. A esa elaboración, 
estos militantes integraron a Fausto Reinaga, y no al revés: 

“Hemos organizado [el MITKA, antes de su congreso 
fundacional] haciendo desparecer el PAN (Partido 
Agrario Nacional), PIK (Partido Indio de Kollasuyu), 

3 Pacheco, Diego, El indianismo y los indios contemporáneos en Bolivia, 
HISBOL, MUSEF, La Paz, 1992. 

4 Pedro Portugal Mollinedo, Carlos Macusaya, El indianismo katarista. 
2014, Trabajo inédito, por encargo de la FES. 
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PIAK (Partido Indio de Aymarás y Kechuas), PIB 
(Partido Indio de Bolivia), todo eso hemos juntado con 
Fausto Reinaga, más el Movimiento Nacional Tupac 
Katari, MNTK. (....) Cuando entré a la prisión en 1972 
y cuando salí a los dos años se esfumó todo, todos los 
hermanos se han perdido.” 5 

Fausto Reinaga en su autobiografía indica que recién 
en septiembre de 1963, en ocasión de su peregrinaje a Cuzco 
y Mapupichhu que fue para Reinaga lo que Delfos para 
Sócrates, sintió allegarse a él “fuertes y misteriosos poderes 
telúricos”, y que en virtud de esa “pasión religiosa”, “ganas 
no me faltaron para forjar una ideología de la Revolución 
India”. 6 

El primer esbozo de ideología indianista elaborado 
por Reinaga es su decálogo, claramente influenciada en 
sus conceptos por el fenómeno de la Reforma Agraria del 
MNR. Sabemos que entre las múltiples militancias de 
Fausto Reinaga estuvo también su accidentado paso por el 
MNR. El punto I de ese decálogo indica, por ejemplo: “La 
feudal burguesía (terratenientes, latifundistas, gamonales) 
ha desaparecido del agro boliviano”. Es una especie de 
profundización del programa del MNR que debería llegar 
a una liberación india. El punto II es más claro al respecto: 

“La servidumbre del indio a la casta ponguera, que fue 
impuesta desde la Colonia, ha desaparecido también. 
Los indios ya se han liberado de sus patrones feudales; 
pero persiste y recrudece la esclavitud, explotación y 
opresión de la raza. Al indio ahora se lo oprime, se lo 

5 Pablo Mamani. “Entrevistas a los luchadores katarlstas e indlanlstas”, en 
Revista Willka, año 5, N° 5, El Alto, Bolivia, 2012. 

6 Fausto Reinaga, Mi Vida, Fundación Amaútlca Fausto Reinaga, La Paz, 
2014. 
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explota porque es indio”. 7 

En contraste, el documento de fundación del PAN se 
presenta como una crítica a las limitaciones del MNR no en 
un sentido de “crítica interna”, sino como una contradicción 
cuyos orígenes se remontan a la colonización europea en 
tierras americanas. Ese documento es, en consecuencia, 
radicalmente diferente en contenido y forma al enfoque de 
Reinaga en ese entonces. 

Los dos primeros considerandos de ese documento 
indican: 

“Que un exámen serio, sensato y verídico de la 
Historia de Bolivia, arroja un hecho incuestionable: los 
habitantes del Collao en el auge de las civilizaciones 
tiahuanacotas; y luego el Kollasuyo dentro del Imperio 
Incaico; después los mitayos y la gleba yanacona de 
los latifundios, durante la Colonia; y al final en la fase 
de la República, han mantenido el vigor y la fuerza de 
la raza; 

Considerando.- Que el indio Colla desde antes de 
la Conquista de los Aymarás y por Incas, durante la 
dominación de éstos, luego de los españoles y de las 
repúblicas, han conservado intacta la sangre de la raza; 
la tradición y su cultura, la que se manifiesta a través 
de la maravillosa lengua: el aymara el quechua como 
por sus grandes obras monumentales de Ingeniería el 
Tiahuanaco y sus caminos.” 

El último considerando de ese documento lo creemos 
particularmente importante, pues se concibe al indio como 
sujeto polític o, aspecto fundamental en el indianismo: 

7 Fausto Reinaga, Op. cit. 
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“Considerando.- Que en Bolivia, la única entidad 
humana que se halla arraigada a la tierra, la tierra que 
es la Patria, es el indio ; por consiguiente el boliviano 
sustancial, real e histórico es el indio; entonces es a él a 
quien le toca tomar la responsabilidad de su salvación; 
de su progreso y de su libertad.” 8 

En los documentos iniciales se encuentran 
aproximaciones importantes, pero también diferencias 
que ayudan a entender, quizás, el desarrollo separado que 
tuvo el indianismo en sus vertientes de los movimientos 
políticos respecto al generado por obras de Fausto Reinaga. 
Es comprensible que los documentos del PAN, al intentar 
proyectarse como partido político, hayan tenido una visión 
más realista y objetiva de las circunstancias en que se debía 
desarrollar la lucha india, mientras que Reinaga, al estar 
sistemáticamente en conflicto con los aparatos políticos 
(más antes los del PIR, MNR y después con los indianistas) 
haya desarrollado de preferencia formulaciones más 
tajantes, seductoras por su radicalidad, pero alejadas de la 
realidad empírica de lo que entonces (y, con mayor razón, 
ahora) era el indio. 

Esto es perceptible, por ejemplo, cuando leemos en el 
Punto 10 del Manifiesto del PAN que indica: 

“Los del P.A.N. consideramos a las verdaderas 
comuniones cristianas como factores esenciales para 
el alma del pueblo boliviano. Consideramos que las 
fuerzas espirituales son indispensables elementos en la 
elevación moral del pueblo boliviano.” 9 

Mientras que el decálogo de Fausto Reinaga expresa en su 

8 En: Pedro Portugal Moilinedo, Carlos Macusaya Cruz, Op. cit.. 

9 Pedro Portugal Moilinedo, Carlos Macusaya Cruz, Op. cit. 
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punto VI: 

“El indio, ante los afanes de la conquista psicológica e 
ideológica de Occidente, ha permanecido impenetrable 
como la roca. La religión católica o protestante, no ha 
sido más que un superficial maquillaje, un leve y pálido 
colorete que se ha pasado sobre la epidermis del alma 
india. El indio, anímica y ritualmente, sigue inalterable 
ente (entre) sus dioses. El Inti y la Pachamama, guían 
hoy como ayer su universo y protegen su humanidad”. 10 

¿Cuál fue la relación del PAN con Fausto Reinaga? 
Constantino Lima en la entrevista publicada en la revista 
Willka subordina el rol de Reinaga * 11 indicando que fue 
su grupo quien en realidad encaminó a Reinaga hacia el 
indianismo y no lo contrario. Es posible que esa aseveración 
tenga visos de veracidad, si tomamos en cuenta que no puede 
haber ideología sin movimiento social y que generalmente 
es este último el que demanda lo primero en determinado 
momento de su desarrollo. 

Sin embargo, es evidente que desde el principio las 
relaciones entre el colectivo del movimiento político y el 
individual del teórico fueron tirantes y conflictivas. Fausto 
Reinaga en su autobiografía se atribuye la autoría del 
documento fundador del PAN. Uno de los iniciadores de 
este partido y firmante de sus documentos iniciales fue José 
Ticona. Fausto señala: 

“Ticona se sintió con derechos para ser presidente de 
Bolivia. Con este propósito buscó y agrupó a sus ex 
alumnos y amigos indios. Acordaron fundar el ‘Partido 

10 Fausto Reinaga, Op. cit. 

11 Pablo Mamani. “Entrevistas a los luchadores kataristas e indianistas”, 
en Revista Willka, año 5, N° 5, El Alto, Bolivia, 2012. 
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Agrario Nacional’ (PAN). El acta de fundación yo lo 
redacté en un castellano rimbombante y culterano, 
tal cual exigía la misteriosa comisión que visitó mi 
choza”. 12 

Esa afirmación confirma la versión de que Reinaga fue 
ajeno a la estructuración del PAN y si su participación fue 
demandada, fue sólo como redactor de documentos. Incluso 
esta última aseveración no puede ser enteramente admitida 
sin confrontarla con otras fuentes, pues Fausto Reinaga en 
sus obras muestra un particular concepto sobre la verdad de 
los acontecimientos, que parece demostrar una predilección 
suya por el arreglo de los hecho para confirmar la versión 
que da de ellos. Ello es particularmente perceptible en lo 
referente, por ejemplo, a la fecha y circunstancias de su 
nacimiento o a los escenarios que explican su brazo tullido, 
por ejemplo. 13 

Indudablemente hubo desde los orígenes de los 
movimientos políticos indios una relación de estos con 
Reinaga, pero la característica de esta relación no fue 
siempre la de una articulación armónica entre las iniciativas 
impulsadas por un lado por Constantino Lima y las 
promovidas por otro por Fausto Reinaga. En realidad, la 
situación fue también conflictiva, lo que generó que, en 
general, las organizaciones indianistas organizadas al 
margen de la influencia de Fausto Reinaga jugarán un rol 
concreto en las bases sociales, mientras que las iniciativas 
políticas de Reinaga fueron sobre todo expedientes literarios 
a ser utilizados en el desarrollo de su propia construcción 
teórica. 


12 Fausto Reinaga, Op. cit. 

13 Pedro Portugal Mollinedo, Carlos Macusaya Cruz, Op. cit. 
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Así, por ejemplo, una de las ramas constitutivas del 
MITKA, la encabezada por Luciano Tapia, se organizó en 
base de la actividad de los colonizadores en Alto Beni y en 
tomo de reivindicaciones concretas 14 . En ese proceso Fausto 
era totalmente desconocido. Posteriormente Luciano Tapia 
buscó conocer a Reinaga. Luego de una serie de contactos y 
de charlas, el resultado fue una mptura radical. 

Es sostenible afirmar que los movimientos indianistas 
históricos se constituyeron al margen de la intervención 
orgánica de Fausto Reinaga, aun cuando para los indios 
organizados el pensamiento de Fausto Reinaga era 
políticamente una referencia conceptual necesaria. Esto 
se explica por la necesidad de una exposición detallada y 
sistemática de los objetivos políticos indianistas y por la 
insuficiencia —transitoria— de los mismos indios para 
exponer sus ideas. Así como es usual ver en algunas 
esquinas de las ciudades de Bolivia, cerca de oficinas 
públicas, personas que se ganan la vida llenado formularios 
o redactando oficios, peticiones y memoriales para quienes 
no conocen aun las artes de esas obligaciones, de la misma 
manera, el indio militante recurría a Reinaga en busca de las 
formulaciones teóricas que todavía no podía enunciar. 

El prestigio de Reinaga entre los indios se debía pues en 
gran parte al hecho de que era abogado, en una época en que 
cualquier leguyesco podía hacer y deshacer, amparado en 
la inopia del sistema jurídico boliviano y el marginamiento 
de la mayoría de la población del conocimiento de los más 
elementales recursos de representación legal. Es necesario 
recordar que hasta hace poco, la mayoría de la población 
boliviana desconocía incluso los rudimentos de la lectura y 

14 Luciano Tapia, Ukhamawa jakawisaxa (Así es nuestra vida). Autobio¬ 
grafía de un aymara, s.e., La Paz, 1995. 
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escritura. Reinaga conocía y manejaba ese aspecto de poder 
simbólico. En su autobiografía relata, por ejemplo, cómo 
el hecho de que desempeñara cátedra en la Universidad 
de Potosí causó “revuelo y asombro de admiración con 
mezcla de temor” entre los “malhechores” que buscaban 
perjudicarle respecto a un juicio que se le seguía en contra. 

Ese prestigio, sin embargo, era desaprovechado por 
Fausto Reinaga en su empecinamiento por ser reconocido, 
por su calidad intelectual, como jefe político de los indios, 
asunto en que los políticos indios eran por demás reticentes. 
Reinaga reaccionaba con ferocidad ante esa negativa. 
Ya hemos visto cómo le escandaliza que Ticona se haya 
sentido con “derechos para ser presidente de Bolivia”. 
Aparentemente, indio que buscaba estar más arriba que 
Fausto era indio defenestrado en sus escritos. A José Ticona, 
Reinaga lo retrata así en su autobiografía: “Ticona dejó su 
comunidad india, vino a la ciudad. Sirvió al blanco mestizo 
de alcahuete y miningo. Arrastrándose como una víbora, 
obtuvo el título de bachiller...” 

De esta manera y a pesar de todo, la relación entre 
Fausto y los movimientos políticos fue de cierta simbiosis. 
Al primero le beneficiaba que los indios estén atentos a sus 
ideas, pues le infundía la convicción de que él generaba las 
ideas que los otros debían aplicar. A los otros, la producción 
teórica de Fausto les proporcionaba el insumo de ideas que 
les podía ayudar en su labor política concreta. 

Empero, esa asociación, al no estar claramente 
formulada por las partes, desembocó en finales calamitosos 
para ambos. Fausto Reinaga creía que el movimiento 
indio se había generado a partir de sus ideas, lo cual no 
es cierto; por ello, cuando los indios que estaban alrededor 
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de él manifestaban independencia política, él reaccionaba 
furibundamente. Una de las figuras crecientes en el ámbito 
indianista en los años 70 fue Raymundo Tambo. Cuando él 
y sus allegados tomaron decisiones al margen del agrado de 
Fausto, éste manifestaba así su reacción en una carta a su 
amigo Guillermo Carnero Hoke: 

“Yo quise ir con unos muchachos indios [a un congreso 
en Juliaca, Perú], Empero los bribones me jugaron 
sucio; muy sucio. Es más. Me hallo en una lucha de 
chacales. Imagínate, me quieren despojar, me quieren 
arrebatar el sacro nombre de: PARTIDO INDIO DE 
BOLIVIA. Hay un grupículo de un CERDO apellidado 
Tambo. Este canalla hace labor de catcquesis, diciendo: 
‘que él es el Jefe del PARTIDO INDIO DE BOLIVIA, 
y que el grupículo es el cuerpo y el alma del Partido ’. 15 ” 

El enfrentamiento de Reinaga con los jóvenes 
indianistas llegó a extremos que son relatados por el mismo 
Fausto: 

“La UMSA, que vio un peligro en mis libros y en 
mi acción proselitista, armó y azuzó a los indios 
universitarios, haciéndoles consentir, como se ha 
dicho, que ellos tenían derecho de ‘origen divino’ para 
conducir el movimiento autóctono del país. Y estos 
rucios, me tendieron la trampa. El día de Corpus Christi 
(29-V-70), en un suburbio de la Nueva Potosí, me 
encerraron en una casucha, y me obligaron a renunciar 
la Jefatura del PIB. ‘Nosotros somos el Partido; y Ud. 
No sale de aquí mientras no firme su renuncia.. .”’ 16 

15 Reproducido en: Fabiola Escárzaga (compilación e introducción), Cor¬ 
respondencia Reinaga-Carnero-Bonfil, CEAM, Fundación Amaútica Fausto 
Reinaga, La Paz, 2014 

16 Fausto Reinaga, Op. cit. 
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Reinaga habría evadido esa trampa obligando a los 
jóvenes abrir las puertas a punta de revolver. 

Esta tipo de reacción de Reinaga era bien conocida por 
los indianistas y kataristas de esa época, constituyéndose 
en uno de los factores de su marginamiento de la labor 
interna de esas organizaciones. Teodomiro Renjel, una de 
las figuras organizadoras del katarismo histórico, demuestra 
esa expectativa en cuanto a las ideas que Fausto desarrollaba 
en sus libros y su insolvencia personal para justificarlas. 
Cuenta de en una reunión, allá por los años 70, en la que 
le preguntó a Fausto Reinaga: “Quien te lo escribe... estos 
libros”. Extrañado Reinaga le pregunta a su vez: “¿Por 
qué...?”, y Renjel de rematar: “Porque no pues... tu actitud 
no es como es este libro, compañero...” 17 

Finalmente, esa “simbiosis” se fracturó 
irremediablemente cuando en la exposición de sus principios 
para presentarse a las elecciones programadas en 1978, el 
MITKA solicita: “Pedimos a la opinión pública no confundir 
indianismo con reinaguismo porque sería tan burdo como 
confundir arte con comercialización del arte.” 18 

Sin embargo, Fausto Reinaga seguía presentándose en 
sus escritos como indianista, situación que cambia a partir 
de 1981, cuando públicamente reniega del indianismo para 
adscribirse al Reinaguismo, o pensamiento amaútico. Es 
también el momento de la consumación de una ruptura ya 
anteriormente anunciada entre los movimientos políticos 
indios y Fausto, cuando éste se solidariza con el golpe 
militar de García Mesa (de quien Reinaga piensa será el 
ejecutor de s u revolución amaútica ) y aquellos pasan a la 

17 Entrevista a Teodomiro Rengei, 9 de septiembre de 2014. 

18 Isidoro Copa, Movimiento Indio Tupaj Katari. En Presencia, 23 de 
mayo, 1978. 
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resistencia organizada a la dictadura militar. 

Entonces, ¿fue Fausto Reinaga el ideólogo del 
indianismo? El indianismo consistió para Reinaga una 
de las fases de la evolución de su pensamiento. Reinaga 
fue marxista, nacionalista revolucionario, indianista y, 
finalmente, amautista. 

En la evolución del pensamiento de Reinaga quizás 
su parte gloriosa y estelar fue el indianismo, al estar en 
sincronía, aun a costa de conflictos, con la emergencia de 
los movimientos históricos indianistas y kataristas. Sus 
obras estelares de ese período son La Revolución India, el 
Manifiesto del Partido Indio de Bolivia y la Tesis India. Son 
libros que influyeron en ese momento histórico y que tienen 
relevancia para entender la historia indianista y katarista. 

Las obras anteriores de Reinaga muestran el germen 
del indianismo sumido en un exaltante marco teórico, 
marxista primero y luego nacionalista revolucionario, . 
Las obras posteriores a su producción indianista son una 
degeneración de sus postulados y su decadencia en una 
especie de solipsismo insuficiente e impresentable. 

No creemos que la fase amautista o reinaguista de 
Fausto sea una consecuencia o continuidad del indianismo, 
como lo indica, por ejemplo Hilda Reinaga en varias de sus 
intervenciones públicas, o que el “amautismo surgió como 
una respuesta ante el fracaso político del indianismo”, 
como formula Gustavo R. Cruz en su libro ya citado. 
En realidad, si fracaso hubo fue el de Fausto Reinaga: 
como director de un movimiento político indio, o cómo 
ideólogo de los militares golpistas, o como fundador de 
una gran internacional articulada alrededor de sus ideas (la 
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Comunidad India Mundial). No se puede indicar que hubo 
fracaso del indianismo, pues esta corriente estuvo en la base 
de los acontecimientos del año 2000 al 2003, a través de 
las movilizaciones de la CSUTCB dirigidas entonces por 
el indianista Felipe Quispe, acontecimiento íntimamente 
relacionado con el posterior acceso de Evo Morales y el 
MAS al gobierno en Bolivia. 

Fausto Reinaga sí ejerció una labor de ideólogo y en 
las dos acepciones que indicamos al comenzar este artículo. 
Coadyuvó en teorizar conceptos, en crear la ideología de 
un movimiento político real, el indianismo katarista: esa 
fue su fase indianista. Dado que históricamente todavía no 
están resueltos los problemas que motivaron el indianismo, 
las obras de Reinaga de ese período siguen siendo útiles 
y vigentes: La Revolución India , el Manifiesto del Partido 
Indio de Bolivia y la Tesis India. 

Pero también cumplió el rol de ideólogo en su acepción 
más peyorativa, la de crear un “discurso dogmático que 
ofrece soluciones preestablecidas y fáciles para problemas 
complejos”, condimentada, esta vez, con fantasías que 
ahora se conocen como pachamamismo. En esta fase de 
su pensamiento Reinaga es el ideólogo que busca, por su 
propio esfuerzo y referencia, ubicarse “por encima del bien 
y de la verdad, que es él mismo la fuente de la verdad y del 
bien”: esa es su fase reinaguista amautista. 
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El concepto Indianismo en 
Fausto Reinaga 

Por: Pablo Velásquez Mamani* 


Introducción 

Hablar de Fausto Reinaga (1906-1994) nos remite a 
una vida compleja con todas sus facetas atravesadas entre 
sí. Es decir, el hombre, el político e intelectual son uno 
puntal e inspiración del otro, un personaje ciertamente 
caótico, odiado y admirado en muchas ocasiones por sus 
temerarias afirmaciones y su lenguaje eufórico, tal como lo 
dice su biógrafo G. Humberto Mata “En sus libros está el 
testimonio de su vida y de su vivir; viviéndole a su ambiente 
y viviéndose él mismo..(Mata, 1968:39) 

El pensamiento de Fausto Reinaga tiene varios aspectos 
dignos de estudio. Esto debido al contenido, la variedad de 
este contenido, e influencia del mismo. Tuvo tres etapas de 
pensamiento: marxista-nacionalista-indigenista; indianista; 
y amáutico. Cada cual con su historia e influencia * 1 . Y la 

* Estudiante de Filosofía y Comunicación en la UMSA, miembro funda¬ 
dor del M.IN.KA. (movimiento indianista katarista) y activista y dirigente 
universitario. 

1 Para un estudio detallado de este aspecto de contenido bastante com¬ 
pleto véase: Cruz, Gustavo. Los Senderos de Fausto Reinaga, CIDES/ 
PLURAL, La Paz-Bolivia. 2013 
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influencia del indianismo ha sido uno de los fenómenos 
sociales más importantes para los pueblos indígenas hasta 
la actualidad. De la misma manera ocurre con la forma y 
estilo. A decir, bastante efectivo y poético 2 . 

Sin embargo a pesar de lo predicho se desconoce 
las cualidades del indianismo, aparte de no saberse muy 
bien qué es y en qué consiste. Esta labor implica todo un 
estudio detallado, difícil de abarcar en un artículo pequeño 
como este. Por tanto intentaremos acercamos al indianismo 
de Fausto Reinaga mediante el trabajo del concepto de 
indianismo según su propia definición. 

Sin embargo, el tratamiento de esta definición supera 
también nuestras expectativas. Ya que la etapa indianista en 
la producción bibliográfica de Reinaga implica alrededor de 
7 libros- sin contar los de transición. El indio y el cholaje 
boliviano. Proceso a Femando Diez de Medina (1964); La 
intelligentsia del cholaje boliviano (1967); El indio y los 
escritores de América (1968), La Revolución India (1970); 
El manifiesto del Partido Indio de Bolivia (1970); Tesis 
India (1971); América india y occidente (1974). 

Por tanto, se hará el análisis conceptual desde los libros 
más representativos: La Revolución India y la Tesis India. 

Desde luego, se tocaran algunas de las implicancias 
conceptuales emergentes, tales como: indigenismo e indio. 
Y también se vislumbraran otros tantos conceptos como 
mestizo, cho laje, revolución india, campesino, etc. que 

2 Este aspecto formal de escritura ha sido poco estudiado, teniéndose 
apenas elogios muy breves de coetáneos como: “pluma incandescente”, 
“Nietszche latinoamericano”, “verbo de fuego”, etc. Por lo que queda pen¬ 
diente un estudio de estas características, ya que como dato preliminar se 
podría decir por ejemplo La Revolución India bien podría considerarse un 
Best Seller. 
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deben ser parte de un estudio más grande y detallado. 

Esperamos que las siguientes apreciaciones, puedan 
servir en un mínimo a entender el indianismo de mejor 
manera. 


El concepto indianismo en el pensamiento de Fausto 
Reinaga 

El concepto indianismo de Fausto Reinaga, las más de 
las veces, es entendido como una ideología, como teoría 
política india. Esta misma teoría tiene a su vez categorías 
importantes sin las cuales no se la puede entender. Así 
los conceptos indigenismo e indio adquieren sentido. El 
primero en contraposición al indianismo y el segundo como 
sujeto del indianismo. 

También a la vez, el mismo concepto de acuerdo al 
propio Reinaga, parecer tener más significados que el 
político. 

Por lo mismo, empezaremos con el indianismo para 
seguir con sus complementos necesarios. 

Indianismo 

Uno de los propósitos de Reinaga al crear al 
indianismo, no era tan sólo dar una ideología al indio, su 
propia teoría política para su acción política. Sino que ésta 
estuviera bien diferenciada de otras, incluso de aquellas de 
“buenas intenciones”. Se establece la ruptura total con otras 
ideologías como el capitalismo, comunismo y nacionalismo. 
Pero sobre todo con el engañoso indigenismo. 
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Por eso es que Reinaga cuando habla de indianismo 
casi siempre está en comparación con el indigenismo. Esta 
es su máxima intención en el sentido ideológico, debido 
a las intenciones de una y otra. Una asimilatoria y la otra 
libertaria. Sin embargo, más adelante trataremos el punto. 
Pero es necesaria esta aclaración, ya que el concepto 
indigenismo, tiende a aparecer constantemente. 

Veamos: 

Desde un inicio en los textos que trabajamos, siempre 
se reitera el objetivo del en sí de los textos o libros que 
el mismo Reinaga considera indianistas, aunque lo diga 
indirectamente. Es decir, ser la teoría del indio. Esa es la 
primera acepción del indianismo. 

“Como ‘no hay acción revolucionaria sin teoría 
revolucionaria', la ambición de esta TESIS es ser la teoría 
de la acción india en Bolivia” (Reinaga, 1971: 7) 

Sin embargo, como se puede advertir, el propósito no 
es tan sólo en quedarse como teoría sino que tiene o debe 
desembocar en la acción. Y también a la vez, se hace la 
delimitación al contexto boliviano. 

La consideración de Reinaga de creer que la teoría 
debe ligarse indefectiblemente a la práctica, (más conocida 
como praxis), parecer ser la continuación del pensamiento 
marxista que influenció en él en una etapa anterior. Así 
mismo, la delimitación geográfica o quizá “nacional” 
también muestra el legado nacionalista. 

No obstante, estos tres aspectos los reutiliza para 
el propósito indio, al cual se adscribe de manera clara y 
enfática. Esto nos recuerda el concepto recientemente creado 
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y denominado: criollización, gestado en la red modernidad- 
decolonialidad actuales, y es usado en el mismo sentido de 
Reinaga. 

Otra acepción de nuestro concepto central, el de 
liberación como se menciona en siguiente parágrafo: 

El indigenismo era una corriente reivindicativa. El 
indianismo es un movimiento libertario. El indigenismo 
fue una idea pura de reivindicación. El indianismo es una 
fuerza política de liberación. Es más. El indigenismo fue 
movimiento del cholaje blanco-mestizo, en tanto que el 
indianismo es un movimiento indio, un movimiento indio 
revolucionario, que no desea asimilarse a nadie; se propone, 
liberarse. En suma, indigenismo es asimilación, integración 
en la sociedad blanco-mestiza; a diferencia de esto el 
indianismo es: el indio y su Revolución. (Reinaga, 1970: 
136) 


En su comparación con el indigenismo, el indianismo 
es libertario para el indio, y sobre todo, es un movimiento 
revolucionario. Estos sentidos pueden traducirse en varias 
formas. 

Liberación nos da entender, primero que por 
antonomasia se está en una situación de esclavitud, y la 
liberación es una pretensión, una razón a conseguir. Cómo, 
con un movimiento revolucionario. 

Este último, al igual que la relación teoría-acción, es un 
legado de la visión marxista. Revolución es cambio, pero no 
es cualquier cambió, es uno profundo y radical (resignificado 
en este caso), para no hacer un cambio reivindicativo y de 
asimilación; sino de liberación. 
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Como movimiento, el indianismo adquiere una 
connotación más amplia. Es por eso mismo, que en otro 
párrafo se dice lo siguiente: 

En medio del resplandor tétrico de la sociedad capitalista 
y socialista aparece el indianismo como una nueva ‘estrella 
de Belén’. El INDIANISMO, religión y filosofía cósmica, 
toma al hombre como ‘parte indesligable del cosmos’, 
al mismo tiempo que lucida conciencia de la libertad. El 
hombre, materia y espíritu actuante, llega a su plenitud 
dentro de la armonía cósmica. Su sentimiento de solidaridad 
va más allá de su ser; porque cree y se siente ‘hermano de 
la estrella más lejana de la galaxia’. El cristianismo con su 
ama a tu prójimo como a ti mismo, queda atrás, atrás del 
INDIANISMO, que anuncia a la humanidad esta nueva: ‘tu 
prójimo eres tú mismo; tu prójimo es tu misma persona’. 
Es como si vieras tu misma imagen ante un espejo... El 
INDIANISMO es la más alta expresión del pensamiento 
humano de todos los tiempos. (Reinaga, 1971: 44-45) 

Ahora, indianismo con mayúsculas, es más qué 
ideología, ahora también es religión y filosofía cósmica. 
Y por qué Reinaga quiere darle estos status a su ideología. 
Primero se nota que existe una visible distancia entre lo 
descrito en La Revolución India (1970) y la Tesis India 
(1971). El cambio de no es tan solo en tiempo; nos ofrece 
una ampliación de pretensión. No se trata ciertamente de 
vislumbrar qué pueda entenderse como ideología, por ende 
política. Sino qué trasciende a ésta. Filosofía como intento 
fundacional, y religión como, confesional. Pero qué llevó a 
Reinaga a suponer que se logra este propósito. La respuesta 
se halla en el mismo texto. 

Reinaga en toda su producción, hace una constante y 
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declarada lucha contra el indigenismo. Ya que piensa que 
es el problema mayor, dado a la tentativa de cooptación del 
indio por otras ideologías bien “intencionadas”, pero que en 
realidad mantenían la situación marginal del indio. 

Cabe recordar que el contexto histórico en el que 
emerge el indianismo es el del Pacto Militar-campesino 
(indio igual a campesino). Este pacto, históricamente no 
hará otra cosa que instrumentalizar al indio para mantener 
el sojuzgamiento del indio. Una situación real y existente 
que nadie podía obviar en ese tiempo si se trataba de vida 
política y ejercicio del poder. Y Reinaga no lo hará. De 
hecho, él mismo lo refrendará bajos ciertas condiciones: 

En consecuencia, la CONFEDERACION NACIONAL 
DE TRABAJADORES CAMPESINOS DE BOLIVIA 
debe sostener el PACTO MILITAR-CAMPESINO por dos 
razones: 


1- El PACTO MILTAR-C AMPESIN O 
contiene paridad de deberes y paridad de derechos, 
por tanto, pedimos y exigimos la mitad del poder para 
el indio;... (Reinaga, 1971: 46) 

Y cuáles son las ideas o ideologías que pregonaban 
los indigenistas. El capitalismo y comunismo eran las ideas 
dominantes de la época de cuño externo. Con muy poco 
espacio para otras alternativas políticas como el indianismo. 
Incluso hasta los nacionalismos estaban relacionados con 
una u otra corriente. Así por ejemplo la llamada “revolución 
nacional” en Bolivia en 1952, estuvo directamente ligada 
a la tendencia liberal. Pero también debe no obviarse que 
lo indígena desde esa fecha adquiere una importancia 
política vital para la política oficial. El voto universal es 
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una medida que desembocará en el llamado voto campesino 
que hacía insoslayable al indio en las elecciones. Por 
tanto, las condiciones externas o internacionales estaban 
condicionadas ya sea por el capitalismo o el comunismo y las 
internas o “nacionales” por el nacionalismo -indigenismo. 
Aunque indigenismo es una categoría bastante compleja y 
más amplia que trataremos más adelante. 

Entonces, creyendo que las ideas deben tener un origen 
geográfico, brinda la primera respuesta al indigenismo: 
indianismo. La segunda se dirige a las ideologías 
predominantes: otra vez indianismo. 

Es con esto último con lo que trata de competir 
Reinaga, al determinar al indianismo como Filosofía y 
Religión. Como dijo antes, el espacio para otras ideologías 
era inexistente, era una realidad insoslayable; pero la otra 
realidad insoslayable era el indio y su importancia. Por tanto, 
al hacer estas cualificaciones, se trata de dar algo superior 
al indio, algo superior al marxismo y capitalismo reinantes. 
Estas consideraciones están bien vinculadas con otra de las 
famosas frases de Reinaga: “ni Cristo, Ni Marx”. 

Haciendo esta aclaración se puede decir que como 
Religión el indianismo pretendía superar al cristianismo, y se 
hace latente, en la última parte del párrafo al mencionar que 
“El cristianismo con su ama a tu prójimo como a ti mismo, 
queda atrás, atrás del INDIANISMO...”. Sin embargo, 
aquí también se hace referencia, a parte del capitalismo, 
a todo el “mundo occidental”, más específicamente 
europeo y norteamericano. Pero esto que es general en su 
teoría de contraposiciones, el capitalismo será una de las 
caras de la moneda; la otra cara de ese mismo occidente 
es el comunismo. A esta también trata de responder con la 
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idea de religión y filosofía. Quizá resignificando la misma 
postura marxista de división. El marxismo o comunismo 
es materialista y científico-filosófico; y los reaccionarios o 
liberales o capitalistas son idealistas y religiosos. 

Para Reinaga, el marxismo, sobre todo el boliviano, es 
una de las peores prácticas políticas, pero no por ello, dejara 
su concepción dualista entre idealismo y materialismo, 
entre religión y ciencia-filosofía. Sin embargo, no se da un 
tratamiento más específico al caso. 

Se trata de superar a ambas tendencias, bajo la siguiente 
lógica: el indio, por tanto, el indianismo, es superior, tanto 
como ideología, religión y filosofía- y ciencia. En relación 
a este último punto, es que existe un tinte bastante cientista 
de Reinaga con la categoría: cósmico. 

Esto debido a dos influencias. Se trata de criollizar 
estas categorías antedichas para el fin indio, como se dijo 
antes. Y cómo lograr aquel propósito para que el indio, 
acholado, o mestizo agringado, pueda considerar aceptable 
al indianismo. 

La primera respuesta es mostrarse mejor. Y la segunda, 
darles pruebas de ello. Misma que se halla en la misma cultura 
india, en el ser indio. Pero como entender este ser indio, qué 
contenido darle. A esta cuestión es que responde con toda la 
descripción de la cultura india, dada en sus textos. Pero como 
se trata de filosofía, se trata pues principios ordenadores o 
universales, y es este uno de los sentidos creados para la 
categoría de cósmico. Por eso en otros libros ya empezara 
a evocar al hombre (indio) como “tierra que piensa”. Que 
por cierto, más tarde será una base fundamental para su otra 
etapa de pensamiento: el amawtico. 
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La otra influencia en este aspecto es el avance científico 
o cientificismo. 3 En la época de Reinaga, se dan hechos 
mundiales muy importantes, aparte del influjo político. El 
avance científico, es decir, tecnológico es enorme. Desde la 
última revolución del siglo pasado, se estaba en un proceso 
de modernización importante que iniciaba con: la Bomba 
Atómica (1945); la redes (1969) y medios de comunicación 
masivos. 

Reinaga se hallaba bastante actualizado al respecto, y 
la influencia en él no era pasiva, sino muy activa. De tal 
forma, por ejemplo, siempre reconocerá la importancia 
de la ciencia para su proyecto indianista. Pero a la vez, ve 
un peligro grande de esta tecnología en su etapa posterior 
de pensamiento, y de hecho, en respuesta a ello, saca unos 
libros intitulados: Qué hacer y La era de Einstein. 

Volviendo al tema, aquí se ve la intención de fusión 
entre lo que ahora denominaríamos: tradición y modernidad. 
El indianismo de Reinaga trata de combinar la ciencia 
contemporánea de su tiempo con el legado ancestral indio. 

Otra característica del indianismo es la autenticidad. 
Reinaga en todo momento afirma al sujeto político-social- 
cultural del indianismo: el indio. Es en este sentido, que el 
indianismo tiene como meta llevar la palabra del indio o 
indianidad. Indianismo es literatura india, y aquí otra vez se 
sobrepasa la idea de simplemente teoría, sino que los textos 
no teóricos pero indianistas, también son literatura india. 

Extremando esta idea, se puede decir que se intenta 

3 Al respecto se comprueba con ello que la creencia de Reinaga en la cien¬ 
cia y cientificismo no le viene tan solo de su legado marxista anterior. Sino 
que más bien, él trata de mantenerse actualizado y bien informado por lo 
que ocurre en el mundo científico contemporáneo. 
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tener todo un movimiento literario auténticamente indio. 
Considerando este último, como condición ineludible 
de para a ser escritor indianista: un texto o literatura es 
auténticamente indianista cuando lo escribe un indio. Y 
siendo que bajo otro escritor de otra procedencia ya deja 
serlo. 


“La literatura india o el indianismo es la literatura 
producida por el intelectual auténticamente indio” (Reinaga, 
1970: 137) 

Por estas afirmaciones y las disciplinas en las que 
se pretendía llegar, y otras sobretodo históricas, es que 
se considera a Reinaga algo más que un político. Así lo 
manifiesta uno de sus coetáneos, por ejemplo el antropólogo 
mexicano Bonfil Batalla: “Fausto Reinaga, escritor, 
ensayista, filosofo, e historiador, es el intelectual cuya obra 
ha tenido mayor repercusión en la gestación del pensamiento 
político indio contemporáneo...” 

Desde luego, es la evidencia de su intención de ser 
multifacético en su producción intelectual. Qué lo haya 
logrado es parte de otro trabajo específico. Lo importante a 
mencionar aquí, es que por sus afirmaciones, se convierte en 
un pionero o precursor de la ideología indianista, en todas 
las disciplinas que trato de abarcar. 

Esto también demuestra a la vez esta vinculación entre 
la vida personal y la vida intelectual. Es decir, el hombre, 
el político e intelectual son uno puntal e inspiración del 
otro, un personaje ciertamente caótico, odiado y admirado 
en muchas ocasiones por sus temerarias afirmaciones 
y su lenguaje igniscente, tal como lo dice su biógrafo G. 
Humberto Mata “En sus libros está el testimonio de su 
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vida y de su vivir; viviéndole a su ambiente y viviéndose él 
mismo...” (Mata, 1968:39) 

Su producción polifacética e interdisciplinar era fruto 
de su vivencia personal. 

Ahora bien, el indianismo tenía un modo específico de 
lograr su propósito de liberación. Este a la vez era una meta 
y método: La Revolución India. 

Tomando en cuenta la situación del pacto militar- 
campesino. Reinaga se encarga de darle sentido y otra 
significación al campesino, ya no como tal, sino como indio 
y su indianismo. Pero como se dijo, él no negara lo militar 
sino que lo ratifica ya que dentro de este mundo militar, esa 
constitución de poder; el indio también es vital y la mayoría. 
Sin embargo, por circunstancias adversas, un reflejo del 
país, el indio en la FF. AA. no decide, sino que lo hace un 
puñado de blanco-mestizo. Veamos: 

La fuerza del INDIANISMO es incontrastable. 
Todas las ideologías están en su ocaso; en tanto que el 
INDIANISMO es el claror del alba. Y la juventud india que 
colma los cuarteles de FF. AA., es la sangre y el espíritu 
placentario del INDIANISMO. Frente a esta realidad, por 
ley mayoría- el indianismo- se propone convertir al ejército 
de Bolivia en ejército Indio. Es necesario indianizar a los 
Generales, jefes y oficiales blancos; a la par de despertar 
e iluminar el cerebro y la conciencia de las juventudes 
indias, que año tras años llegan e ingresan a los cuarteles a 
prestar servicio militar; despertar e iluminar con la cultura 
milenaria dormida en el alma de la raza; vale decir, llenar de 
ideología india el alma de la juventud.” (Reinaga, 1971: 45) 

El indianismo dentro de la FF. AA. tiene como objetivo 
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influenciar en la mayoría que es india y que además es 
joven. En la época esta juventud tiene dos características 
importantes: primero, constituye la tropa en general, 
obviamente la mayoría; y segundo, se constituía en mayoría 
ya que la idiosincrasia popular indígena, en ese tiempo, 
fundamentalmente campesino, creía en la formación militar 
de los jóvenes como indispensable para la constitución de 
su persona y carácter. 

Por tanto, el indianismo apuntaba sin duda a la 
población más importante para cambiar la situación de esa 
misma población mayoritaria. A esto es lo que Reinaga 
denominar indianizar. Por eso es que quiere indianizar a las 
FF. AA. porque siendo este el brazo de fuerza de Bolivia, y 
constituyéndose en base esencialmente india, su objetivo y 
acción no han sido reflejo de ella. 

“ El ejército, ayer fue francés , después alemán, hoy es 
yanqui. Si el comunismo llega al Poder, entonces el ejército 
de Bolivia, será soviético, como el de la RAU. Eo que haya 
que hacer para salvar la Patria, es indianizar el ejército. 
Hay que indianizar el ejército de Bolivia. En vez de ejercito 
yanqui o ejército ruso, hay que hacer un ejército indio.” 
(Reinaga, 1971: 46) 

Reinaga obviamente hace referencia a los procesos 
históricos en los cuales han intervenido las Fuerzas Armadas, 
como la Guerra del Pacifico, Guerra del Chaco, y su tiempo. 
Mismas actuaciones, que según él, han sido exógenas, 
pero lo peor, es que debido a esa razón fracasaron. Y esto 
porque los que las dirigen, al igual que Estado boliviano, 
son criollos mestizos sin una ideología propia. Y claro, lo 
que propone es que aquellos que son mayoría, y que ahora 
tienen su ideología propia: el indianismo, hagan su propia 
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revolución: La revolución india. 

“ El ejército, ayer fue francés , después alemán, hoy es 
yanqui. Si el comunismo llega al Poder, entonces el ejército 
de Bolivia, será soviético, como el de la RAU. Lo que haya 
que hacer para salvar la Patria, es indianizar el ejército. 
Hay que indianizar el ejército de Bolivia. En vez de ejército 
yanqui o ejército ruso, hay que hacer un ejército indio.” 
(Reinaga, 1971: 46) 

“ Si lo mayores, los Capitanes y los Tenientes hacen 
‘revoluciones’, ¿por qué los sargentos , los cabos y las 
tropas no pueden hacer? Máxime si sargentos, cabos y tropa 
son indios, ¿por qué no pueden hacer Revolución? ¿Su 
revolución?” (Reinaga, 1971: 46b) 

Sin embargo, la modalidad o manera armada no es 
la única vía para el indianismo y su revolución india. En 
otras partes se afirma que la vía democrática también es 
importante. Por ende es que se crea por ejemplo el partido 
de los indios: El Partido Indio de Bolivia. Aunque otras 
posibilidades no se cierran para el propósito, de lo que 
se trata es tomar el poder por cualquier medio. Por eso se 
manifiesta muchas veces la frase: “poder indio o muerte”. 
Este dato es por demás interesante, pues al indianismo de 
Reinaga se lo ha calificado de cerrado, pero esta afirmación 
nos lleva a suponer que fue tan así. 

Indianizar también será otro concepto fundamental 
que tendrá gran importancia posteriormente, y ello debido 
a sus dos acepciones: “despertar e iluminar con la cultura 
milenaria dormida en el alma de la raza”; o “llenar de 
ideología india el alma”. 

En la primera, indianizar es una apertura política, 
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ya que implica que no solamente el indio puede hacer 
indianismo o ser militante indianista, sino que como un 
asumir conciencial de todo lo que es indio y su indianismo, 
otros que no son indios “auténticamente” pueden ser 
indianizados y participar del mismo. Aquí existe un dilema 
por demás interesante. 

En cuanto a otras ideologías, ya sea liberal o comunista u 
otras, estas por ejemplo en sus enunciaciones no mencionan 
Estados o delimitaciones de nacionalidades, sino que más 
bien tienden a la internacionalismo o globalidad. Pues se trata 
de “ideologías universales”. Por tanto, uno de los problemas 
que han tenido siempre, es la adaptación a la cultura y el 
problema pluricultural. A pesar de sus disquiciones, las 
preguntas como qué tipo hombre se debe constituir o qué 
tipo cultura se debe, siempre han quedado sin ser aclaradas 
lo suficiente. Eso puede ser, así como el mismo Reinaga 
supone, a que se sobreentienda el tipo de hombre a constituir: 
el occidental europeo-incluyendo al norteamericano. O por 
el contrario, no haya respuesta porque no existe tal hombre 
y cultura. Sin embargo, las prácticas prosaicas de todos los 
días parecen decir lo contrario. Quizá esta es la cuestión 
central del debate de lo que contemporáneamente se llama 
moral social que en estas ideologías son carentes o no se 
quieren enunciar claramente. Y es eso a lo que Reinaga 
parece haberse adelantado. Pues él si le da contenido 
humano a su indianismo: el indio. 

Y cómo se efectúa eso; con la otra acepción del 
indianzar; el llenar de ideología india el alma. Es decir, que 
se puede asumir la ideología india, asumiendo todo lo que 
es el indio, su cultura, sus prácticas, sus vivencias, y desde 
luego su ideología, el indianismo, que es la única ideología 
india. 
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Ahora bien, el llenar el alma, parece no ser simplemente 
un enunciado sin sentido, sino por el contrario, le da 
consistencia a lo dicho antes; la pretensión de ser más que 
una ideología política; sino una religión y filosofía. 

Resumiendo lo tratado, se puede decir que el 
concepto indianismo de Reinaga pretende ser más que 
una ideología política, aunque ese es su fin más práctico, 
el de la liberación; pero su intención es más amplia. La 
manera en ser explicitado este concepto subyace en la 
multidisciplinariedad, en su intención de sistematicidad y 
estructuración entre sus partes. Y en este sentido, muchos 
de los conceptos componentes tienen significados variados, 
poli semánticos, tanto en sentido como en objetivo. 

Finalmente puede decirse que el Indianismo tiene dos 
caminos de interpretación: el político, propiamente como 
ideología; y el “académico”, como sustento polidisciplinar 
para esa ideología. 

Ahora, pasemos a explicitar un poco mejor, dos 
conceptos complementarios al indianismo: indigenismo e 
indio. 

Indigenismo 

Como se menciona antes, el indigenismo es por 
antonomasia contrario al indianismo. Pero cabe hacer 
aclarar que, en el mundo indio, lo endógeno, está en 
contraposición o competencia con lo exógeno, otras 
ideologías “occidentales”, tales como el capitalismo o el 
comunismo. Izquierda o socialistas y derecha o liberales. 
Eso en un sentido externo. Pero internamente, quizá en lo 
endógeno, no autentico y lo auténtico, se encuentran: el 
indigenismo y el indianismo. 
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Ambos tratan de lo indígena o indio. Sin embargo, el 
indigenismo, alentado por otras corrientes ideológicas, lo 
trata desde afuera y los que lo hacen o escriben son externos 
también. No son indios, son fundamentalmente literatos y 
antropólogos. 

Esas dos características generales tiene el indigenismo. 

A éste es al cual se da competencia primera y del cual 
se intenta salir. Ya sea como se predijo antes, el indigenismo 
es una corriente asimilatoria; y el indianismo, una corriente 
libertaria. 

Tratando de diferenciarse del indigenismo Reinaga 
describe al mismo de la siguiente manera: 

El indigenismo aparece en el Perú hacia el año de 
1926, como un movimiento literario, luego toma un carácter 
político-social de reivindicación. 

El indigenismo como corriente literaria fue 

‘... una combinación de las importadas técnicas de 
vanguardia con formas lingüistas locales y con contenidos 
que exaltan al indio y sus valores o que protestan su situación 
en el Perú... (Reinaga, 1970: 135) 

Es en este sentido que Reinaga ataca al indigenismo, 
como denuncia en su intención y transfondo asimilatorio. 
Denuncia su pensamiento e implicaciones “bien 
intencionadas”. 

“Y como corriente político-social el indigenismo 
adoptó un gesto reivindicativo. Es en esa época que se 
acuña la frase célebre de ‘... el proletariado indígena espera 
suLenin’. (Reinaga, 1970: 135). 
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Reinaga se centra sobre el propósito reivindicativo del 
indigenismo al cual desarma de la manera siguiente: 

“Reivindicar, es resarcir, restituir, devolver lo que de 
uno fue. En el caso que tratamos, había, pues, que restituirle 
al indio su libertad, su Patria. Pero no sucedió así. 

El indigenismo encerraba un sofisma; o mejor estaba 
envuelto enuna nebulosa sofística. Loquebuscabaconsciente 
o inconscientemente era la integración del INDIO en el 
movimiento revolucionario del cholaje de izquierda. Su 
acción era proselitista. Quería asimilarlo. El APRA quiso 
hacerlo ‘aprista’. El comunismo, un ‘comunista’, pero de 
corte occidental. Ni literatos ni políticos deseaban liberar 
al indio. Unos y otros en sus versos, novelas, ensayos; como 
en sus programas de acción política, se proponían asimilarlo. 
(Reinaga, 1970: 135-136) 

El mayor problema del indigenismo, no es el exaltar al 
indio, o escribir sobre él, sino el no querer la liberación del 
indio. Esa es la diferencia fundamental con el indianismo, 
una razón política. 

No obstante, el indigenismo aunque combatido, es 
considerado en dos sentidos, en uno es totalmente rechazado 
y en otro, no es que sea admitido, pero no niega su existencia 
y se hace parte de una diseño más amplio, en el que igual es 
subvertido o excluido. 

Es decir, la cuestión se centra sobre dos problemas. A 
los que se trata de responder con una misma respuesta: la 
indianidad. 

Empezando por el problema global o mundial, si para 
unos el problema es entre países centrales y periféricos, 
o entre primer mundo y segundo- tercer mundo, o entre 
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desarrollados y subdesarrollados; para Reinaga la división 
reside entre occidente e indianidad, aunque en algunas 
ocasiones se utiliza términos distintos para indianidad (como 
América india, Amerindia). Pero el enemigo identificado es 
occidente. 

“Y hablando desde el plano mundial, el occidente se ha 
empeñado en dividir a los seres humanos en dos especies: 
hombres e indígenas. Los blancos europeos y yanquis son 
hombres; y los naturales de Africa, Asia y América son 
‘indígenas’” (Reinaga, 1970: 137) 

En esta cita, Reinaga, no hace mucha referencia a la 
mentalidad, sino concreta su idea bajo el presupuesto de 
división no solo entre concepciones, sino como se dijo más 
arriba entre hombres. 

Y aquí entre europeos y yanquis con los indígenas. Para 
poder entender al indigenismo, se debe también entender 
que es indígena o quien es el indígena, para luego criticarlo, 
contrariarlo y negarlo. 

“Etimológicamente, ‘indígena’ es el que nace en una 
región tal o cual. ‘El Congreso Indigenista Interamericano’ 
de México (1946), decía que Churchill era un ‘indígena 
británico'. Casimiro Olañeta, José Ballivián, Víctor Paz 
Estenssoro (‘blancos’); Salamanca, Saavedra, Tamayo 
(‘mestizos’) son ‘indígenas’ de Bolivia. Por tanto, están 
en su derecho de hacer literatura. Una literatura-hablando 
etimológicamente- indigenista. ” (Reinaga, 1970: 137) 

Como se ve, no se niega al indígena que, en este caso, 
vendrían a ser los nacionalismos o gentilicios de los Estados 
como el boliviano, es decir, se hace una etnografía general. 
Existe una primera diferencia entre europeos y yanquis 
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como occidentales con los habitantes de América del “Sur”. 
Hasta ahí la respuesta al problema mundial. 

Pero dentro de esta ubicación en este territorio, viene 
la segunda división. Entre indígenas(a los que se puede 
indianizar, por cierto) e indios. Por tanto, entre indigenismo 
que es la corriente de los indígenas; e indianismo que es la 
corriente de los indios. 

... El indigenismo es una corriente literaria y política, 
producida y salida del cholaje intelectual boliviano acerca del 
indio... El indigenismo tanto en el Perú como en Bolivia, ha 
querido y quiere ahora la integración del indio en el cholaje; 
desindianizar la indio para acholarlo; que la subraza chola 
asimile a la raza india; que el indio se diluya en el cholaje. 
Ningún indigenista desea la liberación del indio, de la raza 
india. El indigenismo desde Fray Bartolomé de la Casas 
hasta Mariategui, solo desea a través de la cristianización 
y la civilización occidental ahora, asimilar e incorporar a su 
propia sociedad al indio. (Reinaga, 1970: 138). El indio y el 
Cholaje boliviano. Pg. 12, 13. 

Es decir, la cuestionante no es solo la intención del 
indigenismo, la asimilación; sino también su procedencia. 
Que provenga del Cholaje. Este calificativo se maneja con 
algunas variantes como: blanco-mestizo o criollo-mestizo. 
Sin embargo, ese es el contrincante del indio, ya que éste es 
quien mantiene la opresión. Y cómo lo ha hecho, mediante 
la cristianización y civilización occidental: Religión y 
Filosofía que han ejercido los cholos sobre el indio, responde 
Reinaga. Lo que pretende ser el indianismo. “Así como en 
el siglo pasado no resolvió el liberalismo positivista, hoy no 
resolverá el nacionalismo socializante ni el comunismo de 
cuño cholos.” (Reinaga, 1970: 140) 
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Es decir, se tiene una explicación sociológica al 
problema nacional. Mismo que no puede ser resuelto por 
nadie, excepto el mismo indio. 

“La esperanza de que el cholaje resuelva nuestro 
problema cultural, que el cholaje ponga alfabeto al keswa 
y aymara y nos revele nuestra historia y nuestra cultura, es 
una esperanza vana, inútil. Es una esperanza de asnos... 

Este problema resolveremos los indios, cuando triunfe 
nuestra Revolución: la Revolución India.” (Reinaga, 1970: 
140) 


Y otra vez, se retoma al mismo procedimiento: La 
Revolución India que solo puede ser efectivizada por los 
indios, y no por el indigenismo ni los indígenas. 

En síntesis, el concepto complementario de indigenismo, 
evidencia realmente un complemento, que reitera la idea de 
intento de sistematicidad de esta concepción. 

Como concepto asume además dos sentidos, una de 
contrariedad o antónimo del indianismo, sin embargo, 
no es negado por completo sino que incluso se acepta su 
existencia. 

Por otro lado, surge como muestra de la problemática 
del indio, uno mundial y otro local, que bien podría ser 
calificados contemporáneamente como: colonialismo 
extemo y el interno. 4 

Establecido el antagonismo indianismo-indigenismo, 

4 Esta categorías actuales y que las que tratamos ahora, no significan que 
Reinaga no tratara la temática directamente. Lo hizo con otro sistema cate- 
gorial. Pero además debe mencionarse que él ya utilizo la palabra descolo¬ 
nización y anticolonial. Las deducciones pueden salir por si mismas. 
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ahora pasemos a la tratar el sujeto social en cuestión. 

Indio 

Así como se mencionó antes, el indio viene a ser el 
sujeto central de esta ideología o teoría política indianista. 
Sin embargo, cabe mencionar que este sujeto social es algo 
distinto o es algo más que un sujeto social, es más concreto, 
mas localizado. 

Es por este motivo que no se acepta otras categorías 
sociológicas de otras teorías políticas como el marxismo. 
Pues ésta no reduce al indio que es una Nación, una 
civilización: cultura que tiene muchas categorías, a 
simplemente una categoría. 

La vergüenza, que el autóctono disfrazado de 
‘campesino’ siente por su nombre histórico, es injustificada. 
El sustantivo indio significa: una raza, un pueblo, una 
Nación, una civilización y una cultura. Y el término 
‘campesino’ no significa nada de esto. El indio que en el 
antisociológico proceso de integración al cholaje se agarra 
con uña y dientes de la palabra ‘campesino’ comete una 
estupidez... (Reinaga, 1970: 136) 

Y la palabra “campesino” que nos viene de Europa, no 
es ajena, extraña, exótica; extranjera, gringa... No expresa 
ni nuestro color, ni nuestra sangre, ni nuestro espíritu, ni 
nuestro ser histórico. “Campesino” significa una clase social 
que trabaja a salario en el campo; una clase explotada por la 
burguesía rural o territorial. Como esta burguesía no existe 
en Bolivia, es, por tanto, un absurdo suponer una clase 
explotada, sin una clase explotadora. (Reinaga, 1970: 142) 

Por tanto, la categoría campesino para designar 
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al indio, que es más que una clase social es inadecuada 
sociológicamente. Pero esto a la vez tiene el motivo de 
mostrar una realidad incongruente, a la que se quiere 
hacer lucha. No debe olvidarse que la situación contextual 
del indio, está inmerso en el pacto militar-campesino, 
consecuente de la revolución nacional de 1952. Y es en este 
proceso histórico en el que se sienta categorías políticas 
como campesino, como eufemismo al denominativo de 
indio. Y que por imposición se asume también por el 
mismo indio. Dando una respuesta esquiva a su problema 
de opresión. 

La palabra “campesino” es un disfraz blanco. Al 
llamamos “campesino” nos disfrazan. Así como nos han 
puesto zapatos, cuello y corbata, así quieren ponernos, o 
hacemos creer que nos han puesto otra cara, otro cuello, 
otra alma; en suma, en vez de nuestra persona se proponen, 
quieren ponemos otra persona. Lo cual es un crimen. El 
indio fue indio, es indio y tiene que liberarse INDIO. 

“Y como lo oprimido es su raza, como se le oprime a 
causa de ella, ante todo debe tomar conciencia de su raza... 
es preciso, ahora, que obligue a quienes le oprimieron 
durante siglos y lo redujeron a la condición de animal porque 
era indio, a que lo reconozcan como hombre... Es preciso 
que los indios se piensen como indios... y la conciencia de 
raza se centre ante todo en el alma india... Se convierta a la 
vez en faro y espejo...” (Reinaga, 1970: 143-144) 

Al leer estos párrafos se aclaran más la crítica a otras 
corrientes políticas, no solo que se disfraza, sino que se 
quiere cambiar la identidad del indio. Pero desde cuándo 
se ha efectuado está opresión. La respuesta es que es la 
opresión es histórica y continúa hasta la actualidad, usando 
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Pero con el indio no sucede lo mismo. Porque el indio 
en Bolivia no sólo que es un vencido, sino que es un hombre 
a quien se la ha robado sus tierras y sus dioses; su Patria y 
su alma. El indio es un esclavo. En tanto que Olañeta, Paz 
Estenssoro y Tamayo son sus esclavizadores. Por ende, el 
indio no puede tener la misma literatura que sus señores 
amos. El indio tiene que tener “su” literatura; suya y propia; 
no “indígena” ni “indigenista”, sino una literatura india, 
indianista.” (Reinaga, 1970: 137) 

Y otra vez, se da la misma respuesta. El indianismo 
es la respuesta. El indianismo encarnado en el indio.“ Solo 
el indio resolverá el problema del indio.” (Reinaga, 1970: 
140) 


Esta afirmación ultima trata de ser la respuesta 
al problema histórico de opresión. Sin embargo, en la 
contemporaneidad de Reinaga, las ideologías dominantes 
tampoco logran identificar el problema central. Y ello 
debido a la falta de comprensión del problema. La falta 
de comprensión del indio. Según Reinaga el problema del 
Indio es racial. 

“Somos Indios 

El comunismo boliviano como el liberalismo, no nos 
conocen; nos ignoran. Por eso uno y otro quieren solo 
asimilarnos al Occidente. El liberalismo y el comunismo 
llegados de Europa, quieren asimilamos a Europa. Y lo que 
el indio quiere es liberarse, precisamente, de Europa. El 
IDEAL del indio es ser, no desaparecer. Su integración al 
“blanco” implica su desaparición. Integrarse nes enajenarse, 
es ser ajeno a sí mismo, no es ser uno mismo en sí mismo, 
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sino otro distinto de sí mismo. Asimilación, integración, es 
enajenación. Y la enajenación significa: alienación. Y contra 
la alienación del hombre se alzaron los mas grande cerebros 
y los más grandes corazones de la humanidad. Desde Buda 
hasta Jesús, desde Sócrates hasta Marx, desde Espartaco 
hasta Tupaj Amaru, desde Lumumba hasta Luther King, 
desde Gandhi hasta el Che, las más altas cimas del heroísmo 
y la santidad no lucharon por la alienación y por el racismo 
de las “fieras blancas” del Occidente. Ellos llegaron al 
sacrificio por la fraternidad y plenitud total del hombre. 

Al hombre segregado, racializado, viviseccionado, 
despedazado, amputado de sí mismo, es decir, alienado; 
hay que unificar, completar, totalizar; al hombre hay que 
arrancar de su esclavitud, de su temor y de su hambre, para 
enseñorearlo en la libertad. El hombre enajenado, esclavo; 
no. El hombre pleno, sí. 

Y el indio es un hombre; por tanto, no tiene por qué 
integrarse en otro hombre; no tiene por qué asimilarse 
a nadie; no tiene que enajenarse; no tiene que alienarse; 
tiene que ser el mismo; tiene que ser él mismo: indio. Tiene 
que ser persona; tiene que ser SER; y no cosa; sombra 
esclava; tiene que ser hombre; y no afiche de folklore, que 
se emborracha, que habla, que pelea y se hace masacrar por 
éste o aquel “jefe” político blanco; tiene que ser hombre; 
no burro de trabajo ni pongo político. (Reinaga, 1970: 141) 

Pero al parecer, la cuestión no simplemente es de lucha 
por la vigencia de una ideología o de ideas, sino que implica 
la lucha por la misma existencia. Es decir, la situación del 
indio no solo es de opresión o esclavismo, sino más grave 
aún, es sobre la consideración de ser hombre, que tiende a la 
desaparición. Es por eso que el indianismo se reitera como 
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respuesta de liberación, pues para el indio no es cuestión 
sólo de opresión sino de existencia, y si existe su condición 
de existencia como de subhombre. 

No debe ser, no tiene que ser ya el subhombre de color 
indio, o de color blanco, como el chapako o el kamba, 
que trabaja para el imperialismo y su satélite: el miserable 
Estado-Nacional subdesarrollado de Bolivia. El indio 
que nace, vive y muere en el hambre y la enfermedad, el 
analfabetismo y la esclavitud; el indio que siendo dueño de 
esta tierra, de esta Patria, no tiene tierra, no tiene Patria; ni 
DERECHO HUMANO alguno. El indio que no es la minoría 
étnica blanca, por el contrario es el 95% de la población 
del país, la mayoría étnica, oprimida y esclavizada por una 
mínima minoría blancoide. 

El indio no tiene que ser un mono, ni un loro; el indio 
tiene que ser hombre. Así como el inglés, es inglés; el ruso, 
ruso; el indio tiene que ser indio. (Reinaga, 1970: 142) 

Por tanto, la liberación es un imperativo para el indio. 

El grito revolucionario del indio, no es asimilación; es 
LIBERACIÓN, la esperanza del indio, no es seguir: burro 
de trabajo o “pongo” político, la esperanza del indio es 
LIBERARSE. El indio tiene que romper los cuatro siglos 
de su esclavitud, conquistar su libertad. Y la única manera 
de conquistarla es hacer su Revolución: la Revolución 
India. (Reinaga, 1970: 142) 

Es decir, la correlación indianismo- indio, es tan profunda, 
o al menos, ese fue el intento, como única manera de salvar 
al indio, como única alternativa. Ya que de lo se trata en este 
sentido, es de que el indio vuelva a ser él mismo. Es decir, 
se haga un retorno al propio ser. 
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Hay que ser lo que se es. Ser uno mismo y no otro. Ser 
en sí y para sí. Por tanto nuestro nombre debe ser nuestro 
nombre. Fiel expresión de nuestro ser y de nuestra realidad 
histórica, sanguínea y espiritual. Nuestro nombre debe 
anunciar nuestra propia presencia, nuestra historia, nuestra 
carne y nuestra alma. En suma, nuestro nombre debe ser la 
expresión de nuestra condición histórica. (Reinaga, 1970: 
142) 

De acuerdo a Reinaga, ese ser es la categoría indio. Porque 
evidencia, una realidad histórica, sanguínea y espiritual. 
Quizá traduciendo, y comparando con otras afirmaciones, 
se refiere a la raza, su historia como nación o cultura, y 
la mentalidad. Es por eso que Reinaga prefiere el término 
indio a otros. 

El indio es una raza, pueblo, una Nación, y como tal el indio 
es oprimido por otra raza, otro pueblo, otra Nación; el indio 
es oprimido, explotado y esclavizado por el mestizo, por el 
cholo y por el gringo. 

Indio es nuestro nombre de cuatro siglos. Colón nos llamó 
indios, y somos eso: INDIOS. Sí, sí que nos llamó así por 
error, ignorancia o mala fe, pero fuimos bautizados con ese 
nombre y con ese nombre hemos vivido cuatro siglos. 

Y sabemos, no ignoramos, lo que los europeos, los españoles, 
los Sepúlveda, y los mestizos cholos, como Gabriel René 
Moreno, lo que nos quieren decir, lo que nos dicen, cuando 
nos dicen: indios. 

Nos dicen, pues, que somos raza inferior, pueblo vencido, 
Nación de esclavos. Indio, para el “blanco” , es el “pongo”, 
la “mitami”, en fin, la bestia. En el Ecuador hay un dicho 
popular: “Para qué burros habiendo longos”. (Para qué 
burros habiendo indios). (Reinaga, 1970: 143) 
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Pero hay otro aspecto en que también se considera al indio y 
es el contextual. El indio utilizado por otras corrientes, como 
por el pacto militar-campesino, reflejado por el sindicato 
campesino, se convierte en algo negativo, que lo degenera. 

Sin embargo, tiene igual el mismo derecho a la libertad, a 
pesar de su situación y condición. 

Quizá aquí, mas que en otras partes como en las que el mismo 
Reinaga se asume como indio, se nota el compromiso de él 
mismo. Ya que no importando su condición de oprimido y 
e incluso servil, Reinaga cree en la libertad del mismo. 

En Bolivia, el indio, ayer es el “pongo”; hoy, es la bestia- 
política; es el “campestre de pezuña enzapatada”, que 
haciendo concentraciones forzadas llena “su” obligación del 
“pongueaje político”, gritando: “Víctor Paz.. .íctur paz... tu 
pas... pas; o bien, General...jiniral...iniral...niral...al... 
al... 

Este hato de esclavos, esta muchedumbre de ilotas, este 
rebaño de “pongos” bestias, estos cuatros millones de 
indios son hombres y tienen derecho a la LIBERTAD. 
Son hombres y tiene derecho a todos los atributos del ser 
humano. (Reinaga, 1970: 143) 

Solo con la Revolución India, que es una Revolución racial, 
hablará el espíritu. Por la garganta de nuestra raza hablará 
el espíritu. Porque nuestra raza, porque el indio es espíritu 
hecho tierra; sangre de espíritu. Espíritu y sangre milenaria. 
Eso es el indio. Eso es nuestra raza. 

Cuando el indio -no el “campesino”- cuando el indio tome 
el Poder, sólo entonces hablará el espíritu, sólo entonces en 
esta tierra hablará el espíritu. 
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¡Antes, no¡ (Reinaga, 1970: 147) 

Cerrando este tratamiento, es que ahora si se comprende 
mejor esa intención libertaria. Pues se trata de reconstituir 
al indio como hombre. A pesar de sus opresión histórica, y 
de los intentos de asimilación y desaparición. Él debe ser 
para sí y por sí. 

El problema del indio no es de asimilación; es de liberación. 
No es un problema de clase (clase campesina), es problema 
de raza, de espíritu, de cultura, de pueblo, de Nación. El 
indio no debe, no tiene que asimilarse al yanqui, al ruso, 
al chino; el indio no tiene que asimilarse, tiene que ser 
liberado. No debe, no tiene que ser asimilado por ningún 
otro ser humano. Puede cruzarse; no asimilarse. (Reinaga, 
1970: 141-142) 

Como vimos al categorizar y justificar el termino, Reinaga, 
asume una postura casi mesiánica. La cual es explicada en 
sentido histórico-sociológico. 

El indio es el punto central de toda su obra, ya sea como 
degeneración, sea como oprimido, sea como esperanza. Es 
ineludible entender toda la producción reinaguista sin el 
indio, pues sin él no habría indianismo, y hasta indigenismo. 

Esto nos lleva a deducir que esta ideología y sus categorías, 
responden a otro estilo o modo distinto de teoría política a las 
convencionales o preponderantes en el medio actualmente. 
Por tanto, es difícil establecer un parangón con las mismas, 
pues en la mayoría de ellas, las respuestas de los problemas 
se hallan en ellas mismas, en su teoría; diferencialmente, el 
indianismo centra su problema y respuesta sobre un hombre 
concreto, el indio y todo lo que implica éste. 
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Filosóficamente podríamos decir que lo que Humberto 
Palza manifiesta cuando dice: el hombre como método. 

Conclusión 

Al cerrar este pequeño dialogo con el autor, podemos decir, 
aunque de manera ciertamente inacabada, que más allá de 
los prejuicios; El concepto de indianismo de Fausto Reinaga 
y el indianismo son una teoría política, y hasta incluso la 
rebase, podría decirse, que implica más que lo político. Una 
teoría con todas la cualidades que se puedan exigirse para 
ser la misma. 

No obstante, y en segundo lugar, y de manera a priori, cabría 
bien hacer una distinción entre tipos de teorías sociales. Ya 
que no se puede decir que la teoría de Reinaga sea la única 
en ese tipo. Sino que más bien existe otras, muy cercanas a 
los nacionalismo y la constitución de no estados de cosas, 
sino sujetos u hombres. Es decir, de identidad. 

Tercero, quizá los problemas característicos al continente 
del sur, sean bastante similares. Ya desde hace mucho, 
el problema sobre el ser suramericano, el boliviano, el 
ser nacional: ha quedado irresueltos. Y el indianismo de 
Reinaga, basado en la pre-existencia de pueblos y culturas 
antes de la invasión española, es una respuesta bastante 
original y concreta. 

Finalmente, se debe decir que a razón de los pocos estudios 
efectuados sobre el caso, quizá se no haya podido ver el 
potencial del indianismo, sobre todo en campo teorético, 
pues muchas veces por criterios prejuiciosos, se tiende a 
afirmar su falta de consistencia e incluso inexistencia. Y es 
precisamente lo que trata de aportar este trabajo. 
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Una mirada crítica sobre 
el indianismo 1 

Por: H. C. F. Mansilla 

Un antiguo hábito en el país, del cual fueron 
seguidores, por ejemplo, Carlos Montenegro y Augusto 
Céspedes, se inclina a descubrir aspectos revolucionarios 
y, por lo tanto, muy positivos en las tradiciones populares 
y en las doctrinas que atacan el legado europeo-occidental. 
Creo que es útil y provechoso invertir la dirección de este 
esfuerzo y, por consiguiente, analizar el posible potencial 
conservador bajo el manto de tendencias indianistas, 
populistas y revolucionarias. Los intelectuales que 
parecen representar corrientes radicales son tributarios, 
en realidad, de concepciones conservadoras en el sentido 
de convencionales y rutinarias. A ello se debe, en gran 
parte, la popularidad y el arraigo de las mismas. Pudiendo 
equivocarme fácilmente, creo que este es el caso de 
Fausto Reinaga y de las teorías de la descolonización. 
Los ideólogos “progresistas” tienen un cierto éxito porque 
apelan astutamente a los prejuicios irracionales de dilatados 
sectores sociales y al memorial de agravios que permanece 
aparentemente incólume en el imaginario popular. Este 
último no es analizado fría y objetivamente, sino evocado 
con emoción e inflado artificialmente para sacarle un 

1 Exposición presentada en el foro debate: El pensamiento de Fausto 
Reinaga (21 deabril del 2015), organizado por el grupo MINKA y realizado 
en el auditorio de la Facultad de Humanidades (UMSA). 
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provecho material e ideológico. El enaltecimiento indianista 
del orden prehispánico, como si este hubiera sido un 
paradigma de fraternidad y prosperidad, es un buen ejemplo 
en este sentido, puesto que ha convertido un sistema que 
fue autoritario, jerárquico y poco innovador en un modelo 
idealizado que la población mal informada considera como 
un dechado de virtudes. 

Este imaginario colectivo se basa a menudo en un 
sentido común que comparten amplios sectores sociales en 
el país. Un sentido común, por más extendido que esté y por 
más representantes ilustres que tenga, no se halla por encima 
de la crítica. Las variantes del sentido común dan a conocer 
los anhelos postergados de amplios sectores poblacionales, 
y por ello poseen una gran legitimidad. Pero a menudo este 
sentido común abarca también los prejuicios irracionales, 
las animadversiones profundas y los resentimientos de vieja 
data que alimentan extendidos grupos sociales, prejuicios 
que, en general, no constituyen elementos confiables para 
edificar una convivencia razonable en la época actual. Pese 
a sus cualidades literarias y a su prosa, a menudo poética, los 
escritos de Reinaga son testimonios de esta tendencia, pero 
no son adecuados para entender la realidad contemporánea 
por las razones siguientes. 

Bolivia constituye hoy una sociedad altamente 
compleja, que no puede ser comprendida convenientemente 
según esquemas simples y simplistas. Para ilustrar esta 
problemática podemos mencionar la relevancia práctico- 
política de la modernidad entre los grupos a los cuales están 
dirigidos los enfoques del indianismo. Esos sectores tienen 
como meta normativa, casi siempre de forma espontánea, 
una modernidad económica y tecnológica, que también a 
nivel mundial posee una fuerza normativa predominante. 
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Esta modernidad influye poderosamente sobre toda la 
sociedad boliviana, en sus más diversos estratos sociales 
y grupos étnicos. Las capas juveniles urbanas de origen 
indígena han adoptado, por ejemplo, los valores centrales 
de orientación de proveniencia occidental, sobre todo en los 
terrenos de la elección profesional-vocacional, el nivel de 
consumo masivo y el campo de la diversión y el ocio. Es 
improbable que estos estratos juveniles quieran renunciar 
a la libertad erótica, al uso de aparatos electrónicos y al 
disfrute de modas que proceden del modelo civilizatorio 
globalizado. 

En toda esta temática hallamos un problema que 
podemos llamar clásico: la brecha entre retórica y realidad, 
entre el discurso intelectual y político, de una parte, y la 
esfera de la praxis cotidiana, por otra. Esta distancia nos 
da luces en torno a las tensiones entre el campo de las 
ideologías, las esperanzas y las visiones del futuro, por un 
lado, y el accionar diario de los habitantes del país, por otro. 
Las mismas personas que pueden sentirse inspiradas (y 
comprendidas) por las concepciones indianistas, utilizan la 
tecnología occidental y se rigen por las pautas consumistas 
más habituales de la civilización que dicen detestar. Los 
regímenes históricos, que celebran los indianistas como 
modelos de evolución anhelada y de fraternidad lograda, se 
han servido y se sirven de ideologías muy expandidas acerca 
de la igualdad fundamental de todos los ciudadanos, pero 
en la prosaica realidad cotidiana han construido estructuras 
sociales piramidales que culminan en una élite muy 
privilegiada. El igualitarismo se revela como un artificio de 
propaganda para tranquilizar a las masas de la población y 
para confundir a los intelectuales. 

La vida contemporánea está signada por mezclas 
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étnico-culturales de variada índole. La historia boliviana — 
como casi cualquier otra — puede ser vista como una serie 
interminable de fenómenos de mestizaje y aculturación. 
La consecuencia principal puede ser descrita como una 
simbiosis entre los elementos tradicionales propios y los 
tomados de la civilización moderna. El mestizaje étnico- 
cultural es uno de sus resultados más habituales. Pensadores 
de diferentes tendencias, que van desde Franz Tamayo hasta 
el indianismo radical, se han opuesto y se oponen a toda 
forma de mestizaje, pero se puede aseverar que este esfuerzo 
está condenado a un cierto fracaso a causa de factores 
empírico-pragmáticos. Las sociedades exitosas han sido 
aquellas que han experimentado un número relativamente 
elevado de procesos de aculturación y mestizaje. El tratar 
de volver a una identidad previa a toda transculturación es, 
por lo tanto, un esfuerzo vano y anacrónico, aunque cuenta 
con simpatías en la Bolivia contemporánea. 

Se puede explicitar esta temática acudiendo a la obra de 
Fausto Reinaga, el más notable precursor del indianismo. El 
habló del “odio volcánico que hierve en el alma de mi raza” 
como la genuina y profunda esperanza para la redención 
de los indígenas. El estudio de las ideas reinaguistas es 
importante aun hoy porque algunas de ellas han subsistido 
con notable persistencia en el imaginario popular boliviano: 
la política como juego de suma cero, la organización social 
y ética del ámbito prehispánico como meta normativa de 
un posible futuro luminoso y el menosprecio del pluralismo 
ideológico como si este fuera únicamente una sutil política 
imperialista de dominación. 

Al colocar la vivencia existencial como la base 
razonable y a veces única del trabajo intelectual y, al mismo 
tiempo, al cuestionar radicalmente la vigencia y la calidad 
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intrínseca de la tradición occidental del racionalismo, 
Reinaga inaugura un relativismo de valores y una variante 
de la deconstrucción, y todo esto mucho antes de la actual 
expansión de las teorías postmodernistas. Aquí reside su 
importancia: Reinaga se adelantó a su tiempo al edificar 
un modo de articular ideas y programas que se distancia 
enfáticamente de la herencia occidental y que postula la 
experiencia personal como fuente y cimiento de otra manera 
de ver el mundo. Desde un primer momento Reinaga crea 
una prosa poética que evoca con pertinencia y pasión sus 
sufrimientos personales y los de su pueblo. 

Reinaga llegó a la conclusión central de que todo 
el pensamiento occidental desde Sócrates hasta Marx 
representa una sola lógica dominacional basada en la 
mentira y el crimen. En varios momentos menciona que su 
prosa “no ha logrado expresar todo el asco, todo el horror 
que inspira Europa. [...] Occidente ha inventado el hambre 
y la guerra”. Muy interesante es el tratamiento del marxismo 
y teorías afines por Reinaga. El aseveró, por ejemplo, que 
“el comunismo ya no es un ideal: los principios se han 
convertido en apetitos”. Sus palabras son definitivas: “El 
comunismo ha devenido en este suelo y en este pueblo en 
una fuerza maligna, deshumanizada y reaccionaria, igual 
o peor que la Rosca gamonal”. La doctrina reinaguista 
consideró al marxismo como mero ingrediente de la 
detestable tradición occidental, a momentos como la 
coronación de esa herencia cultural que había que combatir 
por todos los medios. A esto hay que añadir la crítica de 
Reinaga a los partidos y a los intelectuales izquierdistas 
en Bolivia, que él conocía muy bien y que le indujeron a 
escribir algunas de sus mejores páginas. Reinaga poseía 
un especial talento para el panfleto político, que utilizó 
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para tratar un tema incómodo hasta hoy, tabuizado por la 
llamada corrección política: las incongruencias entre la 
teoría y la retórica de los partidos marxistas, por un lado, 
y la praxis y la vida cotidiana de los miembros destacados 
de esos partidos, por otro. La utilización meramente 
instrumental de los indígenas para fines particulares de 
los partidos de izquierda era algo muy grave e indignante 
para nuestro autor. En numerosas variaciones Reinaga 
fustigó la declinación moral de los políticos y sindicalistas 
de izquierda, que usaban sus conocimientos, su astucia y 
posición partidaria no para mejorar o aliviar la situación de 
las masas indígenas, sino para promover el propio ascenso 
social, el enriquecimiento individual y el acercamiento a la 
cúspide del poder político. Su descripción de las rutinas y 
convenciones de la casta política tradicional, que no cambió 
gran cosa con el advenimiento al poder del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario en 1952, constituye uno de 
sus pasajes mejor logrados: Reinaga analiza en detalle la 
carencia de principios éticos entre los políticos del país, su 
obstinado oportunismo, su falta de prudencia y tacto y su 
incompetencia profesional y técnica. 

Pero al mismo tiempo Reinaga persiste en una visión 
edulcorada y, por consiguiente, falsa del pasado indígena 
prehispánico. Nuestro autor describe de la siguiente manera 
una comunidad incaica, cuyos elementos centrales perviven, 
según él, en las comunidades campesinas del presente que 
no han sido contaminadas por la modernidad: “No se conoce 
hambre, mendicidad ni prostitución. No existen ladrones ni 
holgazanes. Nadie roba; nadie miente; nadie explota. Todos 
trabajan. [...] No hay comercio; no hay moneda; no hay 
propiedad privada. Todo es de todos. [...] Todos tienen pan 
y casa. La tierra, los bosques, las aguas constituyen un bien 
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común”. Y esta constelación celestial se extendería también 
al campo del orden público: “La comunidad no conoce 
ningún temor. Como nunca ha pecado, no espera castigo de 
nadie. Aquí no hay curas católicos ni pastores protestantes. 
Ni policías. No hay sotana ni bota militar de ninguna clase”. 

Conectado con lo anterior hay que mencionar que 
Reinaga mantenía ideas muy convencionales acerca de la 
juventud y el erotismo. Sobre la juventud en general afirma 
en 1978: “Quiere derrumbar todo. La razón y la fe; el arte y 
la moral carecen de valor. Nada respeta. Nada quiere. Nada 
admira. No tiene mística, no tiene ilusiones, no tiene ideal. 
[...] Miente, roba, mata. [...] Bebe y fornica sin tasa y sin 
medida. En la embriaguez demencial genocida y suicida, 
alterna la droga con la guerrilla; la guerrilla con la droga”. 
Inmediatamente después afirma: “La virginidad y la santidad 
son un imperativo social. Hombre y mujer van al matrimonio 
vírgenes. Y no hay idea de infidelidad ni de celos”. En una 
palabra: la crítica reinaguista de la racionalidad occidental 
deja vislumbrar evidentemente un modo más humano de 
percibir el mundo, sus dilemas y sus posibles soluciones, 
pero en terrenos fundamentales el maestro se aferró avalores 
tradicionalistas y conservadores, sobre todo en la cultura 
política, en la configuración de la vida familiar e íntima 
y también en la aceptación de las metas normativas de la 
incriminada civilización occidental. Reinaga describió con 
mucho cariño y detalle la comunidad ideal de Sak’abamba, 
que no conoce las alienaciones modernas porque allí no hay 
ni dinero, ni comercio, ni forma alguna de explotación. Pero 
esta comunidad, cuya localización es premeditadamente 
nebulosa (puede estar en el pasado mítico y también en el 
futuro anhelado), está orgullosa de poseer los instrumentos 
generados por la racionalidad occidental: “tractores, 
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bombas de agua, trilladoras, máquinas de hilar y de tejer, 
molinos mecánicos”. Ante la fuerza normativa irradiada por 
los tractores y la electricidad, el desarrollo estrictamente 
autóctono se pinta como improbable y claramente como 
indeseable en una era de normas y metas universalistas. 

No hay duda de que la teoría de Fausto Reinaga 
y las escuelas sucesorias, como las doctrinas de la 
descolonización, han iluminado los lados flacos de la 
modernidad occidental, que no son pocos. Y lo han hecho 
para restablecer la dignidad mellada de los pueblos indígenas. 
Estas concepciones representan, en el fondo, una respuesta 
comprensible al impulso modemizador-globalizante de cuño 
mayoritariamente capitalista que ha hecho su aparición en 
gran parte de Asia, Africa y América Latina desde el siglo 
XIX y de manera acelerada desde la segunda mitad del siglo 
XX. La base última de la problemática aquí tratada reside en 
una paradoja histórica: el éxito y la facultad de atracción de 
la modernidad occidental, que es ambicionada y detestada 
simultáneamente. Casi todas las corrientes indigenistas, 
indianistas, nacionalistas, teluristas y hasta socialistas 
combinan un rechazo radical de las esferas política, ética y 
cultural de la modernidad occidental con una aceptación, a 
menudo entusiasta, de sus adelantos tecnológicos. En una 
buena parte del Tercer Mundo se cuestionan enfáticamente 
los logros del modelo civilizatorio occidental, sobre todo en 
la perspectiva político-institucional, pero al mismo tiempo 
se quiere alcanzar rápidamente los adelantos técnicos y 
económicos que han surgido de ese mismo ámbito. El 
resultado es una ambivalencia fundamental y traumática 
frente a la modernidad occidental, una constelación signada 
por la propensión a la imitación y simultáneamente por 
el anhelo de producir un nuevo paradigma civilizatorio 
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original. 

Para concluir: El resultado es y será probablemente 
una civilización sincretista, como ha sido la experiencia 
reiterativa de la historia universal y específicamente la 
del Nuevo Mundo. Esta cultura que combina aspectos 
de proveniencia muy diversa predomina hoy en día en el 
ámbito urbano boliviano, que ya es mayoritario en el país. 
Persiste un dilema fundamental. El imaginario colectivo 
del indianismo, reacio al espíritu crítico y a ponerse él 
mismo en cuestionamiento, fomenta al mismo tiempo y 
paradójicamente la tecnofilia, por un lado, y el infantilismo 
político, por otro: el respeto a la Madre Tierra permanece 
en el campo de la retórica y la actividad pública se limita 
a obedecer las consignas que vienen de arriba. La historia, 
convencional y rutinaria, se repite. Las teorías de Reinaga 
son importantes para comprender el memorial de agravios 
de la nación, pero no son una contribución a la democracia 
contemporánea o al pluralismo cultural. 
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Del indianismo al pensamiento 

amáutico 1 

Por: Carlos Macusaya* 


Se sabe que Fausto Reinaga pasó de afirmar el 
indianismo a negarlo y proclamar el “reinaguismo” o 
“pensamiento amáutico”; cambio que para muchos es la 
expresión de su grandeza y su máximo logro. ¿Cómo es 
que Reinaga pasa de afirmar ideológicamente el indianismo 
a negarlo y plantear el “pensamiento amáutico”? En La 
revolución amáutica (1981) Fausto Reinaga nos da una 
pista sobre su rompimiento con el indianismo, pues dice: 
“Después del Congreso de Cuzco, el campo de batalla 
del pensamiento mundial, queda definido en dos frentes: 
el pensamiento socrático y el pensamiento amáutico. 
Cristianismo, marxismo e indianismo en un frente; y 


1 El presenta trabajo es entre un resumen y recortes de un ensayo que 
nadó como un pequeño artículo, ensayo titulado: Del indianismo al pensa¬ 
miento amáutico: la decadencia de Fausto Reinaga. En el mismo se podrá 
encontrar el tema desarrollado con más detalle. Este ensayo puede ser 
descargado en versión PDF en el siguiente enlace: http://mov¡m¡ento¡nd¡- 
anistakatarista.bloaspot.com/2015/05/del-indianismo-al-pensamiento-am- 

autico.html 

* Es miembro del grupo MINKA. 
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reinaguismo en el otro frente”. 2 

El evento al que se refiere Reinaga fue el Primer 
Congreso de Movimientos Indios de Sudamérica, realizado 
del 27 de febrero al 3 de marzo, y en el que: 1) se excluyó 
a Fausto; 2) participaron miembros de la organización 
indianista Movimiento Indio Tupaj Katari (MITKA) y de la 
fundación MINK’A; 3) entre los principales organizadores 
estaba Guillermo Camero Hoke, quien fue amigo íntimo de 
Reinaga; 4) se creó el Consejo Indio de Sud América y no 
la Comunidad India Mundial (CIM), que era el deseo de 
Reinaga; y 5) el primer coordinador del CISA fue el hijo de 
Fausto, Ramiro “Wankar” Reynaga Burgoa. 

El problema fundamental en el cambio ideológico 
de Fausto Reinaga -que tiene que ver con la génesis de 
su decadencia- está condicionado, por un lado, con las 
relaciones tensas y de confrontación que tuvo con los 
indianistas y, por otro lado, con la influencia gravitante 
que sobre sus ideas tuvo Guillermo Camero Hoke. Ambos 
aspectos “estallaron” entre 1979 y 1980. En el presente 
trabajo intentaré esbozar algunos aspectos que considero 
importantes en el cambio ideológico de Reinaga, tratando 
de explicar porque reniega del indianismo y proclama el 
“pensamiento amáutico”. 

Reinaga y los indianistas 

En la segunda mitad de los años 50 Reinaga vivía 
una “crisis de conciencia” ante la forma en que se estaba 
desarrollando el “Estado del 52”; crisis que toco fondo 
cuando visito la URRS, en octubre de 1957, tras asistir al IV 
Congreso de la Federación Sindical Mundial. En tal evento 

2 Fausto Reinaga, La Revolución Amáutica, primera edición, Ed. Comuni¬ 
dad Amáutica Mundial, La Paz-Bolivia, 1981, p. 17. 
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fue invitado a concurrir al 40 aniversario de la URSS y así 
lo hizo, llegando a conocer el primer país socialista. La 
importancia de su inesperado paso por la Unión Soviética 
condiciona que su fe en el socialismo se derrumbe y quede 
como en un “vacío ideológico”. 

En 1960, cuando Reinaga tenía 54 años, vivía su 
“crisis de conciencia” y publica El sentimiento mesiánico 
del pueblo ruso, se funda en La Paz el Partido Agrario 
Nacional (PAN), la primera organización indianista y en el 
que destacan personalidades como José Ticona, Raymundo 
J. Tambo, Rosendo J. Condori y Constantino Lima, entre 
otros 3 . Estos personajes son quienes personifican la 
iniciativa de organizar un partido propio a partir del cual 
actuar políticamente. Con el PAN surge el indianismo, de 
modo germinal, entre jóvenes aymaras ante la renovación 
del orden racializado por medio del “Estado del 52”. 

En la primera organización indianista, el PAN, Reinaga 
no figura ni como mentor ni como militante, sino que su 
relación es más bien exterior, como alguien que podía 
hacer, por su formación en derecho, lo que los militantes 
del PAN no: redactar el documento de fundación, lo que 
vemos después. El esclarecimiento ideológico indianista 
de Reinaga se da un par de años después, en 1964, cuando 
publica El indio y el cholaje boliviano, libro que en palabras 
del autor es: “cuando llegué a la plenitud de mi conciencia 
indianista” 4 . Es decir que Reinaga se trasforma en indianista 
años después de que se funda el PAN. Su mayor aporte a 

3 Acta de fundación del Partido Agrario Nacional (PAN), la cual fue facil¬ 
itada por Constantino Lima para una investigación que hice el pasado año 
(2014), junto a Pedro Portugal, sobre los movimientos indianistas y kataris- 
tas, la cual esperamos se publique pronto. 

4 Fausto Reinaga, Tesis India, Impresiones Wa-Gui, La Paz-Bolivia, 2006, 
p. 95. 
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esta comente será la formulación de un discurso, el cual 
se plasmo en sus obras indianistas, las más destacadas: La 
Revolución India (1970), Manifiesto del Pártico Indio de 
Bolivia (1970) y Tesis India (1971). 

La formación del PAN es de suma importancia, ya 
que muestra que el indianismo surge no como iniciativa de 
Reinaga, sino de jóvenes “indios” que le piden a él formalizar 
sus intenciones en un documento. Una nueva generación de 
aymaras vivía las limitaciones de la “revolución nacional” 
y la reactualización de las jerarquías racializadas. En tal 
situación, estos jóvenes estaban inquietos por organizarse 
políticamente, pero carecían de algunos recursos, como la 
habilidad de redactar. Esta carencia los llevara a solicitar a 
Reinaga que redacte el documento: “El Acta de fundación 
[del PAN, dice Reinaga] yo la redacté en un castellano 
rimbombante y culterano, tal cual exigía la misteriosa 
comisión que visito mi casa”. 5 

Después del PAN surge, en 1962, el Partido de Indios 
Aymaras y Keswas (PIAK), que en 1966 toma el nombre de 
Partido Indio de Bolivia (PIB) 6 . En el PIB figuraban fueron 
algunos de los fundadores del PAN, como Raymundo 
Tambo y Rosendo Condori. Al parecer, también Constantino 
Lima formo parte de esta organización -lo que veremos 
más adelante-. Además, a mediados de los 60, Raymundo 
Tambo incursiona en la lucha sindical apuntando a romper 
con el “Pacto militar-campesino”; a finales de los años 60, 
Constantino Lima, Rosendo Condori y Raymundo Tambo 
se organizan en la UMSA y dan inicio a lo que sería el 
Movimiento Universitario Julián Apaza (MUJA); y en 1969 

5 Fausto Reinaga, Mi Vida (autobiografía), Fundación Amáutica Fausto Re¬ 
inaga, impresiones WA-GUI, La Paz-Bolivia, 2014, p. 268. 

6 Fausto Reinaga ofrece algunos fragmentos de documentos de estas or¬ 
ganizaciones en su libro: Manifiesto del Partido Indio de Bolivia. 
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se forma la primera asociación de profesionales “indios”: 
Centro de Coordinación y Promoción Campesina MINK’A 7 . 

Se estaba dando un florecimiento de organizaciones y 
proyecciones de lucha que tenían que ver con los forjadores 
del PAN y la influencia de Reinaga, quien ya había publicado 
sus obras indianistas iniciales: El indio y el cholaje boliviano 
(1964), La “intelligentsia” del cholaje boliviano (1967) y 
El indio y los escritores de América (1978). Pero a pesar de 
que Reinaga gozaba de cierto prestigio, su relación con los 
promotores de las organizaciones indianistas emergentes era 
no solo ambigua sino tensa, lo que se acentuara en los 70. 
Se puede mencionar el caso de tres personajes para ilustrar 
un poco la relación entre Reinaga y los indianistas: José 
Ticona, Raymundo Tambo y Constantino Lima, fundadores 
del PAN. 

Reinaga nos da una pista sobre el profesor de inglés 
José Ticona y su papel en el PAN: 

“[José] Ticona se sintió con derechos para ser 
Presidente de Bolivia. Con este propósito busco y agrupó 
a sus ex alumnos y amigos indios. Acordaron fundar el 
‘Partido Agrario Nacional’ (PAN). El Acta de fundación 
yo la redacté en un castellano rimbombante y culterano, tal 
cual exigía la misteriosa comisión que visito mi casa”. 8 

7 “El Centro de Coordinación y Promoción Campesina MINK’A, es una or¬ 
ganización autóctona, autónoma y autogestionaria fundada el 27 de mayo 
de 1969 y legalmente reconocida por R. S. No. 159594/1971. Esta insti¬ 
tución está dirigida por un CONCEJO DE AMAUTAS indios que luchan por 
la superación socio-económico-cultural de las comunidades indígenas del 
país”. Periódico COLLASUYO, N° 2, La Paz-Bolivia, junio de 1978, p. 3. 
Esta misma organización público, en 1978, tres mil ejemplares del libro 
Tawantinsuyu, cinco siglos de guerra contra España de Ramiro “Wankar” 
Reynaga. 

8 Fausto Reinaga, Mi Vida, p. 268. 
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José Ticona sería el impulsor del PAN y ello porque 
tenía aspiraciones -negativas para Reinaga- de ser presidente 
de Bolivia. Es decir que Ticona era un aymara que soñaba 
con gobernar Bolivia, ideal importante en el indianismo, 
pues apuntaba no a ser “incluido”, sino a gobernar. Pero 
además, Reinaga afirma de Ticona: “me robó el Programa 
de Principios del... (PIB); y bajo el nombre de Partido 
Indio del Kollasuyu (PIK), se presento a la Corte electoral, 
pidiendo la inscripción de ‘su’ partido”. 9 Al parecer Ticona 
tenía mucho interés en poner en marcha una organización 
que sea dirigida por él y que este reconocida por la Corte 
Electoral. 

Al poco tiempo de la formación del PIB, en versión 
de Reinaga, José Ticona “Provocó una pelea personalista 
con [Raymundo] Tambo. Dueño, Ticona, de las indias de su 
ayllu, y Tambo del suyo, se lanzaron a una lucha a muerte 
por el liderazgo departamental” 10 . Es resaltable que Reinaga 
afirme que tanto José Ticona como Raymundo Tambo eran 
“dueños de las indidadas de sus ayllus”, ósea que eran 
personas que tenían liderazgos en sus lugares de origen, 
algo de suma importancia siendo que se trataba de personas 
que buscaban hacer política. Pero además, el hecho de que 
Fausto remarque que entre estos dos había confrontación o 
“pela personalista”, evidencia una disputa por el liderazgo 
en emergente movimiento indianista. 

Al parecer José Ticona fue uno de los primeros en 
alejarse de Reinaga definitivamente por razones que no 
conocemos. Reapareció entre finales de los 60 y a inicios de 

9 Fabiola Escárzaga (compilación e introducción), Correspondencia Rein- 
aga-Carnero-Bonfil , Centro de Estudios Andinos y Mesoamericanos (Méxi¬ 
co) y Fundación Amáutica Fausto Reinaga (Bolivia), La Paz, 2014, p. 269. 

10 Ibid. 
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los años 70 con el Movimiento Nacionalista Tupaj Katari 
(MNTK), frecuentando las oficinas de MINK’A. El MNTK 
de Ticona, a finales de los 70, indica que su formación “fue 
promovida el año de 1962 en la población de Peñas” 11 , en el 
mismo año en que, y lugar donde, Reinaga indica se fundó 
el PIAK. No queda claro como rompieron relaciones Ticona 
y Reinaga, lo cierto es que fue una ruptura total. 

En el caso de Raymundo Tambo, ya señalamos que 
fue uno de los que dio vida al MUJA en la UMSA y que 
en su incursión en el sindicalismo su postura respecto al 
“Pacto militar-campesino” era totalmente critica. Respeto 
a esto último, cabe mencionar que Reinaga apostaba por 
un “pacto militar indio”. De seguro este punto tuvo que 
causar divergencias entre Reinaga y Raymundo Tambo. 
Pero además, la postura de tambo será bien acogida por 
otros sectores, considerando su papel fundamental en la 
formación del katarismo. En palabras de Teodomiro Rengel: 

“El katarismo nace en la época en que el doctor Luis 
Adolfo Siles Salinas, es Presidente. Allí se organiza un 
congreso campesino en la provincia Aroma, el presidente 
de ese congreso es el compañero Raymundo Tambo, que 
en paz descanse, ahí somos elegidos como directorio en la 
Central Campesina, y después Federación, el compañero 
Jenaro Flores también, y entre ellos quién habla” 12 . 

11 Ultima Hora (edición especial Bodas de Oro), La Paz, abril de 1979, sin 
página numerada. Es curioso que en la CONVOCATRORIA AL PRIMER E 
HISTORICO CONGRESO DEL QOLLASUYU (Bolivia), lanzada en abril de 
1978 y que da pie a la formalización del MITKA, se diga en la sexta con¬ 
sideración: “que, ya existe un organismo político, genuinamente indio, que 
funciona en la clandestinidad desde 1962 

12 Memoria simposio indianismo-katarismo, izquierda y desafíos políticos 
en Bolivia (La Paz, 20 de julio de 2013), organizado por Fundación Friedrich 
Ebert (FES) y Fundación Pukara, p. 31. Es resaltable que Rengel destaque 
a la figura del indianista Raymundo Tambo en la formación del katarimso. 
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Reinaga indica, como lo citamos, que hubo una pelea 
entre Ticona y Tambo. Pero también hubo pelitos entre 
Tambo y Reinaga, que no solo tenían que ver con la posición 
de cada uno frente al pacto militar campesino, sino con el 
liderazgo dentro del emergente movimiento “indio”: 

“Me hallo [dice Reinaga] en una lucha de chacales.... 
me quieren despojar, me quieren arrebatar el sacro nombre 
de: PARTIDO INDIO DE BOLIVIA. Hay un grupículo de 
un CERDO apellidado Tambo [Raymundo], Este canalla 
hace labor de catequesis, diciendo: ‘que él es el jefe del 
PARTIDO INDIO DE BOLIVIA; y que el grupículo es el 
cuerpo y el alma del Partido’.” 13 

Reinaga presenta a Tambo como “un CERDO” que le 
disputaba, a la cabeza de un “grupículo”, el liderazgo del 
PIB. Para Reinaga, mientras tuviera vida, nadie más que él 
podía ser líder y dirigir a los “indios”: “en tanto tengo yo 
hálito vital en mi pecho iré a la cabeza de ellos” 14 . En tal 
sentido y tratando de darse un estatus “natural” de cacique, 
Fausto decía ser descendiente de Tomas Katari, tratando de 
justificar su aspiración de ir a la cabeza de sus discípulos 
hasta la hora de su partida. Por tanto, el “atrevimiento” del 
“indiecito” Raymundo Tambo de disputarle la jefatura del 
PIB, ante los ojos y aspiraciones de Reinaga, lo hacía “un 
CERDO”. Es remarcable que años después, en una nota de 
mayo de 1978 del periódico Collasuyo se diga: “El altiplano 
boliviano, dio en Raymundo Tambo a uno de sus mejores 


13 Carta a Guillermo Carnero Hoke en Fabiola Escárzaga (compilación e 
introducción), Correspondencia Reinaga-Carnero-Bonfil, Centro de Estu¬ 
dios Andinos y Mesoamericanos (México) y Fundación Amáutica Fausto 
Reinaga (Bolivia), La Paz, 2014, p. 127. 

14 Fausto Reinaga, La Revolución India, Impresiones Wa-Gui, La Paz-Bo- 
livia, 2007, p. 454. 
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hijos” 15 , quien murió en circunstancias no esclarecidas a los 
36 años, en 1977. 

Raymundo Tambo era para Reinaga alguien 
despreciable, pero otras personas que conocieron a Tambo 
lo veían de manera totalmente opuesta, como un líder nato, 
lo que explica la forma en que se refieren a él en el periódico 
Collasuyu. 

Por su parte, Constantino Lima, al parecer, en la década 
de los 60 tenía un perfil bajo, por lo menos con relación a 
Ticona y Tambo. Lima es alguien que señala y remarca no 
tener ninguna influencia de Reinaga, descalificándolo a éste 
último como ideólogo por ser “mestizo”, presentándose a sí 
mismo como el “verdadero padre” del indianismo. 

Walter Reynaga, sobrino de Fausto, recuerda que en 
una reunión llevada a cabo en Tembladerani en 1962: 

“Estaban reunidos el Fausto, Constantino Lima 
y toda esa tanda de gente... Y al parecer el Fausto les 
había encargado... a estos jóvenes, Constantino Lima y 
compañía, hacer el documento del partido, el programa del 
partido y fundar en esa reunión el partido. Habían hecho el 
documento... Fausto lo lee y ahí les dijo: ‘este es un trabajo 
escolar... cómo esto va ser documento de un partido’. Y el 
Fausto era un tipo bien directo. Se calentó el Constantino 
Lima, se calentaron los otros: ‘ ¡qué cosa quiere este doctor! ’ 
y se hizo talco la reunión”. 16 

Walter Reynaga nos muestra que Lima y “toda esa 

15 Raymundo Tambo: un constructor de la liberación. En Collasuyo, n° 1, 
La Paz-Bolivia, mayo de 1978, p. 3. Se sabe que estudió en el Colegio 
Gualberto Villarroel y que trató de ingresar no la Escuela de Sargentos sino 
al Colegio Militar, sin lograr tal objetivo. Estudió derecho en la UMSA. 

16 Entrevista a Walter Reynaga, jueves 11 de septiembre del 2014. 
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tanda de gente”, que de seguro eran en parte quienes 
formaron el PAN, estuvieron en algún proyecto con Fausto 
Reinaga. Mientras Lima se presenta como alguien con gran 
autoridad sobre Fausto, hasta incluso dándole órdenes, 
Walter Reynaga nos pone ante una facete que muchos 
Recuerdan de Fausto: “era un tipo bien directo” al momento 
de expresar su menosprecio por lo que los “indios” hacían, y 
en caso de la cita apuntada, calificando de un trabajo escolar” 
el trabajo que había delegado y agregando: “cómo esto va 
ser documento de un partido”, ante lo que “Se calentó el 
Constantino Lima, se calentaron los otros: ‘ ¡qué cosa quiere 
este doctor!’ y se hizo talco la reunión”. El testimonio de 
Walter Reynaga caracteriza de otro modo, en comparación 
con la versión de Lima, la relación entre Fausto Reinaga 
con “Constantino Lima y toda esa tanda de gente”. 

Una década después de aquella reunión, tras el golpe 
de Banzer, Lima fue apresado, en 1972, y salió en libertad 
en 1974. Ese mismo año dos muchachos aymaras, Roberto 
Tambo y Siró Aspi, quienes habían leído La Revolución 
India de Fausto Reinaga, buscan a éste último, lo encuentran 
y le proponen formar una organización política; éste les 
dice que el PIB estaba ya formado y les da la dirección de 
Constantino Lima. Los jóvenes contactan a Constantino y 
le comentan que habían leído los libros de Reinaga y que 
éste los mando con él por ser parte del PIB. Constantino 
Lima, según Roberto Tambo, les dice: “Sí yo pertenecía 
[al PIB]”. 17 Valga remarcar que en la versión de Roberto 
Tambo, Reinaga les dice que Lima era parte del PIB y Lima, 
sin desmentir, dice que “pertenecía” a esa organización, en 
sentido pretérito, claro. 

Ya cuando el MITKA empieza a funcionar, aunque 
17 Entrevista a Roberto Tambo, miércoles 17 de septiembre de 2014. 
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informalmente, a mediados de los 70, Lima se convierte en 
uno de los líderes más destacados del indianismo, a la vez 
que niega el papel de Fausto Reinaga en este movimiento. 
Ramiro Reynaga, hijo de Fausto, nos da una idea sobre la 
relación entre Fausto Reinaga y Constantino Lima en 1979, 
cuando ya estaba formado el Movimiento Indio Tupaj 
Katari y cuando Ramiro era militante de tal movimiento: 
“Constantino... por su odio visceral a Fausto (sentimiento 
recíproco por cierto), ataca a todo lo conectado con él, 
no por razones ideológicas sino personalistas.” 18 Existía 
“sentimiento reciproco” de odio entre Reinaga y Lima. 

En general, las relaciones de Reinaga con los tres 
personajes fundadores del PAN nombrados, evidencia 
tensiones y confrontación, hasta llegar al odio en el caso 
de Lima. No es aventurado pensar que esto condiciona la 
inestabilidad de las primeras organizaciones indianistas en 
la década de los 60. 

Guillermo Carnero Hoke y Fausto Reinaga 

En octubre de 1969 la figura del peruano Guillermo 
Camero Hoke aparece en la vida de Fausto Reinaga, cuando 
este último tenía complicaciones y confrontaciones con los 
indianistas. Al momento de entablar relaciones, Guillermo 
Carnero tenía 52 años y Fausto Reinaga, 63. El vinculo entre 
estos dos personajes se establece por mediación de un amigo 
común a ambos: el escritor indigenista Alejandro Peralta 
(más conocido por su seudónimo: Gamaliel Churata). 

Peralta le envía a Reinaga, junto aúna carta suya fechada 
en Lima, el 3 de octubre de 1969, el libro Nueva teoría para 

18 Carta de Ramiro Reynaga a Mario Gutiérrez, 15 de noviembre de 1979 
(copia papel carbón, máquina de escribir). Citado por Pedro Portugal y Car¬ 
los Macusaya en obra inédita (investigación realizada para la FES). 
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la insurgencia de Camero. En su respuesta Reinaga le dice 
a Peralta: “me hallo en deuda con su admirable persona por 
la conexión que ha hecho con este espíritu tan grande y tan 
sublime que es Guillermo Camero Hoke. Su pequeño-gran 
libro, ha sido para mí más, mucho más que mi encuentro 
con el Manifiesto de Marx. ¡Se lo juro!”. 19 La importancia 
de las ideas de Camero para Reinaga son “muchos más” 
en relación a las de Marx, no hay que olvidar este detalle, 
fundamental en el pensamiento de Fausto. 

En la carta que, siguiendo el concejo de Peralta, 
Reinaga envía a Carnero Hoke, junto a sus libros indianistas 
iniciales (El indio y el cholaje boliviano , La intelligentsia 
del cholaje boliviano y El indio y los escritores de América, 
además del libro Kaymari jatunk’a de Humberto Mata), el 
20 de octubre de 1969, le dice: “Su libro NUEVA TEORÍA 
PARA LA INSURGENCIA -matiz más, matiz menos- es 
mi mismo pensamiento. Lamentó como una desgracia no 
haber conocido y leído esta luminosa y genial obra, entes 
de que mi LA REVOLUCIÓN INDIA hubiese entrado en 
prensa”. 20 

En su respuesta (26 de octubre de 1969) Carnero 
Hoke le hace notar su admiración por las ideas que Reinaga 
sostiene en los libros que le mando, pero también puntualiza 
sus diferencias: 

“Para mostros la gran batalla no solo es racial, 
aunque despr eciamos a muerte a la raza blanca -¡masacro 

19 Fabiola Escárzaga, op. cit., p. 46-47. 

20 Ibid., p. 48. Si bien Reinaga le asegura a Carnero que conoció su libro 
después de que La Revolución India ya estaba en prensa, en tal obra (La 
Revolución India) se encuentra a Carnero Hoke citado en cuatro ocasiones: 
una muy extensa como introito (p. 15 a la 17); otra en el capitulo segundo, 
El problema nacional (p. 173 a la 174); y en dos ocasiones en el capítulo 
cuarto, Reforma agraria (p. 299 y 322). 
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a tres continentes!-, sino integral, es decir total: histórica, 
cultural, política, económica. A la cultura y ciencia europeas 
oponemos un estilo diferente de vida en donde la cultura y 
la ciencia son antagónicas a las de la barbará Europa”. 21 

Camero Hoke, al leer las obras indianistas que Reinaga 
le envió, solo logra percibir el “odio racial” en el indianismo 
de Reinaga y por ello le hace la aclaración de la diferencia 
entre sus posturas. Además, Carnero tiene el problema de 
no “ser indio” “racial”, por lo que las ideas indianistas de 
Reinaga, en las que reluce primeramente el sujeto racial y 
que se refieren al sujeto racializado como actor principal, 
son una tacita exclusión a personas como él. 

A pesar de esa divergencia ideológica con respecto 
a cómo entienden al “indio” y lo “indio”, divergencia de 
suma importancia en el desemboque ideológico de Fausto, 
Camero y Reinaga intercambiaran desde entonces muchas 
cartas, llenas de empalagosos halagos mutuos, y el más 
interesado en mantener la relación parase ser el boliviano. 
Además, en su correspondencia -publicada el pasado año 
(2014)- se pude apreciar preocupaciones y fmstrados 
intentos por conseguir financiamiento para un proyecto 
conjunto y el hecho de que, a pesar de proponérselo, nunca 
lograron conocerse en persona, además de algunos aspectos 
de sus vidas íntimas. 

Es resaltable que Carnero escribe con un seudónimo 
(Carlos Miranda García) la introducción del Manifiesto del 
Partido Indio de Bolivia (1970). En la Tesis India (1971) se 
encuentra una especia de prologo de Guillermo Camero, el 
cual lleva el titulo de: Un mandato histórico: La revolución 
india”. 

21 Ibid., p. 50. 
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Hay un aspecto que de ser resaltado en relación 
a la importancia de las ideas de Carnero con respecto al 
pensamiento de Reinaga y que tiene que ver con la Tesis 
India. En carta del 27 de enero de 1971, Fausto le pide ayuda 
a Carnero para “redondear y precisar” lo que después sería 
Tesis India. En tal carta Reinaga le pregunta a su amigo 
Guillermo: “¿Cuáles han de ser las medidas inmediatas 
y mediatas que debe tomar el gobierno indio? En otras 
palabras ¿Qué vamos a hacer con el Poder? Objetivamente y 
tangiblemente ¿en qué consistiría el socialismo cósmico?” 22 

La respuesta de Camero dice: “Antes del advenimiento 
maldito de España, el Tawantinsuyu era una colmena de 
comunidades, al igual que el cuerpo humano, donde todo 
estaba integrado... ¡Allí esta nuestra fuerza; ahí está el 
Gobierno, sus planes, todo!” 23 Es como que Carnero le 
dijera a Reinaga “estoy como tú, no sé bien que sería el 
socialismo cósmico”. Es decir que la “ayuda” de Camero 
para que Reinaga “redondee” la Tesis India fue casi nada. 
Casi nada porque en definitiva, sí fue algo, pues Reinaga 
coloca en la Tesis India, siguiendo sus pálidas ideas sobre el 
gobierno indio y la repuesta de Camero Hoke, lo siguiente: 
“Que es el socialismo indio?... El socialismo indio es el 
socialismo inka” 24 , sin entrar en detalles referidos a lo “Que 
vamos a hacer con el Poder” o sobre en que “Objetivamente 
y tangiblemente... consistiría el socialismo cósmico”. 
Reinaga termina sin explicitar aquello que confiaba Camero 
le ayude a aclarar y ello porque ambos tenían ideas muy 
vagas sobre la comunidad y el “socialismo cósmico”. 

Mientras Camero, al momento de entablar relación con 

22 Ibid., p. 158-159. 

23 Ibid., p. 160-161. 

24 Fausto Reinaga, Tesis India, p. 84. 
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Fausto, se muestra opuesto a las ideas marxistas y apunta a 
un “socialismo cósmico” que no sabe explicar, Reinaga, por 
esos mismos años, creía que: “El marx-leninismo, guía y 
método del hombre y las sociedades en distinto grado de 
desarrollo, tendrá vigencia mientras su espíritu ‘creador y 
previsor’ sea el ‘soplo vital’ de la praxis y la ideología. 

.. .el marxismo crea, no copia; es método, no dogma de 
slogan. Toma el contenido y la forma de una realidad histórica 
y geográfica, la interpreta y da soluciones científicas. 

Un marxista en Bolivia, v.gr. tiene que ser por lo 
menos autóctono, nacional; y no una copia o ‘robot’ ruso, 
chino o cubano...” 25 . 

Si bien Reinaga compartía con Camero una visión 
idealizada del pasado precolonial, no sucedía lo mismo 
respecto al marxismo, como se puede apreciar en la anterior 
cita. Pero además, Fausto Reinaga entendía en su etapa 
indianista que históricamente el marxismo tenía un sentido 
en su origen y que en Bolivia tenía otro sentido, muy distinto: 
“Era una ideología de los explotados, hoy, por lo menos 
aquí en Bolivia, es una ideología de los explotadores” 26 . De 
hecho puede decirse en su etapa indianista Reinaga entiende 
que el marxismo “en manos” del “cholaje blanco-mestizo” 
es un arma de dominación. 

En los libros postindianistas de Reinaga, el “norte” que 
encuentra en Carnero se irá plasmando en formulaciones 
como: “hay que sacar a Cristo y Marx de la cabeza del 
indio” o que “el indio es ante todo pensamiento”. Con ello 
se irá alejando de sus ideas indianistas más claras sobre el 
sujeto racializado y dará forma al “pensamiento amáutico”. 

25 Fausto Reinaga, La Revolución India, p. 115. 

26 Fausto Reinaga, Tesis India, p. 62. 
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Este proceso tiene ya claridad en el libro América india y 
occidente (1974), el primar libro postindianista de Fausto. 
Sobre este libro, Reinaga le dice a Camero: “Es un libro 
que casi no guarda relación con mis obras anteriores” 27 - 
indianistas, añadiría yo- y agrega “Habría que publicar 
este libro en Lima o México. Vale la pena. Fuera de ser 
una propaganda, es seguro que será un suculento negocio 
editorial”. 28 Reinaga percibe que América india y occidente 
perfila ya otra cosa que puede ser “un suculento negocio 
editorial”, pues son ideas más bien hechas ya no para 
“indios”, como sus obras indianistas, sino para encantar y 
seducir “occidentales”. 

Las obras posteriores a América india y occidente van 
ampliando la grieta abierta entre las ideas indianistas y lo 
que ya empezaba a tomar forma a partir de la influencia 
de Camero: el “amauitismo”. Sin embargo, Reinaga 
seguirá presentando sus ideas como parte del indianismo. 
Este agrietamiento no se puede explicar sin la influencia 
de Camero Hoke. La razón y el indio , El pensamiento 
amáutico e Indianidad, las que se publican en 1978, son ya 
la clarificación del “pensamiento amáutico”. 

El terreno ideológico que las ideas de Camero Hoke 
habían propiciado en el pensamiento de Reinaga, harán 
que este último no solo descarte al marxismo, sino que este 
más abierto a tomar ideas de trabajos que colindan con la 
ciencia-ficción. Por ejemplo en La razón y el indio (1978) 
se encuentra una cita que se refiere al tiempo de Tiwanaku 
en América: “En América vivían entonces hombres que 
dibujaban y fabricaban cohetes siderales... El hombre de 


27 Fabiola Escárzaga, op. cit., p. 200. 

28 Ibid., p. 201. 
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Tiwanaku trae la ciencia del cosmos.. .” 29 . 

Tanto Guillermo Camero como Fausto Reinaga se 
ven mutuamente como protagonistas y forjadores de un 
proyecto para salvar a la humanidad desde “la indianidad”. 
El 11 de mayo de 1978, Camero le dice a Fausto: “somos la 
teoría redentora de la humanidad”, 30 y el 30 de septiembre le 
pone en claro que “lo indio es un mensaje, una filosofía”. 31 
Además, en ese año, y tratando de concretar algo que de lo 
que ya intercambiaban ideas desde antes, Reinaga y Carnero 
piensan en poder llevar adelante juntos un congreso para 
concretar la formación de una organización que vaya más 
allá de lo local. En ese afán se lanzan ideas sobre posibles 
financiadores y Reinaga parecer alardear, sin conseguir 
resultados, mientras que Camero parece ser más hábil al 
respecto. 

Finalmente, la oportunidad para organizar un evento 
llega a finales de los 70. A pesar de que ambos trataban, 
desde que entablaron relaciones, de hacer algo juntos, 
cuando esta oportunidad se presenta, Camero parece encarar 
las negociaciones sin tomar en cuenta a Reinaga. El 6 de 
junio de 1979 Guillermo le escribe a Fausto: 

“...esta carta es para informarte que con el apoyo 
del Consejo Mundial de Pueblos Indios, que tiene su sede 
en Canadá, y que dirige George Manuel, realizaremos 
en Noviembre, entre el 10 y el 15, un Gran Encuentro de 
Movimientos Indios de América del Sur. La cita será en el 
Cusco. 


29 Robert Charroux citado en: La Razón y el indio, p. 17. El titulo del trabajo 
citado es Historia desconocida del los hombres (Colombia, Edlcol, 1973). 

30 Fabiola Escárzaga, op. cit., p. 279. 

31 Ibid., p. 302. 
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Se nos presenta la gran ocasión de preparar el cuerpo 
ideológico y filosófico del indianismo 

Se ha recolectado 20 mil dólares para el evento y sobre 
esa base se podría conseguir más”. 32 

Camero por su cuenta logra concretar apoyo y cuando 
ya se tiene planificado el evento recién se lo comunica a 
Reinaga: “Tu aporte es y será magnifico, pues bien te sé 
generoso, más allá de rencores subalternos. Sin embargo, 
adviértenos de tus criticas y de los peligros que hubiere por 
la infiltración de agentes, o de los indios vergonzantes”. 33 
Carnero usa la frase “rencores subalternos” e “indios 
vergonzantes”, la primera para referirse a Reinaga y su 
carácter, y la segunda para referirse a los indianistas del 
Movimiento Indio Tupak Katari (MITKA) y de MINK’A. 
Al parecer en esta carta, Guillermo Carnero tiene claro que el 
carácter de Reinaga, por sus “rencores subalternos”, era un 
problema, en especial, respecto a los “indios vergonzantes” 
quienes participarían en el evento. Reinaga responde a 
Carnero, en lo que al parecer fue la última carta que le 
escribió a su amigo, el 18 de junio de 1979: 

“Nosotros, ofrecemos un pensamiento, otro 
PENSAMIENTO para que salve al mundo. Este OTRO 
PENSAMIENTO es lo que tenemos que HACER, CREAR, 
ELEBORAR PRODUCIR... sólo de esta manera, sólo de 
este modo, haremos (asista o no asista yo a Cuzco) algo 
noble, algo digno y si se quiera, algo excelso en el GRAN 
ENCUENTRO de Cuzco”. 34 

Nótese que Fausto Reinaga habla de “Nosotros”, pues 

32 Ibid., p. 215. 

33 Ibid., p. 216. 

34 Ibid., p. 318. 
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en adelante, cuando hable de ese “otro PENSAMIENTO” 
no figurará Camero sino que presentara tal “otro 
PENSAMIENTO” como obra única y exclusiva suya, sin 
intervención de nadie más, sin influencia alguna. Además, el 
evento del que le informa Camero, el “GRAN ENCUENTRO 
DE CUZCO”, será el evento que, determina el rompimiento 
definitivo de Reinaga con el indianismo. Pero también hay 
que anotar que la repuesta de Reinaga a Camero es la última 
que se ofrece en la correspondencia publicada, por lo que se 
puede suponer que es ahí que termina su relación. 

Es momento de tratar de englobar los dos aspectos que 
condicionan la decadencia intelectual, el viraje amáutico 
de Reinaga: tanto la relación de confrontación con los 
indianista y la influencia de Camero, aspectos que hemos 
visto casi de manera aislada uno del otro. 

Reinaga, los indianistas y Carnero Hoke: la ruptura 
con el indianismo 

Recordemos que ya desde los años 60 Reinaga tenía 
relaciones conflictivas con los indianistas y que en esa 
situación llega a su vida Guillermo Camero. La forma en 
que sus ideas eran recibidas por los indianistas y su relación 
conflictiva con estos le hacen “pensar que el PIB no tiene 
que nuclear su Alta Dirección en el campo, sino en la 
ciudad. El núcleo directo del Partido tiene que ser gente de 
talento, capacidad y visión; en una palabra, gente política y 
no chusma delirante” 35 . El hecho de que Reinaga considere 
a los militantes del PIB como “chusma delirante” muestra 
claramente el menosprecio que les tenía, lo que contrasta 
con la forma en que estimaba a Camero. Esto último se 
evidencia, por ejemplo, en una carta del 18 de mayo de 


35 Ibid., p. 134. 
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1974, en la que Reinaga le dice a Guillermo: “En caso de 
que yo muera, el Comité del PIB a cargo de Vds. Debe 
hacerse cargo de mis dos pequeñas propiedades y de mis 
libros...” 36 . 

Reinaga pensaba “heredar” el PIB a los miembros 
del Instituto de Investigaciones Pre-americanas (INIPRE), 
que era dirigido por Guillermo Carnero; es decir que 
Reinaga confiaba más en Camero que en quienes habían 
sido militantes del PIB. Podría discutirse si el PIB fue 
efectivamente una organización con existencia real o si se 
trató de un proyecto fmstrado que Reinaga esperaba formar 
con las personas que circunstancialmente se le acercaban. 
Lo cierto es que Reinaga definitivamente no confiaba en 
los “indios” y le tenía más a fe a Camero. De hecho en 
1970, un 3 de septiembre, Reinaga le escribe a Camero: 
“Como sabes, aquí no hay una organización responsable del 
Partido; hay entusiasmo de montonera; y nada más” 37 . 

Los magros resultados conseguidos por Lausto 
Reinaga, en cuanto a formar una organización con “indios” 
lo va inclinando a tomar partido por buscar otros “aliados”, 
básicamente “occidentales”. De ver al indio como sujeto 
político pasa a verlo, al igual que su amigo Camero Hoke, 
como pensamiento que puede personificare en cualquier 
“raza”. Por lo tanto, “el indio de carne y hueso” era para 
Reinaga algo de lo que se podía prescindir y el “occidental” 
que “piensa como indio” podía ser el sustituto ideal. Con 
esa perspectiva Lausto buscó formar una “comunidad 
india” sin “indios”, sin indianistas: “el día 7 de septiembre 
de 1977, Reinaga reunió en su choza de Villa Pavón a ente 
norteamericana, europea y sudamericana y creo la CIM 

36 Ibid., p. 211. 

37 Ibid., p. 143. 
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[Comunidad India Mundial]”. 38 

La inclinación por extranjeros y el distanciamiento con 
los indianistas es una huella muy distinguible en el accionar 
“amáutico” deReinaga. De hecho le dice asuamigo Guillermo, 
el 3 de mayo de 1978: “La cuestión es conquistar Europa 
con nuestro pensamiento”. 39 Evidentemente, a medida que 
su relación con los indianitas era más conflictiva, Reinaga 
vio como prioridad el “conquistar occidentales”, por lo que 
el enfrentar los problemas políticos con los indianistas y las 
deficiencias y carencias teóricas del indianismo, eran cosas 
que no merecieron un trabajo adecuado, maduro y riguroso 
de parte suya. 

El 23 de mayo de 1978 sale un documento del MITKA, 
firmado por Isidoro Copa, que parece marcar el “inicio del 
fin” definitivo con respecto a Reinaga y los indianistas, 
en el mismo se lee: “Pedimos a la opinión pública no 
confundir indianismo con reinaguismo porque sería tan 
burdo con confundir arte con comercialización del arte.” 40 
Se ve a Reinaga como “comerciante del indianismo”, lo que 
sería “reinaguismo”. Para que los indianistas vieran de esa 
forma a Reinaga contribuyo que este no pudo formar nada 
concreto con los “indios” y prefirió estrechar relaciones con 
“occidentales”, lo que es una de las facetas distintivas de su 

38 Revista Amauta, Empresa Editora Urquizo S. A., La Paz-Bolivia, 1979, 

p. 28 

39 Fabiola Escárzaga, op. cit., p. 278. 

40 Isidoro Copa, Movimiento Indio Tupaj Katari. En Presencia, 23 de mayo, 
1978. Reinaga comenta a Carnero sobre el documento del MITKA, en carta 
del 14 de junio de 1978: “Han comenzado a atacarme por la prensa, la 
Radio; textualmente dicen: ‘con reinaguismo nada tienen que hacer; que 
reinaguismo no es indianismo’. Que la opinión pública no debe confundir”. 
Fabiola Escárzaga, op. cit., p. 283. En la misma carta Reinaga afirma, con 
respecto a su hijo Ramiro: “Hemos roto definitivamente con él, nosotros (yo 
y mis obras) no pensamos volver hablar” (p. 282). 
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proyecto amáutico. 

A principios de ese mismo año, Camero Hoke se reúne 
con algunos dirigentes dirigentes de MINK’A, sobre lo 
que le escribe a Fausto el 13 de febrero de 1978: “De otra 
parte, no hace mucho te escribí con los voceros de Mink’a, 
Julio Tumiri y Constantino Lima. Ellos me pidieron que te 
escribiera. Fui parco porque me parecen un tanto sectarios. 
Siguen creyendo que lo indio forzosamente debe ser por 
la piel.” 41 Carnero se topa con los indianistas, quienes 
ponían énfasis en el carácter racializado (aunque nunca lo 
clarificaran plenamente) y afirmaban su identidad política 
negando y descalificando a Reinaga como “mestizo”. El 21 
de marzo de 1978 en otra carta a Reinaga y refiriéndose a 
su libro Indianiadad, Guillermo dice coasas esclarecedoras: 

“[El libro Indianidad ] Está en la línea feroz de tus 
anteriores libros. Nadie mejor que tú para conocer a tu pueblo 
y la política que debes aplicar. Solo hay dos partes que te 
contradicen. Una es cuando atacas indiscriminadamente a 
quienes somos mestizos y conducimos movimientos indios; 
incluso te atacas y les das la razón a los de Mink’a, y a todos 
aquellos que afirman que el indio debe sólo ser conducido 
por el indio —majadería esta que relega su liberación cien 
años más, como si el indio fuera únicamente color de la piel 
y no la extraordinaria postulación política y filosóficamente 
cósmicas de su doctrina.” 42 

Guillermo Camero percibe el problema que lo 
involucra: “cuando atacas indiscriminadamente a quienes 
somos mestizos y conducimos movimientos indios”, pero 
además le hace notar a Reinaga: “incluso te atacas y les das 

41 Fabiola Escárzaga, op. cit., p. 255. 

42 Ibid., p. 269. 
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la razón a los de Minie’a”, pues lo indianistas con los que 
se reunió Camero veían a Reinaga como “mestizo” y por 
ello lo desautorizaban para hablar del “indio” (lo mismo 
que Reinaga hacia con otros). Pero además, le hace notar 
el problema que tenía con la forma en que los indianistas 
veían el problema indio: “como si el indio fuera únicamente 
color de la piel y no la extraordinaria postulación política 
y filosóficamente cósmicas de su doctrina”. Lo último 
es de importancia pues se trata de pensar no en el sujeto 
racializado, sino en una “postulación cósmica”, idea que ya 
había echado raíces en el pensamiento de Reinaga. 

En otra carta a Fausto Reinaga del 30 de septiembre 
de 1978, Guillermo le dice sobre el indio como “color de 
cuero” al que postulaban los indianistas: “los de Mink’a 
dicen que tus les hiciste pensar así. Que de ti se nutrieron”. 43 
Es decir que reconocían la influencia de Reinaga, cosa rara, 
pero en un sentido que contrariaba las ideas de Camero 
sobre el indio como “postulación cósmica”, que en Reinaga 
será “pensamiento amáutico”. 

En definitiva, y en un ambiente de confrontación 
entre los indianistas y Fausto Reinaga, llega el congreso 
de Cuzco en 1980, el cual fue el “Primer Congreso de 
Movimientos Indios de Sudamérica”. Este evento se realizo 
en Ollantaytambo (Cuzco-Perú), del 27 de febrero al 3 
de marzo de 1980, y en él participó el Movimiento Indio 
Tupaj Katari (MITKA) y miembros del MINK’A. Entre los 
organizadores estaba Guillermo Camero Hoke. La mayor 
parte del financiamiento fue hecho por el Consejo Mundial 
de Pueblos Indígenas (CMPI). De este evento emergió 
el Consejo Indio de Sud América (CISA), cuyo primer 
coordinador, elegido en el congreso, fue Ramiro Reynaga 

43 Ibid., p. 303. 
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Burgoa, hijo de Fausto Reinaga y entonces miembro del 
MITKA. 

Camero Hoke hace parte de la organización y por 
algún motivo se excluye a Reinaga. Esta exclusión motiva 
uno de los libros más racistas de Fusto: ¿Qué hacer? 
(1980), el cual fue escrito para el congreso de Cuzco. En el 
este libro Reinaga empieza aclarando su postura: “La etnia 
cavernaria de Malinches y Feipillos, no es el indio. Tampoco 
el ‘campesino’ que de rodillas besa los pies del Mestizo”. 44 
Se trata de una alusión a los indianistas como “Malinches 
y Felipillos” y a quienes “de rodillas besan los pies del 
Mestizo”, los pies de Camero Hoke, entre otros; además 
Reinaga se presenta como el autentico indio, el bueno de 
la película: “El indio es el conceptor y constmctor de la 
Comunidad Amáutica Mundial” 45 , es decir que el “indio” 
es Reinaga y nadie más, pues el “conceptor y constmctor”, 
el que ideo y estaba tratando de formar una comunidad 
amáutica, era él. 

Siendo que el libro se publicó para ser discutido en el 
congreso de Cuzco, no se puede pasar por alto que por esos 
años Reinaga trataba, sin excito, de formar una “Comunidad 
India Mundial” (CIM) y el hecho de que en el pórtico del 
su libro diga: “El indio es el conceptor y constmctor de la 
Comunidad Amáutica Mundial” es de suma importancia, 
pues lo que hace Fausto es descalificar el congreso de Cuzo 
por que él, como “verdadero indio”, fue excluido, lo que 
haría del evento, a los ojos de Reinaga, una farsa. 

Pero además, en el libro que Reinaga escribió para 
descalificar e l congreso de Cuzco se encuentran frases muy 

44 Fausto Reinaga, ¿Qué hacer?, Ed. Urquizo, La Paz-Bolivia, 1981, p. 7 
(Pórtico). 

45 Ibid. 
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ilustrativas. Por ejemplo dice: “Que se sepa el indio no tuvo 
ni tiene nada” 46 y “el indio será libre cuando piense, sienta 
y actué amáuticamente” 47 , es decir que como el “indio” no 
tiene ni tuvo nada, se liberaría si logra imitar a Reinaga, 
claro está, reconociéndolo como el “verdadero indio”. 
Pero también dice, refiriéndose a las comunidades indias 
desperdigadas en el altiplano: “La comunidad india no es 
consciente, es instintiva. No ha salido del cerebro, ha salido 
de la panza; por eso, jamás pudo concebir la libertad” 48 y 
“La etnia (ayllu, calpulli, popwuh) es una petrificación de 
un conglomerado social rudimentario. Es la existencia casi 
vegetal de seres que parecen más bestias que humanos” 49 . 

Las anteriores citas ayudan a entender que cuando 
Reinaga habla de “Comunidad India”, y después de 
“Comunidad Amáutica”, no se refiere al ayllu, pues para 
él ahí vivían “seres que parecen más bestias que humanos” 
y su forma social “ha salido de la panza”. Mientras hay 
quienes creen que Reinaga habla de la “comunidad india” 
desperdigadas en el altiplano, de los ayllus, en realidad 
Reinaga habla de la comunidad que el trata de formar a su 
alrededor, sin éxito alguno. 

En general, el libro trata de descalificar a quienes 
participarían en el evento, entre quienes estaban miembros 
de MINK’A y del MITKA, así como también a los 
organizadores, entre ellos, Guillermo Carnero Hoke. Esto 
se puede corroborar, no solo por el “pórtico” que presenta al 
inicio de la obra, sino cuando ataca directamente a: “Gringos, 
mestizos y etnias con máscara u atuendos de indianismo e 


46 Ibid., p. 27. 

47 Ibid., p. 46. 

48 Ibid., p. 36. 

49 Ibid., p. 104 
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indianidad”. 50 Básicamente apunta contra los indianistas y, 
esto es muy importante, contra el “mestizo” que oponía 
al indianismo la indianidad, Camero Hoke (recuérdese que 
citamos un cuaderno con algunos trabajos suyos: Filosofía 
de la indianiadad). 

A pesar de las críticas de Reinaga, que tenían que 
ver con su frustración por ser excluido por su amigo y la 
participación de los indianistas en el congreso, el evento no 
encontró mayores inconvenientes para desarrollarse. Cabe 
mencionar que mientras Reinaga no podía establecer ningún 
tipo de organización, los de MINK’A ya tenían una década 
de trabajo y el MITKA había participado en elecciones 
generales, lo que debió pesar entre los organizadores 
a la hora de definir con quienes contar en el evento. Los 
indianistas encarnaban un movimiento, lo que nunca pudo 
forma Reinaga. Además, ya Carnero sabia del carácter 
de Fausto y en distintos ámbitos “indios” se sabía de los 
problemas entre los indianistas y Reinaga. Es de suponer 
que si se quería un “Congreso de Movimientos Indios de 
Sudamérica”, lo más lógico y pertinente era contar con 
organizaciones con cierto grado de representatividad, algo 
de lo que carecía Fausto Reinaga. 

La organización que nació del congreso de Cuzco fue 
el Consejo Indio de Sud América (CISA), y como ya se dijo, 
tuvo como primer coordinador al hijo de Fausto Reinaga, 
Ramiro Reynaga Burgoa. Fausto dice sobre el congreso y 
el CISA: 

“... mandan dólares y prostitutas gringas, para atrapar 
a los dirigentes-líderes indios y mestizos de Bolivia, Perú 
y Ecuador; luego, Cristo y Marx, con bombo y sonaja, 


50 Ibid., p. 48. 
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organizan el Congreso Mundial de Movimientos indios de 
Cuzco. 

El Congreso indio de Cuzco, en lugar de formar la 
Comunidad India Mundial (CIM), crea el Consejo Indio de 
Sud América (CISA), una sucursal del Consejo Mundial de 
Pueblos Indígenas” 51 . 

Por aquel entonces Ramiro Reynaga era militante del 
MITKA y su relación con su padre era también conflictiva, 
desde mucho antes. Por ejemplo, el 25 de febrero de 1970, 
al escribirle a Camero se refiera a Ramiro Reynaga así: “Mi 
hijo descarriado” 52 . El 14 de junio de 1978, dice de su hijo 
“descarriado”, “Hemos roto definitivamente con él, nosotros 
(yo y mis obras) no pensamos volver hablar” 53 . Pero, sobre 
su hijo, Ramiro Reynaga, y el cargo de Coordinador que 
asumió en el CISA, Fausto afirma: 

“El CMPI sabe perfectamente a quien y porque ha 
puesto en la Presidencia (Coordinación) de CISA. Porque el 
Coordinador, aunque sea con ‘su’ actual máscara de ‘Cristo 
social’, sigue siendo el ‘camarada’ del Che Guevara. Su 
fachada lo delata. Con o sin lavaje cerebral, el Coordinador 
es un instmmento del CMPI; por tanto, un instmmento de 
Occidente: un mundo de esclavos y asesinos” 54 . 

La situación es tal que no Fausto incluso ve en su hijo 
“un instmmento del CMPI”. Pero algo que nunca considera 
Fausto Reinaga es que su hijo había ido más allá que él. 
Ramiro Reynaga, a deferencia de su padre, tenía mucha 
aceptación e ntre los indianistas y perfilaba un liderazgo 

51 Fausto Reinaga, El hombre, Ed. Comunidad Amáutica Mundial, Im¬ 
presores: Empresa Editora “Urquizo”, La Paz-Bollvla, 1981, p. 79. 

52 Fabiola Escárzaga, op. cit., p. 95. 

53 Ibid., p. 282. 

54 Fausto Reinaga, El hombre, p. 81. 
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claro y no solo en el MITKA. Su nombramiento como 
coordinador del CISA respondía más a que gozaba de cierto 
prestigio entre los “indios”. Pero esto no podía tener ningún 
valor para su padre pues este veía a esos “indios” como 
“felipillos” e incluso como seres sin voluntad, movidos por 
la malicia de “otros”. 

Lo cierto es que, luego de varios años de confrontación 
con los indianistas y de tratar de organizar algo junto a 
Carnero Hoke, Reinaga se ve excluido cuando sus intenciones 
parecen tomar forma material. Tal evento es organizado por 
quien fuera su amigo Guillermo Camero, además de que 
participan sus “enemigos” indianistas (los “felipillos”) y su 
hijo es electo coordinador de la organización que nace, el 
CISA. 

Las implicaciones de estos procesos se expresan en 
el pensamiento de Fausto Reinaga de modo patético, y 
hasta ridículo: “Cristo y Marx, como replica a mi lucha y 
a mi obra, tomaron por el cuello, panza y vagina a la fauna 
mestiza del liderazgo indianista, organizan el Congreso 
Indio de Cuzco (27 de febrero a 3 de marzo de 1980)” 55 . 
Es como que las personas específicas, como Guillermo 
Carnero, no merecen ser nombradas, tal vez porque Fausto 
se cree muy por encima de ellos. Pero además, se achaca a 
Cristo y Marx el haber confabulado contra Fausto y su obra. 

Reinaga, cuando habla de la “iglesia de Cristo y la 
iglesia de Marx”, apunta indirectamente a los financiadores 
y organizadores del evento, en su papel de dirección. No 
apunta a alguna crítica teórica, sino a su accionar, aunque, 
claro, pesa en sus “critica” la frustración de ser excluido. 
Incluso queda claro que pesa más la ira y la bronca a la hora 

55 Ibid., p. 12. 
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de lanzar este tipo de afirmaciones. Pero cuando habla de 
Cristo y de Marx, habla de quienes él cree están un poco 
cerca de su altura. Da la impresión de que Fausto se ha 
deschavetado. 

Cuando se refiere al CISA, lo hace descalificándolos, 
incluyendo a su “mestizo” hijo: “Los mestizos de CISA 
nada saben del indio. Nada sientes del indio. Ignoran en 
absoluto el mundo indio” 56 . Pero algo similar se podría decir 
de Fausto, tomando en cuenta que en su “amautismo” habla 
de un “indio” imaginado. 

El CISA se fue desgastando en medio de denuncias 
y escándalos por malos manejos económicos. Pero 
en general, todo el tortuoso proceso de formación del 
movimiento indianista, así como la relación entre Reinaga 
y los indianistas, sumado a la influencia de Camero Hoke, 
la deriva ideológica de Reinaga y la explicitación a de la 
ideas más racistas de este último respecto a los “indios”, 
llegan a un punto explosivo y de ruptura entre 1979 (cuando 
Fausto se entera de que Camero consigue financiamiento 
para algo que venían planeando desde hace tiempo atrás) y 
1980 (cuando se realiza el congreso de Cuzco y se forma el 
CISA). 

Consideraciones finales 

El cambio ideológico de Reinaga que lo lleva a 
vociferar contra el indianismo ya a proclamar el pensamiento 
amáutico no es otra cosa que la decadencia de este personaje. 
En su afán de ser el “verdadero indio” al confrontarse con 
los indianistas y ante al “abandono” que sufre por parte de 
su amigo Guillermo Camero Hoke, Fausto Reinaga evade 
la realidad y se refugia en el “indio como pensamiento”. 
56 Ibid., p. 81 
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Pero no se debe perder que este pensamiento no es el de las 
comunidades de los ayllus, sino de Reinaga, con la huella 
de Camero Hoke, claro. Es decir que Reinaga plantea lo 
indio planteándose así mismo, sin referencia a los sujetos 
racializados llamados “indios” 

Un titulo ilustrativo de esta forma de verse por parte de 
Reinaga, que es una especia adulación que ejercía sobre su 
propia persona, es la de un libro suyo que se publico un año 
después del congreso de Cuzco, en 1981: “Reinaguismo 
Se puede afirmar que lo que trato de hacer Reinaga fue 
decir: “soy el único y mi pensamiento es lo único”, todo 
resumido en el titulo: “Reinaguismo”. La forma en que 
bautiza esa obra muestra el sentido personalista de Reinaga, 
lo que contrasta fuertemente con su retorica de “Comunidad 
Amáutica”, pero además se evidencia que él era como los 
“occidentales” que criticaba: individualista que pensaba 
que el “pensamiento indio” era propiedad privada suya. 
Aunque tal vez en esta última parte Reinaga tenía razón, 
pues lo que el plantea como “pensamiento indio” (amáutico 
o “reinagusimo”) no era obra ni parte de los “indios”, sino 
de la ridicula imaginación de Fausto, y ello con la “ayuda” 
de Guillermo Camero Hoke. 

Además, el proyecto amáutico el “reinaguismo” o 
“pensamiento indio”, desentendiendocelde las problemáticas 
en la vida concreta de los “indios”, pues estos estaban 
confrontados con Reinaga, apuntaba a hacer una “sociedad 
perfecta” a imagen y semejanza del cosmos, remedando 
la organización social de las hormigas. Fausto Reinaga no 
estudia la “comunidad india” ni a los “indios”, pues no se 
llevaba bien con estos y considera a la “comunidad” lago 
casi salvaje. Prefiere a “Las hormigas, seres que edifican la 
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sociedad perfecta sobre la faz de la Tierra”. 57 Claro que una 
hormiga obrera no se rebela contra la reina. 

Este ideario de perfección, en el que la jerarquía 
natural de las hormigas debería ser imitada por lo humanos 
en nombre de lo que Reinaga creía era el “indio” autentico, 
es decir pensamiento, además de recordar a la sociología 
funcionalista, tiene algo de relación con el propio carácter 
de Reinaga: él se veía como la hormiga reina, como un 
“cacique” “mica” supuestamente descendiente de Tomas 
Katari 58 , y por lo mismo predestinado a mandar y ser 
obedecido, por ello muchos indianistas se alejaron de él. 

La vida en las comunidades y los ayllus, no son motivo 
de interés para Reinaga. Aunque muchos creen que Fausto 
expresa, en su etapa amáutica, el pensamiento comunitario 
de los “indios” y su “visión cósmica”, la verdad es que nunca 
estudio mininamente esa realidad “india”. Sus ideas sobre 
el “mundo indio” se basan en como los indigenistas, como 
Valcárcel, idealizaron el incario, a lo que se sumo las ideas 
de Guillermo Camero Hoke. Reinaga no fue un estudioso 
de las sociedades precoloniales, ni de las “comunidades 
indias” de su tiempo. Cuando en su etapa amáutica habla 
de “comunidad” se refiere únicamente a su proyecto 
individual: “Comunidad India Mundial” y “Comunidad 
Amáutica Mundial”, ambos frustrados por el carácter nada 

57 Fausto Reinaga, La razón y el indio, impreso en: Litografías e Imprentas 
Unidas S. A., La Paz-Bolivia, 1978, p. 20. En 1982, en otro libro, dice: “El 
hormiguero y la colmena son ciudades construidas tan sabia y tan ética¬ 
mente, que allá no existe ni sombra de egoísmo, propiedad privada, ni dios 
dinero”. La podredumbre criminal del pensamiento europeo, Ediciones Co¬ 
munidad Amáutica Mundial, La Paz-Bolivia, 1982, p. 118. 

58 Sobre las contradicciones acerca de cómo se presenta Reinaga como 
descendiente de Tomas Katari véase: Carlos Macusaya, Génesis del pens¬ 
amiento amáutico de Fausto Reinaga. En Pukara, n° 98: http://www.period¡- 
copukara.com/archivos/pukara-98.pdf 
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comunitario de Reinaga. 

Valga apuntar que, por ejemplo, en 1982, cuando 
ya había roto con el indianismo y con su amigo Camero, 
Reinaga creía cosas que rayan en lo ridículo: “Tiwanaku, 
cuna de la sociedad perfecta sobre el globo terrestre”. 59 Las 
idealizaciones de los indigenistas sumadas a las ideas de 
Carnero, en un escenario marcado por la confrontación con 
los indianistas, dan pie a que Fausto evada la realidad de los 
“indios” y se esconda en un mundo de perfección imaginado, 
es decir en un mundo “indio” en el que los “indios” no eran 
como los que él conocía en la realidad. Lo que muestra que 
su ideal no tiene que ve con lo que eran los “indios”, sino 
con lo que Fausto quería que fueran y al no poder encontrar 
lo que él esperaba en ellos, fue creando el “pensamiento 
amáutico”. 

Tan lejos estaba de ser un conocedor del “mundo 
indio” que hace afirmaciones que son solo imaginación, 
pura y llana imaginación, que no tenían nada de seriedad y 
esto ya desde los años 70. En 1978, antes de que termina su 
relación con Guillermo Camero y cuando ya se había alejado 
ideológicamente del indianismo, Fausto afirma: “Antes del 
descubrimiento de América, en el Nuevo Mundo hay un solo 
pensamiento, una sola lengua, una sola organización social 
y un solo gobierno” 60 . Tal idea es solo la muestra de que 
cuando Reinaga se va haciendo “amáutico”, no esclarece 
las condiciones de lucha que enfrentan los indianistas, sino 
que se engolosina, adictivamente, con su propio engaño 
sobre el “Nuevo Mundo”, hecho con influencias que nunca 
reconoce. 


59 Fausto Reinaga, Sócrates y yo, Ediciones Comunidad Amáutica Mundial 
(CAM), La Paz-Bolivia, 1983, p. 124. 

60 Fausto Reinaga, La razón y el indio, p. 35. 
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Además de no estar relacionado con la vida de los 
“indios”, el “pensamiento amáutico” de Reinaga es una 
apuesta religiosa: 

“El hombre tiene hambre de eternidad. Clama por una 
vida sin finitud. 

Sólo el pensamiento amáutico aplaca su hambre. Sólo 
este evangelio le da certeza y fe en una vida eterna” 61 . 

El proceso de trasformaciones ideológicas que pasa 
Reinaga es algo en lo que el mismo se presenta heroicamente 
como santo y víctima, descalificando a otros por cosas que 
incluso el estaba dispuesto a hacer, como relacionarse con 
el gobierno norteamericano. Por ejemplo, a mediados de los 
años 70, el Agregado cultural de la embajada de USA era 
amigo de Reinaga, y le dio un ejemplar de la revista “Facetas” 
del año de 1973, donde el tema central eran los “indos de 
Norteamérica”. Es por medio de esa revista que Reinaga se 
entera que gobierno Nixon destina “la fantástica suma de 
400 millones de dólares” para los indios norteamericanos. 
Reinaga le dice a Camero Hoke: “Ese dinero debe servir 
para la liberación del indio de América; y si es Nixon quien 
aboga por el indio, ¿por qué nosotros no nos vamos a dar la 
mano con este caballero? ¿Por qué?”. 62 

El 11 de julio de 1974, cuando estaba buscando acercase 
a Banzer, le dice a Guillermo: “De Banzer a Nixon estamos 
a un paso” 63 . Es decir que Fausto no tenía inconvenientes en 
vincularse al gobierno norteamericano o al dictador Banzer. 
Siendo que eso lo hace en nombre de lo que él pensaba era el 
“indio”, todo era valido ante sus ojos. Pero no medía con la 

61 Ibid., p. 13 

62 Fabiola Escárzaga, op. cit., p. 225. 

63 Ibid., p. 230. 
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misma vara a otras personas. Por ejemplo, cuando Reinaga 
se refiere al general Ovando de la siguiente manera: “Le 
daba igual estar con el imperialismo yanqui o con la URSS; 
con Dios o con el diablo, con tal de tener el poder” 64 , lo 
mismo se podría decir de Reinaga. 

Tal vez uno de los “frutos” más llamativos del cambio 
ideológico de Reinaga se expresa en sus ideas más racistas. 
En su libro ¿Qué hacer?, escrito -como se dijo- para el 
congreso de Cuzco, se puede ver apreciar ilustrativamente 
el racismo anti indio de Reinaga. Por ejemplo, dice: “cara 
de puerco asesino, que de ordinario es la cara del aymara 
y del qheswa” 65 . En su libro más polémico, Bolivia y la 
revolución de las fuerzas armadas (1981), donde expresa 
sus ideal militarista amáutico a favor de García Mesa, 
además de lanzar esta pregunta exclamativa “¡¿En qué 
parte de la Tierra hay semejante milagro para la libertad 
de pensamiento como en la República de Bolivia de esta 
hora?!” 66 , dice:“El mestizo, así sea blanco, negro, rubio; 
gringo o agringado; por sus ojos no ve, sino la mugre del 
indio; su nariz no huele sino la fetidez india; sus dedos no 
tocan sino la escama áspera y hedionda de la mano o la 
pezuña o enzapatada del indio” 67 . 

Bueno, en general, y para cerrar, el cambio ideológico 
de Fausto Reinaga no es más que la decadencia de este 
personaje, al no poder enfrentar problemas de orden 
político con los “indios”, a las vez de no poder resolver 
acertadamente los problemas ideológicos contenidos en sus 
formulaciones indianista, y en ello influyo decisivamente 

64 Fausto Reinaga, Mi vida, p. 281. 

65 Fausto Reinaga, ¿Qué hacer?, p. 46. 

66 Fausto Reinaga, Bolivia y la Revolución de las Fuerzas Armadas, Comu¬ 
nidad Amáutica Mundial (CAM), 1981, p. 12. 

67 Ibid., p. 54-55 
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las ideas de Camero Hoke. Al final, el congreso de Cuzco 
fue el momento culminante de un proceso largo que dio 
lugar a la ruptura definitiva de Reinaga con el indianismo, 
expresándose así su decadencia intelectual, la que ya venía 
arrastrando des los años 70. 
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Como MINKA, consideramos que la obra de Reinaga es 
importante, pero además, en las actuales condiciones, 
es más importante la discusión sobre las ideas que 
este polémico e influyente autor ha planteado. Se trata 
de una tarea pendiente y a la vez urgente, pues tanto los 
aportes como las limitaciones, los rasgos lúcidos como 
las contradicciones y aspectos degenerativos, que hacen 
al abrigarrado cuerpo de ¡deas de Reinaga, hoy pasan 
confundidos y entremezclados, imperceptibles para quienes 
rinden una especie de "culto amáutico" a Fausto Reinaga. 




